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Capítulo 1

Aclaratoria.

Esta es una obra de ficción por lo cual los nombres de los personajes,
negocios, organizaciones, lugares, eventos son productos de mi
imaginación y usados de manera ficticia. Cualquier parecido con otro
universo, libro o personas reales, muertas o ficticias es completa
coincidencia.
Feliz Lectura y Gracias por sus apoyos en todo momento.
 



Capítulo 2

Mapa del Mundo.



Capítulo 3

Novela Alter.



Capítulo 4

Mapa Ruina de los Ancestros.



Capítulo 5

Mapa Bosque de la Vida.



Capítulo 6

Mapa Ruinas de Aliza.



Capítulo 7

Mapa Reino Delania.



Capítulo 8

Prólogo

—¡Una Flecha! —grita la voz de un soldado, llamando la atención de todas
las personas, obligándolas a voltear hacia el cielo.

—¿Quién nos ataca? —pregunta Alejandra, deteniendo a un soldado que
corre desesperadamente cerca de ella hacia la entrada principal del reino.

Ella es una chica que posee un cuerpo no tan desarrollado como los de la
familia real; es más semejante al promedio de las chicas plebeyas. Su
estatura es de 1.65 metros, de pelo y ojos color negros. Usa un vestido no
tan llamativo de la realeza, ya que sirve ocultamente a una de las hijas de
la monarquía llamada Chaos.

—¡Lo siento señorita Alejandra, pero nos atacan los Belkas! —exclama el
soldado mirándola asustado, ya que ella es acompañada de una chica de
diecisiete años.

—¿Cómo sabes que son los Belkas? —indaga la acompañante de
Alejandra.

—¡Porque está Anatema dirigiendo a todo el ejército invasor! —informa el
soldado, dejando a ambas jovencitas completamente sorprendidas y
asustadas por el evento que está ocurriendo.

—Esos malditos Belkas decidieron atacarnos cuando estábamos distraídos
—comenta Alejandra, tomando de la mano a la joven que la acompaña y
dirigiéndose apresuradamente hacia el palacio real.

—¡¿A dónde vamos?! —cuestiona la joven mientras es dirigida
rápidamente por varios pasillos dentro del reino.

Se escuchan los impactos de grandes cañones de mortars, que comienzan
a destruir por completo las murallas del reino.

—Charlotte, tal vez no sepas mucho de nuestro verdadero pasado, pero
eres la única alternativa para enfrentar a estos si solo llegas a sobrevivir
tú —replica Alejandra, desviándose del palacio principal para no entrar a
él. Ambas chicas toman un pasillo secreto y se dan cuenta que se acercan
hacia ellas varios soldados de la corona.

Charlotte es una chica que posee un pelo de color amarillo largo, ojos de
color violetas, idénticos a los de su madre Chaos; además, tiene su cuerpo
bastante llamativo, ya que sus medidas son de 99-65-91. Por órdenes de
su madre, todas las vestimentas en su guardarropa son idénticas a las



que usan las simples ciudadanas del reino, pero aun así, es bastante
atractiva hacia los hombres; no solo por su cuerpo, también gracias a que
es descendiente de la familia real.

—¡Acaban de asesinar a Chaos y al rey Alter! —brama la voz de un
soldado completamente asustado cerca de ambas chicas, mientras que
todos los demás se apresuran por entrar a ese pasillo secreto.

—¡¿Cómo sabes que acaban de asesinar al rey Alter y a mi madre?!
—inquiere Charlotte, mirando completamente enojada al soldado que ha
dado el aviso.

—Porque vengo del evento de la boda. Al parecer Annerose, tu tía, está
aliada con los Belkas y han decidido atacarnos con todo su poder
—argumenta el soldado, mirándola seriamente.

—¡Vienen enemigos! —grita un soldado, llamando la atención de todos los
que escuchan los comentarios entre Charlotte y el soldado.

—Sigamos Charlotte —dice Alejandra, a lo que añade—. ¡Nuestro deber es
defenderte, ya que eres la última sobreviviente del linaje real! —Jala
fuertemente del brazo a Charlotte, escapando por el pasillo secreto.

—¡Nos han descubierto! —exclama un soldado dentro del pasillo mientras
que todos los ciudadanos, junto con Alejandra y Charlotte, escapan.

—¿Cómo habrán descubierto este pasillo secreto? —indaga Alejandra,
mirando sorprendida a su alrededor.

Todos los ciudadanos prestan atención a los soldados, quienes atacan a
los invasores para defenderlos.

«¿Cómo demonios entraron bajo tierra?», piensa Charlotte, dándose
cuenta de que los ciudadanos se preparan para poder defenderse de los
enemigos, ya que dentro de este pasillo hay armas disponibles: espadas,
hachas, arcos y flechas.

—Maldita sea, Waltraute también nos ha traicionado y ella acaba de darles
información acerca de este pasillo secreto —dice Alejandra deteniéndose
junto con Charlotte; ya que pueden ver que Waltraute entra acompañada
de varias tropas enemigas, tratando de evitar su escape. No saben que
Waltraute fue asesinada y ahora es sierva de Ayato.

—¿Mi tía Waltraute una traidora? —pregunta Charlotte, mirando
sorprendida a esa mujer que se prepara para atacar a todos los
ciudadanos atrapados en ese pasillo.



Alejandra sabe que su tarea principal es proteger a Charlotte a como dé
lugar; han sido ordenes de su líder Chaos desde un principio. Ella voltea
hacia Charlotte, cerciorándose si está lista para un combate.

«Se nota que tiene bastante miedo. Nunca ha luchado en su vida»,
reflexiona Alejandra en su mente, mirando a una Charlotte
completamente asustada.

—Charlotte, dirígete hacia el Norte, lo más lejos de todos los reinos, pasa
la gran montaña helada de Reinforce y después de eso encontrarás unas
ruinas bastante viejas —explica Alejandra, volteando con su protegida y
mostrando una sonrisa.

—¿De qué estás hablándome? —cuestiona Charlotte sorprendida delante
de todos, mientras que algunos ciudadanos escuchan la conversación,
preparándose a luchar contra su enemigo.

—Ten esta piedra especial; se llama piedra “Salas Houses”. Esta piedra te
servirá para que puedas invocar ayuda del más allá, pero necesitarás
viajar hacia ese destino —comenta Alejandra, dándole la piedra mientras
que un soldado abre un portal cerca de ellas.

—¡Todos defiendan a la hija de Chaos para que no sospechen de nosotros!
¡Por los Alters! —grita el soldado, agarrando a Charlotte y lanzándola
fuertemente hacia el portal, mientras que los ciudadanos y Alejandra se
enfrentan contra el enemigo, impidiéndoles avanzar un paso más.

—¡Pueden escapar más ciudadanos por el portal, mientras que los
defendemos contra el enemigo! —brama Alejandra, dando el aviso a todos
los presentes.

—¡Activen la magia! —grita un soldado, entrando al portal acompañado de
un ciudadano del reino, mientras que un soldado invoca con todas sus
fuerzas un último hechizo.

La batalla se desarrolla intensa y brutalmente. Las fuerzas invasoras,
dirigidas por Waltraute, son más fuertes, asesinando a muchos
ciudadanos y soldados que protegen el portal hasta su último aliento.

—¡Ahora! —suena la voz de Alejandra, dando la señal para que el soldado
active la magia.

Una energía increíble destruye todo a su paso, mientras que Waltraute
escapa de ellos a gran velocidad por la salida que les habían bloqueado.
Lo que sigue es un fuerte terremoto que se esparce por todo el reino,
demoliendo lo que queda en pie, incluyendo las grandes murallas. Afuera
del pasadizo secreto se escucha una potente explosión, muriendo en ese



lugar Alejandra junto con todos los ciudadanos y soldados defensores.

Salvaguardando y evitando que alguien pudiera seguir a Charlotte, el
portal también ha sido destrozado por el hechizo, convirtiéndolo en polvo
y rocas.



Capítulo 9

Capítulo 1

Charlotte ¿La Última Sobreviviente De La Realeza Alter?

Del otro lado del portal aparece Charlotte. Se pone en pie, presenciando a
lo lejos su antiguo reino y hogar, siendo completamente incendiado por
los ataques del ejército Belka. El enemigo es bastante numeroso y
poderoso; muy pronto, no quedará ningún sobreviviente.

De un segundo al otro se empieza a escuchar un gran tronido demasiado
fuerte, proveniente de las profundidades del reino. Al mismo tiempo, cerca
de ella aparece un soldado completamente agotado y un ciudadano
desconocido del reino. Ambos acaban de salir del portal, el cual se cierra
instantes después de ese gran estruendo. Charlotte, asustada y
estupefacta por la destrucción del reino Alter, no se ha dado cuenta de la
llegada del soldado.

—Logré sobrevivir muy apenas gracias a Alejandra —comenta el soldado,
llamando la atención de la joven mientras que el ciudadano respira
agitadamente.

—¿Por qué nos atacaron? —pregunta Charlotte, mirando al soldado
completamente devastada y comenzando a llorar.

—Lo siento señorita Charlotte, pero así son los Belkas. Por ahora debemos
dirigirnos hacia las viejas ruinas de nuestros ancestros, para poderles
pedir ayuda por medio de esa piedra especial que usted posee —responde
el soldado mirándola con una mirada seria.

Ella contempla la borrosa piedra “Salas Houses”, por culpa de las lágrimas
en sus ojos.

—Alejandra dijo que me dirigiera hacia el Norte, a lo más lejos de todos
los reinos para pasar la gran montaña, y que después de eso encontraría
unas ruinas bastante viejas —recuerda Charlotte intercambiando miradas
serias con el soldado, quien se levanta delante de ella. Ha logrado
controlar sus sentimientos por unos momentos.

El ciudadano en el suelo ha pasado desapercibido a la atención de la
pareja todo este tiempo. Se levanta, muy cansado, pero con las
suficientes energías para dar una oteada en la distancia, divisando la
retirada del ejército enemigo a través de un gran portal.

—Así es, esa piedra va a servir para poder invocar a Carlos, un antiguo
hechicero bastante poderoso para poder vengarnos de nuestros enemigos



—habla el soldado, a lo que añade. —Según las historias que nos
contaban de niños.

La mirada del guerrero se desvía, presenciando furioso la caída de la
ciudad y reino Alter, siendo devorada por un fuego hambriento.

—Realmente, no sé si pueda lograr ese objetivo —presagia Charlotte,
retomando el llanto mientras que el soldado regresa su mirada, ahora
seria.

—Eres Charlotte, ¿verdad? —cuestiona el soldado, observando que la
chica da un fuerte respiro para poderle contestar.

El plebeyo desconocido sigue siendo invisible para la joven de la realeza y
el guerrero, quien tiene la oportunidad de escuchar toda la conversación
en silencio.

—Así es, soy hija de Chaos, aunque nunca me quiso cerca de ella
—responde Charlotte, comenzando a limpiar sus lágrimas.

—No te preocupes, yo soy David y era muy amigo de Alejandra; sé que tu
madre nunca estuvo contigo por varias razones diferentes —declara él,
alejándose de ella para seguir con su nueva misión.

—¿Nunca te dijeron, por qué mi madre nunca quiso estar conmigo?
—indaga Charlotte, alcanzándolo para poder seguir platicando, iniciando
su odisea hacia su nuevo destino.

—Conozco muy pocos detalles acerca de tu madre Chaos; lo único que te
puedo decir, es que ella desobedeció a su padre en secreto para meterse
con un plebeyo. Es por eso que nunca te ha dejado estar cerca de ella
—argumenta David al tanto que avanzan.

—¿Nada más por eso? ¿Acaso ella no tiene derecho de elegir con quién
casarse? —cuestiona Charlotte dirigiendo su mirada enojada por atrás de
David, sin tomar en cuenta al ciudadano que se levanta de un salto
delante de ellos, mostrando un rostro sorprendido.

—El rey Alter tenía algunas reglas bastante estrictas, y una de esas reglas
era: “No te casarás con una persona que no elija tu padre”; así de sencillo
—alega el desconocido, quien se acerca a un árbol para darle unos
pequeños golpes, por fin atrayendo la atención y vista de ambos groseros
que lo han estado ignorando. Mira con sumo interés el tronco de madera;
al parecer, analizando cada detalle.

—¿Cómo te llamas? —cuestiona David con autoridad al ciudadano



anónimo.

—Perdón que no me haya presentado, aunque para ser justos, me han
ignorado todo este tiempo. Mi nombre es Russel, y lo que acabamos de
presenciar, son las consecuencias que cometió el rey Alter —informa
Russel lanzando una mirada mesurada a los “elegidos”, provocando el
enojo de David y Charlotte.

—Pero, ¿por qué consecuencias? ¿Acaso eres el maldito cuenta historias?
—inquiere David muy molesto.

Entre tanto, Charlotte cambia de humor en un segundo, sorprendida por
la apariencia de este tal Russel, ya que es un hombre maduro y no un
viejo anciano.

—Ni más ni menos, soy él cuenta historias y créeme, el rey Alter cometió
bastantes errores en el pasado. Por ahora, debemos dirigirnos en busca
de Carlos para poder traer de vuelta a Filip —responde Russel,
recuperando su compostura por completo delante de ambas personas.

—¿Esto es lo que va a hacer esa piedra? —inquiere David todavía con el
semblante negativo, mientras el plebeyo se acerca confiadamente.

—Así es. Debemos ir lo más al Norte de todos los reinos para poder entrar
a las ruinas antiguas de los Ancestros —detalla Russel, retomando el
camino apresuradamente, con su objetivo principal en mente.

Charlotte, viendo que no gana nada con estarse expresando, decide
callarse y seguir con el único objetivo que le había dejado Alejandra como
última voluntad.

El trio pasa por un pequeño arroyo en el bosque, deteniéndose para
descansar cerca de la orilla. Charlotte había dejado de preguntarle
muchas cosas a David; ella se acomoda sentada sobre una gran piedra
redonda. Por su parte, el soldado Decide acercarse hacia el arroyo,
esperando encontrar algún tipo de pez que pudieran atrapar y así
merendarlo. Russel, sentado cerca de sus nuevos compañeros, saca un
libro extraño y empezando a leerlo.

David observa por unos momentos el agua del río, descubriendo un
continuo pasar de peces, dándole la pequeña esperanza de atrapar
algunos más tarde. Decide adentrarse en el bosque cercano para poder
tomar algunas ramas, elementos necesarios para sobrevivir durante la
noche que se avecina. Charlotte observa al guerrero alejarse, juntando
ramas y suministros; sin preocupación decide seguir descansando para
recuperarse por completo del largo viaje recorrido hasta ahora; mas,



ninguno de los dos aventureros se percata que Russel se acaba de alejar
silenciosamente.



Capítulo 10

Capítulo 2

Extraña Visita.

Mientras Charlotte espera por David y por Russel, puede ver que cerca de
ella se abre un nuevo portal, apareciendo dos extrañas criaturas
completamente enojadas. Ambas sorprendiéndola grandemente, ya que
ella no esperaba este extraño acontecimiento.

«Pero que rayos…. », piensa Charlotte, parándose y dándose cuenta que
una criatura es bastante fuerte a comparación de la otra, le salen
tentáculos por sus ropas, ya que ambas están cubiertas de una extraña
ropa que les cubre completamente todo su cuerpo.

—Ese maldito Ayato me las va a pagar —comenta la extraña criatura
bastante fuerte.

—No te preocupes Azathot, ya veremos alguna alternativa para vengarnos
de esos malditos. Volvieron a hacer lo mismo que hizo Filip antes —dice la
extraña criatura que le salen tentáculos por sus ropas.

—¿Azathot? —suena la voz de Charlotte mirándolos sorprendida mientras
que ambos se fijan en ella.

—Vaya vaya vaya, un Alter —comenta Azathot mirando a Charlotte con
una sonrisa, comenzándose a quitar su vestuario.

Charlotte puede observar que Azathot es un elefante guerrero
antropomorfo, posee unas garras en sus manos bastante parecidas a las
de un poderoso tigre, vestido con una armadura bastante poderosa y
resistente contra cualquier ataque. Se da cuenta que es un enemigo, que
por su apariencia nadie debe de confiarse bastante.

«Esa armadura y esas garras de tigre; se nota que es bastante
poderoso», piensa Charlotte mirando sorprendida a Azathot.

—Es un Alter, excelente. Sirve que la apoyamos en su búsqueda. Oye tú,
chica Alter —le llama la extraña criatura con tentáculos—. ¿Cómo te
llamas? —inquiere él, mirándola seriamente.

Charlotte se da cuenta que no se encuentra con simples criaturas del
bosque de la muerte, tal como antes le había contado su madre en esos
pequeños momentos que tenían para poder hablar tranquilamente. Logra
recordar algunos nombres de extrañas historias de criaturas poderosas,
pero en ese momento lo único que quiere lograr es poder sobrevivir un día



más.

—Mi nombre es Charlotte, hija de Chaos del reino Alter que acaba de ser
destruido —responde ella, mirándolos con bastante miedo, ya que piensa
que posiblemente son enemigos.

—¡¿Charlotte?! —inquiere Azathot, acercándose hacia ella para mirarla
sorprendido junto con la otra extraña criatura.

—Así es —afirma ella.

—Nos puede servir bastante, Hastur —habla Azathot volteando a ver a su
hermano.

—Charlotte, perdón por no presentarnos ante ti. Nosotros somos los
dioses del tiempo, el nombre de mi hermano es Azathot y el mío es
Hastur. Hemos venido a apoyarte un poco en tu expedición; pero,
quisiéramos saber, ¿cuál es tu objetivo actual en este momento?
—pregunta el dios con tentáculos tranquilamente, mientras que Azathot
espera algún comentario por parte de ella.

Charlotte se da cuenta que ambas criaturas le están ofreciendo ayuda,
deseando que David o Russel aparezcan para que le ayuden a decidir qué
hacer o qué decisión tomar, pero se da cuenta que algo extraño están
ocultando ambas criaturas.

—Por ahora, Alejandra me dijo que me dirigiera hacia el norte, a lo más
lejos de todos los reinos para pasar la gran montaña, y que después de
eso encontraré unas ruinas bastante viejas —responde Charlotte
mostrándole la piedra “Salas Houses” a ambas criaturas.

—Uhmmnn…. Es impresionante, ¿verdad hermano? —le pregunta Hastur,
volteándolo a ver, sorprendido.

—Por la forma de la piedra que estas mostrando, diría que vas a revivir a
un ancestro Alter para que te apoye contra un enemigo en especial. Dime
Charlotte, ¿contra quién quieres que ese ancestro te ayude? —cuestiona
Azathot, mirándola sorprendido mientras que Hastur la observa
seriamente.

—Mi objetivo es vengarme contra los Belkas que acaban de atacar mi
hogar —argumenta Charlotte comenzando a llorar.

—No te preocupes Charlotte, por eso hemos venido a apoyarte. ¿Posees
alguna habilidad? —inquiere Hastur, agarrándola de las manos con sus
tentáculos para poderla animar mientras que Azathot la mira seriamente.



—Lo siento, pero no poseo habilidades mágicas o físicas para poderme
defender, ya que nunca mi madre me quiso entrenar —replica Charlotte,
mirando a ambas criaturas completamente triste.

—Te entendemos Charlotte. Mira, hemos venido desde muy lejos para
podernos también vengar de los Belkas. Nos acaba de derrotar un maldito
futuro rey de ellos; por eso queremos apoyarte en esta misión —informa
Azathot, dándole a entender que ellos también han sufrido contra el reino
Belka.

—La misión que te acaban de dar es bastante difícil, ya que en el camino
te vas a encontrar con criaturas bastante poderosas, nunca antes vistas;
necesitas algo más que una espada o un arco, pero te apoyaremos con
nuestro poder —expresa Hastur, comenzando a sospechar Charlotte de
ambas criaturas; le extraña bastante que alguien la apoye en estos
momentos.

—Pero... siempre me habían contado, que todo favor en este mundo se
paga. ¿Qué es lo que me van a pedir a cambio de su poder? —pregunta
Charlotte, mirando a ambas criaturas con bastante miedo.

—No te preocupes. El único favor que queremos que tú hagas por
nosotros, es que revivas a Carlos; eso es lo único que deseamos, ya que
no podemos intervenir contra ellos —dice Azathot, mirándola
completamente serio mientras que Hastur comienza a invocar un hechizo
prohibido delante de ellos.

—Si es lo único que me piden como trato, acepto; yo también quiero
vengarme de todos mis enemigos —expresa Charlotte mirando a ambas
criaturas, seria, mientras que Hastur termina de invocar un hechizo contra
ella.

La magia de Hastur envuelve completamente a la chica, por lo que
Azathot decide invocar otro hechizo contra ella. Ambos hechizos entran
completamente dentro de la joven, hasta que al fin cae inconsciente hacia
el suelo, enfrente de ellos.

—Excelente, con esto hemos provocado que su poder Alter se desarrolle
bastante rápido; con tu magia provocaste que su intelecto se desarrolle
demasiado rápido, al igual le enseñaste nuevas habilidades. Mi magia hizo
que no se desarrollara por completo su cuerpo para que conservara su
estado físico normal —expresa Azathot, volteando a ver a su hermano con
una sonrisa.

—Así es hermano, es como si ella hubiera entrenado en una habitación del
tiempo especial; digamos que ella acaba de ser mejorada con respecto a
las habilidades y poderes mágicos que todavía no ha mostrado aún. Estas
han sido desarrolladas y mejoradas grandemente sin la necesidad de



entrenar; solo es cuestión de tiempo para que ella pueda descubrirlas. Al
fin, nuestra venganza se acercará contra Ayato, aunque creo que esta
vez, ambos reinos se unirán tal como debe suceder —informa Hastur
mirando a Azathot con una sonrisa.

Ambos desaparecen por medio de un portal en ese lugar, decidiendo dejar
completamente sola a Charlotte en ese bosque, sin saber nada del origen
de David. Un nuevo sello aparece en la espalda de ella, el cual muestra el
siguiente símbolo: Ω.



Capítulo 11

Capítulo 3

El Encuentro Con El Alter Más Poderoso.

David vuelve de su pequeña expedición en busca de ramas de árbol secas,
perfectas para encender una fogata y alejar el frío en la noche,
encontrando a Charlotte en el suelo, completamente dormida; lo primero
que atraviesa su mente, es la idea de que la joven se les adelantó para ya
dormir.

«Miren a esta. Duerme tranquilamente en medio de este bosque extraño»,
piensa David al tanto que se acerca hacia ella, juntando las hojas de los
árboles, sin tomar en cuenta a Russel.

—Fire ball —dice David invocando una pequeña bola de fuego, ya después
de haber juntado todas las ramas de los árboles y poder iluminar el lugar
sin tanto problema; está comenzando a caer la noche.

Se da cuenta que Charlotte se encuentra durmiendo plácidamente; quiere
dejarla sola para poder seguir con su camino en busca de nueva ayuda,
pero se da cuenta que no puede hacerlo, debido a que tienen que cumplir
ese objetivo principal.

«Maldita sea. Podría volver hacia el reino en busca de ayuda, pero tengo
que cuidar de esta joven para que cumpla su verdadero objetivo. ¿Qué
haré? ¿Dónde está el maldito cuenta historias?». piensa David, mirando el
fuego con seriedad mientras que avanza el tiempo.

Charlotte, mientras que duerme, puede sentir que algo le llama
fuertemente, comenzando a tener una ilusión dentro de su mente,
mostrando a un hombre de cuerpo promedio, medio musculoso, cabello de
color negro y ojos cafés; ese sujeto la mira seriamente. Ese humano
misterioso le indica por donde debe de ir, señalando un camino. La joven
empieza a ver más allá de lo que le muestra el sujeto desconocido,
avanzando por varios caminos por el bosque, e incluso pasando la gran
montaña hasta llegar a unas ruinas solitarias y abandonadas. Todas
formadas por una pequeña puerta con la forma de la piedra que tiene; no
cualquiera puede pasar dentro.

«Charlotte, mi nombre es Filip; el rey ancestro de tu reino. Si eres digna
de obtener mi entrenamiento especial y poder para convertirte en una
Noire, sigue ese camino que te acabo de mostrar hacia las ruinas
antiguas», comenta el rey Alter Filip desapareciendo de su vista, sin saber
ella si es un sueño placentero o una simple pesadilla.



Capítulo 12

Capítulo 4

Antiguos Recuerdos y un Mensaje Aterrador.

Charlotte sigue durmiendo en el suelo del bosque, acompañada por el
soldado David. Viejos recuerdos llegan a esos sueños; uno en especial es
con su difunta madre.

—¡No puede ser! ¿Cómo que otra de mis hijas se acostó hace mucho con
un hombre que no es de la realeza? —pregunta el rey Alter, viendo
completamente enojado a muchos soldados, todos reunidos en el salón
del trono real.

—Lo sentimos su majestad, pero es la decisión de su hija Chaos. Sabemos
que ella acaba de cometer el error más grande, igual que su hermana
Annerose —dice un soldado, asustado, mientras que Charlotte entra al
mismo cuarto, siendo acompañada por Alejandra, la sierva de Chaos.

—Abuelo, ¿qué sucedió con mi madre? —indaga Charlotte, mirando con
preocupación al rey Alter; por lo mientras, todos los soldados se retiran
del lugar rápidamente.

El rey Alter solo voltea con ella por un segundo, para después girar su
mirada hacia otro lado, completamente enojado; decide no contestarle,
ignorando la tristeza de la chica. Alejandra la jala levemente para que se
retire en silencio; nunca contestó esa pregunta.

Ese recuerdo se esfuma, llegando otro.

—Charlotte, sé que no tengo tanto tiempo para ti por mi trabajo; pero, te
prometo que algún día llegaremos a estar juntas tranquilamente —suena
la voz de Chaos, quien mira a su pequeña hija, mientras que se
encuentran completamente vigiladas por muchos guardias.

—¡¿En serio madre?! —cuestiona Charlotte, mirando con sus ojos en
forma de plato, asombrada, mientras que ella la mira con una sonrisa.

Ambas no se dan cuenta que se acerca un guardia desconocido,
completamente cansado y con su piel deshidratada.

—El rey Alter quiere verte, Chaos —anuncia el soldado, completamente
enojado.

—Ya voy para allá, Enrique —dice Chaos mientras se levanta de su lugar,



dejando a su hija acompañada de muchos guardias.

—¡Madre! ¡Esperaré ese día con todo mi corazón! —grita Charlotte
mientras que su madre se retira en silencio.

Charlotte siguió esperando ese día… pero nunca llegó; ella comienza por
angustiarse dentro de ese sueño. Instantes después, se muestra un gran
palacio con una persona en medio. El edificio cuenta con grandes pilares
de piedras preciosas: diamante, berilo, zafiro entre otras más; en el
medio, se encuentra un hombre completamente de rodillas.

La chica se acerca manteniendo seriedad, tratando de identificar al sujeto
misterioso.

—Perdóname… por ser un completo fracaso —expresa ese desconocido.

Charlotte identifica las ropas de la realeza que usa ese hombre, dándose
cuenta que es su abuelo, el rey Alter, arrodillado de forma extraña.
Grandes cadenas sujetan fuertemente su cuello, manos, pies e incluso de
su abdomen. Se acerca más, para saber qué está pasando.

—¿Abuelo? —indaga ella, parándose atrás de él, mientras que alguien se
acerca a lo lejos.

—Perdóname… Por favor… Ten misericordia de mí —dice el rey Alter,
asustando a Charlotte mientras que se acerca el otro sujeto, serio.

—¿A qué te refieres, abuelo? —cuestiona de nuevo la joven, angustiada.

El rey Alter comienza a ser castigado cerca de ella, siendo flagelado por
un látigo que sujeta esa otra persona misteriosa. Charlotte no puede
moverse; algo la ha paralizado sin que se diera cuenta.

—Ese Alter no merece ser llamado rey, ya que nunca se enfocó en su
verdadera tarea —suena la voz del rey Alter Filip.

—¿Qué hizo mi abuelo? —pregunta Charlotte, asustada; solo puede mover
los ojos de un lado a otro, tratando de encontrar al sujeto que está
hablando.

—Él fue un completo fracaso; no se enfocó en su verdadera tarea que
tenía —informa la voz de la persona extraña que castiga al rey Alter, sin
detener la tortura—. Se enfocó en cosas insignificantes. Espero que
puedas entender la magnitud que conllevan todas las decisiones que
ustedes toman. No pienses que el ancestro más poderoso es una buena
persona; este inútil va a ser castigado por el resto de la eternidad sin
tener derecho a una segunda oportunidad —informa el verdugo,



completamente furioso.

Breves momentos después todo desaparece, dejándola sola en una
dimensión desconocida.

—Por estúpidas tradiciones Charlotte, ese rey se convirtió en un
insignificante ciudadano sin derecho a ser considerado como alguien
especial; veamos si con la ayuda que te acaban de dar estos inútiles eres
digna de mi entrenamiento especial para convertirte en una Noire
—anuncia la voz del rey Alter Filip, desapareciendo ella del lugar
misterioso.



Capítulo 13

Capítulo 5 

Las Noticias Acerca De Las Montañas Heladas De Reinforce.

Charlotte despierta hasta el día siguiente, encontrando a David que la está
esperando con algunos peces que se encuentran asando al fuego de una
fogata cerca de ellos, mientras que Russel llega en silencio, arrastrando
un pequeño ciervo. Ha dormido bastante desde ayer.

—Al fin te levantaste —comenta David tranquilamente, sujetando con un
palo un pescado frito, ofreciéndoselo, al tanto que Russel se acerca a ellos
para comenzar a preparar al ciervo.

Charlotte, callada, decide aceptar la comida; está bastante hambrienta;
luego, David le ayuda a Russel con la otra comida más carnuda. Cortan
con cuidado la carne y la asan en la misma fogata. El tiempo pasa
rápidamente, mientras que la joven los observa en silencio.

—Ya que te levantaste por completo, necesito informarte acerca de una
situación importante —anuncia David, llamando la atención de Charlotte
hacia él; Russel es quien acomoda la carne jugosa en largos palos sobre el
fuego.

—¿Qué sucede, David? —pregunta Charlotte, mirándolo atentamente.
Ninguno toma en cuenta a Russel, quien comienza a comer
tranquilamente.

—En primer lugar, debemos dirigirnos hacia esas ruinas antiguas que
están un poco más al Norte para cumplir tu objetivo principal; pero, el
problema es que esas montañas por donde vamos a pasar, son conocidas
como las montañas heladas de Reinforce —expresa él seriamente,
mientras que ella ingiere un pedazo de carne de ciervo.

—Entonces, lo que quieres decir es que… ¿va a ser bastante difícil?
—indaga Charlotte con tristeza.

—Puedo invocar un hechizo de portal para dirigirnos allí rápidamente, ya
que acabo de recuperar mis fuerzas…. —comenta David.

—¡Espera! ¿Y porque no invocas un portal dirigido hacia esas ruinas
directamente? —interroga Charlotte al tanto que su boca forma una
sonrisa, interrumpiendo bruscamente al soldado.

—Si pudiera lo haría, pero hay algo… misterioso que impide invocar un
portal en ese lugar; es como si alguien estuviera protegiéndolo con una



magia bastante poderosa. Pienso que tal vez sea Reinforce —informa
David seriamente.

—De hecho es Reinforce. Ella tiene la tarea de proteger la gran montaña
que divide al reino de los humanos con respecto al reino de los Alter.
Aunque ella tiene una tarea más importante en ese sitio —dice Russel
terminando de alimentarse del ciervo; sus dos compañeros voltean a
verlo, sorprendidos.

—Entonces solamente podrás abrir un portal para quedar cerca de esa
montaña, ¿verdad? —supone Charlotte, volteando a ver seriamente a
David mientras que él termina de comer.

—Así es, solamente eso; pero, no conozco a las creaturas que podamos
encontrarnos en nuestro viaje —asegura David.

—Entonces, debemos tratar —declara Charlotte, levantándose de su lugar
para seguir con su objetivo.

—No tan rápido señorita; debemos considerar nuestras defensas. Yo sé
defenderme, ya que poseo una espada y sé algunos hechizos; Russel, no
sé, quizá tenga el arma de contar historias a las criaturas para dormirlas;
por último estás tú —explica David, mirando a Charlotte seriamente;
Russel voltea con el soldado, completamente enojado.

—Tienes razón, ya que nunca he tenido la oportunidad de practicar en mi
vida —comenta Charlotte, triste, comenzándose a mirar su mano derecha,
abriéndola y cerrándola continuamente.

—Es muy sencillo decir que se puede ir hacia cierto objetivo de alguna
misión, pero si no tienes la destreza o fuerza suficiente para defenderte de
cualquier enemigo, morirás —manifiesta David con seriedad.

—Entonces, ¿quieres que me quede en este lugar a esperar como mis
enemigos se burlan de nosotros por destruir nuestro reino? —cuestiona
Charlotte.

—No te preocupes, nosotros te defenderemos mientras avanzamos, ya
que no podemos perder más el tiempo —responde David con una sonrisa,
mientras que Russel se levanta de su lugar para acercarse hacia ellos.

Charlotte mira que David se aleja de ella confiadamente. La jovencita
quiere cumplir su objetivo lo más pronto posible, pero también desea
saber protegerse de sus enemigos. Decide seguirlo para tratar de seguir
hablando con él. Russel se acerca hacia ella en silencio, pero es ignorado
por completo; el hombre puede notar que un simple cuenta historias no es
de gran utilidad en este lugar. Saca de nuevo el libro extraño que posee
de color negro, el cual tiene el siguiente símbolo en la portada: Ω. Lo



sigue leyendo en silencio.

«Veamos Alter Filip, según en este acontecimiento y por lo que acaba de
suceder, todos vamos a pasar tranquilamente cerca de Reinforce; aunque
dentro de poco tiempo, Erika, la sierva del rey Belka, va a revivir», lee
mentalmente Russel el libro extraño, mientras Charlotte y David se alejan
de él, dispuestos a cumplir con su misión principal lo más pronto posible.



Capítulo 14

Capítulo 6

Erika la Sierva del Rey Belka.

Mientras que Charlotte y David caminan hacia su destino, ignorando a
Russel, algo ocurre lejos de ellos y en una habitación. Alexander ha bebido
la pócima misteriosa de éter, apareciendo segundos después una chica
completamente desnuda. Desapareciendo lentamente la gran iluminación,
ocasionada por las ilusiones del pasado de Alexander, dejándola
completamente sola; la chica es Erika, quien se levanta poco a poco del
suelo, mostrando una gran sonrisa. Mira que a lo lejos están las ropas de
Alexander. Sabe que el trato se ha hecho y ahora ella ha tomado el lugar
de él, pero Alexander sigue con vida dentro de ella, profundamente
dormido.

Erika posee todos los recuerdos de Alexander, incluyendo algunos malos
pensamientos y algunos buenos pensamientos; pero eso ya le da la idea
de quienes son todos realmente, y como se sentía él cuando supo toda la
verdad. También sabe de la existencia de Anatema, dándole gran gusto
por ella.

Erika se acerca hacia las ropas de Alexander, dándose cuenta de que no le
sirven, pero no tiene otra opción; usa esas vestimentas temporalmente,
para luego buscar ropa afuera del cuarto o algún lugar cercano. Tiene que
dirigirse a la salida en busca del collar de Luisa, aunque sabe que esas
mujeres no son nada comparada a ella, ni aunque estuvieran aliadas con
Anatema; Erika es mucho más fuerte en estos momentos. Al salir del
cuarto secreto, puede sentir que una gran barrera de magia cercana se
destruye por completo, generando un gran sonido y provocando un
temblor en todo el reino de manera misteriosa. El estruendo y el
terremoto se extienden hacia alrededor de ese lugar, semejante a una
alarma hacia todos los demás feudos cercanos.

Erika sabe que alguien no quería que tomara el control de Alexander; por
eso habían puesto esa barrera mágica, a manera de protección y aviso
general.

Erika se dirige hacia el cuarto de los padres de Alexander, con la finalidad
de buscar ropa de mujer; pasa por diferentes pasillos, hasta llegar a la
gran puerta del cuarto del dormitorio real principal. Invoca un hechizo
para abrir la puerta sin hacer ruido, descubriendo que el lugar está todo
oscuro, debido a que es de noche. Gracias a unas habilidades
sobrenaturales que posee ella, puede ver detalladamente el cuarto,
encontrando el ropero de Gianna intacto; ese es el primer lugar donde la
chica busca. Erika encuentra mucha variedad de ropa de buena calidad,



probándose uno por uno, hurgando por un conjunto adecuado. Decide
ponerse ropa de la realeza, aunque a ella no le gusta para nada esa clase
de ropa. Son túnicas de la realeza, esperando encontrar alguna armadura
para poderse proteger.

Después de haberse vestido, Erika decide salir en busca del collar de
Luisa, dirigiéndose ella hacia la salida del palacio real. Al salir del mismo
edificio, ve a lo lejos la montaña helada de Reinforce. Algo dentro le dice
que ella posee el pergamino morado que tanto desea Anatema, pero cerca
en dirección hacia el cementerio de los reyes de los Belkas, puede sentir
que el collar de Luisa le llama. Erika decide dirigirse primeramente hacia
el collar de Luisa, cuidando alrededor de ella que no haya alguna criatura
extraña; mientras avanza, observa que hay escudos y espadas tiradas,
suponiendo que ocurrió una gran guerra en ese reino. Llega a las tumbas
de los reyes. Antes de entrar, puede ver en la entrada del cementerio que
el collar de Luisa está tirado y brilla fuertemente, facilitándole la tarea de
ir a buscarlo más adentro del cementerio. Se acerca y recoge el accesorio,
asegurándose de cumplir con uno de los últimos objetivos principales de
Alexander.

—Tengo el collar —comenta Erika en voz baja, volteando a ver la lejana
montaña helada de Reinforce—. Demos la Señal a todos de que acabo de
despertar —expresa Erika, comenzando a invocar un hechizo para
arrojarlo hacia el cielo; el mismo conjuro desaparece de su vista mientras
que ella abre un nuevo portal, encaminándose hacia el reino de los Belkas,
en donde están los demás.

Poco después de que Erika abandona el lugar, desde el cielo empiezan a
caer grandes trozos de piedras en fuego, al igual otros materiales
extraños; entre esa lluvia inusual, hay grandes rocas del elemento éter.
Caen contra todo el reino, para luego extenderse hacia las montañas
heladas de Reinforce. Una de esas rocas impacta en esas montañas,
emitiendo un gran sonido tremendo y destrozando todo a su paso; otra
roca se dirige hacia el bosque de la muerte, impactando fuertemente en
un lugar especial. Las criaturas que vivían en ese lugar son obligadas a
salir corriendo, asustadas, tratando de salvar sus vidas por el gran
incendio que se está creando, generando unos grandes gritos de
desesperación y de furia por parte de esas bestias.



Capítulo 15

Capítulo 7

En Camino Hacia las Ruinas de los Ancestros.

Mientras avanza el tiempo, Charlotte comienza a detectar que poco a poco
el imperio de los elfos es destruido; al igual, varias auras completamente
extrañas se sienten lejos de ella. Sus habilidades se desarrollan y mejoran
sin darse cuenta, gracias a la magia que recibió por parte de Azathot y
Hastur.

«Mientras avanzo con David, extrañamente mi cuerpo comienza a percibir
diferentes auras bastante lejos de este lugar», piensa Charlotte mientras
camina.

—David, ¿puedes sentir esas auras que se sienten a lo lejos? —le
pregunta Charlotte, con mucho interés.

—Lo siento Charlotte, pero no puedo sentir esas auras. Tal vez sea algún
“don” que heredaste de tu madre —responde David, volteando a verla con
una sonrisa en el rostro, mientras que ambos siguen por su camino.

Charlotte se percata de un aura bastante fuerte que aparece lejos de ellos
hacia el Sur; segundos después, observa que una gran bola de fuego cae
del cielo, dirigida hacia el bosque de la muerte que se encuentra al centro
de todos los reinos. El gran estruendo que provoca al impactar llama la
atención de la joven y el soldado.

—¡Maldita sea! Mientras avanzamos, los Belkas están provocando grandes
problemas —comenta David volteando a ver hacia el cielo, llamando la
atención de sus dos acompañantes.

Se da cuenta que no está completamente solo con Charlotte, y que Russel
los está apoyando misteriosamente. David abre un portal para dirigirse
cerca de su objetivo principal.

—¡Charlotte, entra! —grita David, señalando el portal.

La joven, callada, observa el portal; sabe que su objetivo principal está
bastante cerca, y que solamente por ahora deben evitar encontrarse con
algún enemigo poderoso. Se acerca junto con Russel, para luego
desaparecer del lugar acompañados de David.



Capítulo 16

Capítulo 8

Evadiendo a una Suprema Asesina.

Al salir Charlotte, David y Russel del portal, se dan cuenta que se
encuentran enfrente de las montañas heladas de Reinforce, comenzando
todos a sentir bastante frío; David invoca un escudo mágico alrededor de
todos para poderse proteger de esa inclemencia de la naturaleza.

—¡Nunca pensé que existiera este tipo de frío! —grita Charlotte, mirando
completamente asustada la montaña helada de Reinforce, mientras que
David la desvía hacia otro camino; Russel los sigue de cerca y con
cuidado.

—¡Es normal esto Charlotte! ¡Se puede sentir que Reinforce acaba de
despertar de un largo sueño! —grita Russel, desviándose todos de la
montaña para evitar enfrentarse cara a cara contra esa mujer.

—¿No tenemos que entrar a esa montaña, Russel? —le pregunta
Charlotte, volteándolo a ver con dificultad; el frío es bastante para ellos y
apenas lo está soportando la barrera mágica.

—Podríamos, pero ahora no estamos al nivel de esa suprema asesina.
Debemos rodear esta montaña lo más pronto posible sin usar tanto
nuestra magia, ya que esta mujer es bastante astuta —dice Russel,
avanzando lo más rápido que puede sobre el extraño camino.

—David, pude escuchar la voz del rey Alter Filip cuando estaba durmiendo
—revela Charlotte.

—No te preocupes Charlotte, es una habilidad que tenemos todos nosotros
los Alters de poder hablar con los muertos en ciertos tiempos; si la logras
desarrollar más, serás como tu tía Annelotte —explica David, tomándole
de la mano para no atrasarse más, debido a una fuerte tormenta invernal
que está contra ellos; Russel no dice nada por el momento mientras
avanza.

—Muchas gracias por esa información, David —expresa Charlotte,
caminando con dificultad por la nieve.

Después de unos momentos, David decide acercarse un poco más hacia la
joven.

—Charlotte, ¿qué te dijo nada nuestro Ancestro, Filip? —inquiere él,



volteando a verla con seriedad.

—Uhm, puedo decirte que el Alter Filip mencionó algo sobre Noire
—responde Charlotte después de meditar unos segundos esa respuesta,
provocando que David y Russel se sorprendan en ese momento.

—¡¿Noire?! ¿Estás segura que te eligió el ancestro Filip? —inquiere Russel,
asombrado.

—Eso me dijo él en mi sueño, aunque no sé realmente qué es una Noire
—dice Charlotte volteando a ver a David y a Russel, perpleja; todos se
detienen cerca de su objetivo.

—Es algo… complicado; dos opuestos al mismo tiempo. Por un lado es un
gran privilegio y por otro lado… Una Maldición —expresa Russel,
comenzando a caminar con más cuidado, ya que el camino está
finalizando.

—¿Porque una maldición? —indaga Charlotte, acompañando por atrás a
ambos hombres mientras que avanzan lentamente.

—Por el poder. Espero que podamos llegar sin ninguna interrupción hacia
nuestro objetivo principal; Reinforce vigila todo este territorio con su
magia —comenta David, volteando a ver hacia todos lados.

—No te preocupes. En todo este tiempo que hemos estado avanzando con
cuidado, pude sentir que se acercaba un aura extraña hacia arriba de
nosotros; era la misma aura que sentí anteriormente —asegura Charlotte,
caminando más aprisa.

«Es imposible, ¿a qué habrá venido esa aura extraña hacia este lugar?»,
medita David en silencio, avanzando los tres a paso rápido y en silencio.

Charlotte y David, después de un buen rato de estar avanzando con
cuidado, al fin pueden llegar a su destino; ambos observan que a lo lejos
hay una entrada hacia unas ruinas.

—Es un milagro que no nos hayamos encontrado a ningún enemigo
—expresa Charlotte, volteando a ver con una sonrisa a David mientras
que él la mira asustado.

—Tienes razón; es un milagro, Charlotte —confirma David, volteando a
ver hacia la montaña helada de Reinforce con mucho miedo, mientras que
Russel comienza a examinar las ruinas con cuidado.

«Es imposible; de hecho, es la primera vez que alguien como nosotros,
del reino Alter, llegan a su objetivo sin ningún problema; algo sucedió con
Reinforce realmente. Quizás esa aura vino a protegernos de ella»,



reflexiona Russel, analizando con cuidado las escrituras que tiene la
antigua puerta de las ruinas, al tanto que Charlotte y David platican entre
ellos tranquilamente.



Capítulo 17

Capítulo 9

Las Desconocidas Ruinas Antiguas De Los “Ente Omega” y
“Noires”

Los tres peregrinos avanzan dentro de las antiguas ruinas, las cuales son
su misión principal; Charlotte puede darse cuenta que el pasillo se ilumina
lentamente por miles de antorchas que se encienden por sí solas,
mostrándoles el camino por lo cual deben de seguir avanzando. Cuando
los tres aventureros entran completamente, la puerta principal se cierra
de manera misteriosa.

Al tanto que camina, la joven puede ver que en las paredes hay miles de
dibujos con forma de personas; han sido elaborados a base de magia.
Igualmente, hay muchos escritos en lenguaje Alter que indican diferentes
sucesos antiguos.

—Alguien escribió estas advertencias acerca de nosotros, ¿será por el
Alter Filip? —pregunta David, volteando a ver los diferentes escritos,
asombrado.

—No sé a qué realmente se refieren, pero creo que más tarde alguien nos
ayudará —responde Charlotte.

Ni David ni Charlotte se dan cuenta que Russel estudia con cuidado las
imágenes, mostrando una mirada asombrada.

—Muchos de estos escritos hablan acerca del peligro de los “Entes Omega”
o “Noires” —informa Russel, observando el dibujo de una chica atractiva
totalmente cubierta de una armadura oscura.

—¿Cómo habrán escrito todo esto? —indaga Charlotte, volteando con él
muy sorprendida; él intercambia miradas con ella, mostrándole una
sonrisa.

—Se nota que aún no sabes mucho de nuestros orígenes, aunque creo
que es culpa de tu madre por no enseñarte bien acerca de nuestra
historia. Las imágenes y escritos que estás viendo en este momento,
fueron creados por medio de hechizos especiales para nuestra enseñanza
y para avisarnos —informa Russel, volteando a ver la imagen de la chica
misteriosa que está dibujada en ese pasillo.

—Ya veo, es por eso que este pasillo es alumbrado misteriosamente por
esas antorchas, aunque se logra ver que no está tan bien elaborado



—piensa Charlotte en voz alta, volteando a ver alrededor de ese pasillo.

La joven contempla el pasillo construido a base de mármol, bien detallado
y de color blanco; las antorchas que les alumbran el camino están
elaboradas de madera de cedro y su flama al prender es de color rojo con
color azul; algo… curioso es que la flama parpadea lentamente. El suelo
está construido a base de diferentes piedras de colores: rojo, azul, verde,
morado y negro, acomodadas en grandes cuadros cada color, formando
un patrón que se repite continuamente.

«Este lugar es bastante extraño», medita Charlotte mientras que avanza,
seguida de sus dos acompañantes hacia su nuevo destino.

Russel se da cuenta de una pequeña escritura en la pared que dice:
“Libera tu mente”; se encuentra a un lado de una imagen de un caballero
elfo dibujado de una manera peculiar, debido a que la pintura es de color
negro.

«Los elfos oscuros», reflexiona Russel, comenzando a avanzar atrás de los
demás, sin perder más detalles del lugar.

Más tarde, después de estar avanzando por el mismo pasillo, los tres
viajeros se dan cuenta que han llegado a un gran cuarto en forma circular,
que tiene una gran puerta de color oscuro, cerrada; la cerradura tiene una
extraña forma. Rápidamente, Charlotte sabe que solo podrán abrir la
puerta con ayuda de una llave especial; entre tanto, Russel y David
inspeccionan con cuidado los alrededores.

—Esa gran puerta es el inicio de todo —informa Russel, asombrado,
mientras que David voltea a verlo seriamente.

—¿A qué te refieres? —cuestiona David, entre que Charlotte se acerca
hacia la gran puerta para tocarla con sus manos.

—Cuando se llegue a abrir esta puerta, posiblemente comiencen las
pruebas ancestrales —explica Russel volteando a verlo, sorprendido; él
responde con una mirada confundida.

—Te refieres a que… ¿ahí se encuentra el rey ancestro Filip? —inquiere
David seriamente.

—No lo creo… Puede ser; aunque… Tal vez lo que encontremos sean
ancestros que protejan fieramente este lugar —cavila Russel en voz alta,
mientras que Charlotte saca la piedra “salas houses”.

La piedra comienza a elevarse en el aire delante de todos de forma
misteriosa, llamando la atención de David y Russel; el mismo objeto se
dirige hacia la cerradura, introduciéndose en el mismo orificio. La puerta



comienza a brillar fuertemente de color rojo con azul, abriéndose
lentamente en frente del trío sorprendido y estupefacto.

Charlotte, junto con sus dos acompañantes, se comienzan a dar cuenta
que inicia una nueva aventura, pero se fijan de un detalle importante que
los deja bastante pensativos.

¿Qué clase de enemigo desconocido estará al otro lado de la puerta?



Capítulo 18

Capítulo 10

La Alteración Del Tiempo Para El Inicio De Las Pruebas.

Charlotte, David y Russel ven estupefactos que la gran puerta se abre por
completo, hasta que finalmente les da la oportunidad de poder entrar;
todos se disponen a cumplir con su objetivo principal. Una fuerte aura de
color morado comienza a salir de la puerta; invadiendo e inundando esta
todo el sitio velozmente.

—No teman. Según los escritos que tiene este libro, esta aura está
alterando bastante el tiempo, debido a que normalmente las pruebas de
los ancestros duran entre cien a quinientos años —informa Russel
cubriéndose con sus manos, mientras que Charlotte y David voltean a
verlo, sorprendidos.

—Eso quiere decir que mientras nosotros tratamos de sobrevivir aquí
adentro, ¿afuera el tiempo pasa rápidamente? —indaga David volteando
con el cuenta historias.

—No. Solo sucede en este lugar, gracias a la magia que acaba de
desprender el siguiente cuarto. Eso quiere decir, que mientras nosotros
empezamos las pruebas ancestrales, haciéndonos cada vez más viejos en
poco tiempo, allá afuera el tiempo transcurre tranquilamente. ¡Maldita
sea! Acaba de iniciar la primera prueba contra el tiempo —informa Russel
mirando hacia la puerta, enojado, mientras que Charlotte y David se
asombran por lo que acaba de mencionar.

—Eso quiere decir que tenemos limitado nuestro tiempo en este lugar
—comenta Charlotte, comenzando a acercarse hacia la gran puerta para
iniciar con las pruebas ancestrales; atrás, se acercan Rusel y David con
precaución.

Al entrar el grupo de tres al gran cuarto, pueden observar que están en la
arena de combate de un gigantesco coliseo completamente abandonado,
pero lo más… interesante es una variedad de miles de tipos de armas
disponibles: espadas, katanas, ballestas, arcos, flechas, mortars, cañones
completamente extraños, hachas, entre otros tipos de armas.

—¡Maldita sea! Esto me da la sensación de un mal presagio —expresa
Russel, revisando el libro rápidamente.

—¿Es malo esto, Russel? —pregunta David, mirándolo completamente



asustado; Charlotte voltea con el mismo semblante.

—Bastante malo. ¿Eres el mejor soldado del reino? —le pregunta Russel,
asustado, mientras que Charlotte escoge una katana para poderse
defender de posibles enemigos.

—Solo soy un simple guardia; no soy el mejor de todos —revela David,
nervioso.

—Lo peor, es que el tiempo está corriendo bastante en contra de
nosotros, debemos buscar alguna alternativa para poder detener esta
maldita magia —dice Russel, dirigiendo su mirada hacia el suelo en busca
de alguna arma para su defensa, mientras que Charlotte comienza a ver
algo a lo jejos. Es una chica misteriosa que se acerca hacia ellos
silenciosamente.

—Russel… —comenta Charlotte, tratando de llamar la atención del cuenta
historias, mas el hombre sigue escudriñando desesperadamente en el
piso, por algún tipo de arma adecuada para él y su estilo de combate.

—Russel… —dice David, dándose cuenta de la chica extraña que se
acerca.

—¡Russel! —grita Charlotte.

—¡¿Qué quieres?! —pregunta el hombre, volteando a verla enojado y
asustado. En esos momentos, él se da cuenta de la visita inesperada.

La mujer joven misteriosa posee una armadura poco detallada de
caballero color negro;  es una simple armadura tradicional, pero tiene
grabado un símbolo en el pecho claramente identificable: es el símbolo de
un humano. Russel se sorprende bastante, contemplándola con bastante
miedo.

—Va a dar comienzo la primera prueba —dice él, escogiendo una espada y
un escudo cercanos.

—Russel, ¿nunca has escuchado de esto? —inquiere David, preparándose
para el combate junto con Charlotte; el cuenta historias afirma con su
cabeza en silencio.

Una vez que el trío ha elegido sus armas, la chica extraña se prepara para
el combate contra los tres.

—Sí; pronto iniciará la primera prueba de los ancestros. Ese tipo de
armadura que tiene esa mujer, ese peinado, ese tipo de cuerpo que está
bastante bien trabajado pero atractivo… Según este libro antiguo. Ella es
la mano derecha del humano más poderoso de todo el reino de esa misma



raza. ¡Ella es Diana; la mano derecha de Salomón! —exclama Russel.

Diana le sonríe levemente mientras que se prepara para el combate.

—¡¿Salomón?! Nunca te he escuchado hablar de él —comenta David,
asustado.

—Salomón es uno de los trece guerreros legendarios. Eso quiere decir
que, si queremos obtener la ayuda del ancestro más poderoso de todos,
debemos derrotar a sus mejores amigos y aliados —informa Russel,
preparándose junto con los demás para enfrentarse contra Diana; su
primer oponente de ese extraño lugar.

Charlotte sabe que ella no es bastante poderosa; tiene todo en su contra,
ya que nunca había podido entrenar en el pasado con su madre. Tiene la
esperanza de que David pueda vencer a su enemiga lo más pronto
posible; tal vez, Russel será alguna clase de ayuda, aunque ya se ha dado
la idea de que no será de mucho apoyo. Desea con todas sus fuerzas que
alguien pueda socorrerla en estos momentos.



Capítulo 19

Capítulo 11

La Primera Prueba Ancestral… Diana La Sierva De Salomón.

Charlotte se da cuenta que tiene todo en su contra y que posiblemente
morirán todos trágicamente.

Diana se comienza a acercar contra Russel tranquila y directamente. Lo ha
elegido como primer adversario, sin importar que esté David y Charlotte
apoyándolo.

—¡Maldita sea! —grita Russel cubriéndose milagrosamente del ataque con
su escudo, mientras que los demás voltean a verlo completamente
asombrados y estupefactos; se ha movido metros en solo un segundo.

«¡Es imposible! Ese ataque no lo vi », piensa Charlotte mientras se acerca
a socorrer al compañero atacado, siendo acompañada por David.

«Si ella lo hubiera decidido, ya estaría yo muerto », medita David, dando
un fuerte ataque con su espada contra la mujer, pero Diana se protege de
él sin ningún problema.

David y Russel contraatacan fuertemente, mientras que Charlotte los mira
completamente asustada; no tenía la más mínima idea de que ese lugar
los iba a recibir de esa manera.

«Tú puedes. ¡Por tus venas corre mi sangre! », brama la voz misteriosa de
una mujer dentro de la mente de Charlotte, al tanto que contempla a los
dos hombres jugarse la vida contra la enemiga.

«Charlotte. Debes dejar tu mente en completa tranquilidad y no te
desesperes ni preocupes. Siempre para un Alter, este coliseo es un gran
honor, ya que es el proceso para poder ser una Noire. Déjanos intervenir
a nosotros para apoyarte, es por eso que te hemos dado parte de nuestro
poder», dice la voz de Hastur en la mente de la joven, quien está
completamente asustada.

—¡Charlotte! ¡Necesitamos ayuda! —grita Russel, cubriéndose de algunos
ataques de Diana,  al tanto que David invoca un hechizo de fuego para
poderla atacar.

Uno de esos ataques del soldado, logra impactar milagrosamente en la
contrincante por el lado derecho, enviándola lejos de ellos, dándoles unos
segundos para dar un fuerte respiro. Diana impacta fuertemente en la
pared, gracias a ese hechizo de fuego. Charlotte sigue sin poder moverse



a causa del miedo.

—¿Te encuentras bien? —le pregunta David a Russel mientras le ayuda a
pararse del suelo, respirando agitadamente ambos hombres.

—Me ha herido. Nunca pensé que así nos iban a recibir estos malditos
—comenta Russel, colocando su brazo derecho sobre su antebrazo
izquierdo, cubriendo una herida leve. Charlotte por fin puede moverse,
acercándose hacia ellos rápidamente.

La chica se da cuenta de la herida de Russel en su antebrazo izquierdo; a
lo lejos, Diana trata de recuperarse del golpe que se ha dado, pero está
completamente herida por el ataque flamable de David.

—Charlotte, Diana está herida; ve contra ella y,  ¡Mátala! —le ordena
Russel, dándose cuenta que la guerrera no puede levantarse.

—No puedo. ¿Y si me mata? —indaga Charlotte muy asustada, volteando
con ambos sujetos.

—Ve, ¡ya! —grita David.

A pesar del terror que experimenta, Charlotte se dirige contra la
adversaria rápidamente; la joven Alter prepara su espada lo más
silenciosamente posible, temerosa de morir ese día; Diana sigue
intentando pararse, sin nada de éxito.

«Asesínala. Ella ya está muerta desde hace miles de años; con esto te
harás mucho más fuerte que antes, gracias a nuestros poderes que te
hemos regalado», dice la voz de Hastur dentro de la mente de Charlotte,
llegando ella enfrente de la mujer guerrera.

—Perdóname Diana, pero necesitamos la ayuda de Filip —se disculpa
Charlotte mirando a Diana, preparando la hoja de su espada para el golpe
final.

—No hay problema. Cometí el mismo error de antes. Tenía razón mi líder;
soy una estúpida por estarme confiando bastante. ¿Cómo te llamas? —le
pregunta Diana a la joven Alter con seriedad.

—Mi nombre es Charlotte; soy hija de Chaos, antigua princesa del reino
Alter —responde Charlotte con algunas lágrimas en sus ojos.

—Excelente Charlotte. Si eres una futura Noire, deberás asesinar a todos
los mejores guerreros que existimos en este lugar, para que puedas
obtener su poder y ayuda —explica Diana poniéndose de rodillas delante



de Charlotte, quien comienza a llorar.

—Perdóname —expresa Charlotte, enterrando su espada en el cuello de
Diana, asesinándola instantáneamente, mientras los dos compañeros se
acercan hacia ella, muy cansados.

Charlotte puede ver que Diana cae al suelo completamente muerta
delante de ella, derramando mucha sangre; Russel y David se acercan
lentamente.

—La primera prueba ha sido superada, con una exagerada ayuda de la
buena suerte —proclama una voz alrededor de todos, la cual proviene de
todas las gradas del coliseo; entre tanto, un aura comienza a emerger del
cuerpo de Diana. Esto le llama la atención a Charlotte; pero antes de que
pueda pensar algo, esa aura se introduce rápidamente dentro del cuerpo
de ella, provocando que surja un fuerte sonido alrededor de ella.

Russel se percata que el aura de Diana se ha mezclado dentro del cuerpo
de Charlotte; posiblemente le ha dotado de nuevas habilidades. A un lado
del cuenta historias, David contempla el acontecimiento con sorpresa.
Charlotte siente que sus habilidades se desarrollan fuertemente, al igual
que su vista; también siente su cuerpo bastante ligero.

Después de unos momentos, el cuerpo de Diana desaparece
misteriosamente; luego, en el centro de ese lugar aparece un gran
becerro muerto, acompañado de una misteriosa chica.

—Es imposible; al parecer, el rey Alter Filip nos acaba de elegir para
iniciar las pruebas gracias a Charlotte —comenta Russel, acercándose
hacia la chica desconocida; ella le invoca un hechizo de curación para
curarlo por completo. Charlotte y David, también se acercan con la
intención de preguntarle muchas cosas a la mujer misteriosa;
especialmente, los dos tienen una duda en particular: ¿Por qué ha
aparecido con comida para ellos?



Capítulo 20

Capítulo 12

La Información De La Sierva del Sustento: Beatriz.

Charlotte y David se acercan hacia la extraña chica que se encuentra con
Russel. El mismo compañero comienza a mover su mano derecha sin
dificultad, mientras que comienza a probar grandes trozos de la comida
que está servida para ellos.

—Una prueba bastante complicada para ustedes; es claro que nunca han
luchado —informa la chica misteriosa mirando a Charlotte seriamente,
mientras que ella se detiene junto con David.

—¿Quién eres? —pregunta el soldado mirándola con sospecha, mientras
que Charlotte no sabe qué hacer; observa que Russel comienza a
degustar grandes trozos de carne, acompañando todo con un agradable
vino rojo. La chica desconocida les señala a todos la mesa, invitándoles en
silencio a que comiencen a alimentarse.

—No se preocupen; no soy otra prueba. Mi nombre es Beatriz. Soy la
sierva del sustento para los que participan en las pruebas de los
ancestros, por órdenes del rey Alter, Filip —informa ella mirando a todos
con una sonrisa, al tanto que Russel se sorprende bastante.

—¡Beatriz! ¡¿La mujer Alter que asesinó a siete mil minotauros
completamente sola?! —exclama Russel, mirándola muy asombrado entre
que los demás la contemplan con miedo.

—Así es —responde Beatriz, invitándoles a todos a que sigan comiendo.

Charlotte y David se comienzan a fijar que Russel está ocultando bastante
su antigüedad; saben que deben de preguntarle todas sus dudas para
estar informados en todo momento.  El trío se alimenta de esa comida
misteriosa, mientras que Beatriz se aleja de ellos, esperándolos.

—Esto es un manjar de los mismos dioses; el mismísimo rey Alter que
teníamos pagaría bastante por comer este alimento —comenta Russel al
tanto que come, mientras que los demás voltean con él para poderlo
escuchar. Charlotte se entristece, recordando la ilusión que había tenido
antes.

—¿A qué te refieres, Russel? —indaga David mirándolo sorprendido, al
tanto que Charlotte siente que su fuerza aumenta con cada bocado de ese



alimento misterioso.

—Este es un gran bisonte emperador; nuestro rey pagaría millones de
monedas de oro para poder por lo menos comer un pedazo de carne.
Aunque creo que él está siendo recibido de una manera diferente
—argumenta Russel, degustando la carne; Charlotte y David se
sorprenden.

—¿Bisonte emperador? —pregunta la joven mirando a Russel.

—Así es Charlotte. No es ninguna coincidencia que nos estén ayudando en
este momento; al parecer, el rey Alter Filip te está apoyando para que
puedas recuperarte rápidamente, y así seguir con las siguientes pruebas
—explica Russel con una sonrisa. David y Charlotte siguen comiendo
grandes cantidades de carne del bisonte emperador.

Después de unos momentos de estar platicando entre ellos
tranquilamente, Beatriz se acerca.

—Participantes que han estado apoyando a la futura Noire, llegó la hora
de que sigan con las siguientes pruebas. Este alimento les va ayudar
bastante en los siguientes cinco desafíos, aunque quisiera advertirles que
los enemigos o ancestros contra los cuales se van a estar enfrentando,
son mucho más poderosos que antes —anuncia Beatriz, invocando un
hechizo sobre la comida, provocando que esta desaparezca por completo
del lugar.

—No sabía que así eran las pruebas de los ancestros —comenta David,
volteando con Beatriz y mostrando una sonrisa.

—No te confíes soldado, a partir de ahora todos los ancestros los estarán
observando desde el más allá; por cierto, acaba de pasar un año y tal
parece que los Belkas acaban de derrotar entre ellos a Anatema; ahora
están viviendo tranquilamente como un reino unido —revela Beatriz,
desapareciendo de la vista de todos; ellos inmediatamente se percatan
que el tiempo sigue avanzando rápidamente.

El trío se alista para su siguiente desafío, comenzándose a abrir a lo lejos
una segunda puerta, permitiéndoles llegar hacia su objetivo principal. Los
aventureros se dirigen hacia su segundo desafío, todos deseando
terminarlo lo más pronto posible para poderse vengar contra los Belkas.

Esta vez, ¿cuál desafío les estará esperando al otro lado del gran estadio?



Capítulo 21

Capítulo 13

La segunda prueba ancestral: Salomón, el primer guerrero
legendario.

Charlotte, David y Russel pasan al otro lado de la puerta, descubriendo
que están adentro de un gran palacio real. Está adornado de grandes
estatuas de un rey que se encuentra parado, cargando una espada
bastante llamativa; el palacio está formado completamente de mármol,
acompañado de muchos tipos de piedras preciosas, sobresaliendo el oro
como decoración primaria.

Mientras todos avanzan por el camino principal hacia un gran trono
dorado, Charlotte puede darse cuenta que el sendero está formado de
berilio y amatista; a ambos lados hay decoraciones muy ostentosas:
diferentes tipos de fuentes de agua. Por el lado derecho hay un río de
agua de color verde; por el otro, corre un río de color azul. Esto es
bastante sospechoso para todos, ya que la fuente de agua desaparece
misteriosamente, no inundando ambas todo el lugar por completo.

—¿Dónde nos encontramos, Russel? —le pregunta David al tanto que
contempla el lugar muy asombrado.

—La forma de esas estatuas tienen la forma de un humano, eso quiere
decir que nuestro primer adversario guerrero legendario es un humano:
Salomón —piensa Russel en voz alta, asombrado, mientras que una
sensación de ansiedad recorre el cuerpo de David, escuchando acerca del
siguiente adversario.

«¡Maldita sea! ¿Por qué tan rápido? », medita David en silencio, mirando
el trono enfrente de ellos.

Un segundo después se acerca un caballero cubierto con una armadura
dorada de placas, grabada con el símbolo del reino de los humanos; no
usa casco para cubrir su rostro, identificándolo sin problemas. El sujeto
posee una cabellera corta; tiene grandes bigotes sin barba de color negro,
el mismo color de su cabello. No tiene ninguna cicatriz sobre su rostro,
empuñando una gran hacha de una mano en forma medio circular. Un
detalle bastante llamativo, es que el hacha esta forjada con el mismo
material de su armadura: oro.

El caballero los observa tranquilo, al tanto que el trío se mantiene serio en
frente de él.



—Es un gran honor para mí descubrir que un Alter logre pasar la primera
prueba de los ancestros. Mi nombre es Salomón; el primer guerrero
legendario del reino de los humanos —anuncia él, feliz, mientras que
Russel abre su boca de asombro; los otros dos compañeros se quedan
serios.

«¡Maldita sea! Un guerrero legendario», piensa David, mirando a Salomón
completamente enojado; Charlotte se prepara para luchar.

—Eso quiere decir que si logramos vencerlo en esta prueba, ¿Charlotte se
hará más fuerte y podrá enfrentarse contra los demás sin problemas?
—inquiere el cuenta historias seriamente.

—Russel. Tanto tiempo sin vernos, viejo amigo —saluda Salomón
tranquilamente, dejando anonadados a Charlotte y a David, volteando con
el susodicho en un segundo.

—¿Cómo es que lo conoces? —le pregunta David a Russel.

—Será mejor que te enfoques David; puede ser una estrategia para
podernos distraer —expresa Russel con seriedad; Charlotte es la primera
valiente que intenta probar suerte, corriendo a gran velocidad en contra
de Salomón.

—¡Yo me adelantaré! —grita la joven Alter, impactando fuertemente su
espada contra Salomón; sus compañeros se quedan mirando,
asombrados.

Charlotte ha mejorado bastante en tan poco tiempo, gracias a que
absorbió la fuerza de Diana cuando la derrotó, mejorando en ella su
capacidad ofensiva y defensiva, añadiendo el aumento de su agilidad y
fuerza; pero no es bastante para sorprender a Salomón, quien ha
bloqueado el ataque sin ningún problema.

—Ya veo. Así que eres la siguiente candidata para ser una Noire
—comenta Salomón tranquilamente, al tanto que Charlotte se aleja
rápidamente unos cuantos pasos.

—¿A qué te refieres con Noire? —pregunta Charlotte, sorprendida,
mientras que él se prepara para el combate.

—Para poder obtener la ayuda del Alter Filip, necesitas convertirte en
Noire —especifica Salomón confiadamente,  observando que Russel y
David se han acercado para protegerla.

—¿Cómo puedo convertirme en una  y que es ser Noire? —cuestiona
Charlotte, perpleja; al siguiente segundo, el contrincante desaparece de



sus vistas.

Ella recibe un fuerte impacto en su abdomen, siendo enviada con gran
fuerza hacia atrás; Russel y David se sorprenden bastante por el ataque
de Salomón. Instantes después, el mismo guerrero legendario se
encuentra en medio de Russel y David; dirige al suelo una fuerte magia,
mandando lejos a ambos soldados. Russel impacta fuertemente en la
pared, mientras que David cae en el río de agua de color azul. Ambos
terminan muy lastimados, al tanto que Charlotte se levanta con dificultad.

—¡David, Russel! —exclama ella mirando a sus acompañantes; Salomón
se acerca lentamente con la joven Alter.

Charlotte debe atacarlo para evitar que sus dos compañeros sufran más,
por lo que decide abalanzarse contra Salomón a gran velocidad. En
respuesta, Salomón lanza un fuerte puñetazo contra su cara, pero ella
logra esquivar ese ataque; se mueve hacia un lado para poder asestar un
potente golpe de su espada en el pecho de la armadura de su oponente.
Se escucha un fuerte crujido debido al impacto de los metales chocando;
hecho completamente inesperado para Salomón.

—Existe un dicho que dice “más vale maña que fuerza” —comenta
Charlotte en voz baja, penetrando más su espada en el pecho de
Salomón; el hombre suelta un grito de dolor.

El guerrero legendario no se ha percatado de esa estrategia; se había
confiado bastante con su fuerza y ahora está pagando las consecuencias.
Es empujado fuertemente hasta caer al suelo.

—Vaya. Me confié bastante, ¿o será acaso que tenemos grandes anhelos
de hacer nuestra venganza? —se pregunta Salomón desde el suelo,
mientras que la joven mira sus manos, sorprendida. No creía que un
segundo milagro ocurriría durante las pruebas.

—Es imposible. Charlotte, te estás haciendo cada vez más fuerte
—expresa Russel, asombrado, entre que David se levanta completamente
adolorido en su lugar.

—Tienes a alguien protegiéndote, mujer; eso que acabas de demostrar,
solo los que se hacen llamar dioses lo poseen —dice Salomón,
desapareciendo del lugar y dejando su aura.

Russel se da cuenta que alguien extraño está protegiendo a Charlotte. Ella
se acerca hacia el aura de Salomón para tomarla con su mano derecha; la
misma esencia se dirige hacia su cuerpo y se introduce  dentro de ella,
aumentando su poder. Sus energías y fuerzas se restauran
completamente, mientras que David y Russel se acercan hacia ella con



cuidado.

—Ese fue un gran contraataque, Charlotte —comenta David, sorprendido,
mientras que Russel abre el extraño libro para seguir leyendo
apresuradamente, buscando algo en especial.

—No lo sé, me siento cada vez con más fuerza y mis sentidos se están
agilizando bastante —comenta Charlotte, volteando con David.

—Es un milagro que Salomón se haya confiado bastante, ya que su fuerza
e inteligencia sobrepasa a todos los demás guerreros legendarios. Por lo
visto, parece que tienen un plan oculto —informa Russel en voz alta,
mirando los escritos, atrayendo la atención de sus dos compañeros
rápidamente.

—¿A qué te refieres, Russel? —cuestiona David, mientras que Charlotte
examina sus manos por varios momentos, ya que siente algo misterioso
recorrer las venas de todo su cuerpo.

—Es imposible. Nunca había visto estas páginas en este libro; parece que
han estado protegidas por un hechizo durante mucho tiempo —medita
Russel en voz alta, comenzando a revisar esos escritos, al tanto que el
soldado se acerca hacia él.

—A ver cuenta historias, podrías decirnos, ¿porque traes ese maldito libro
aquí? ¿Por qué lo revisas tanto? —indaga David, enojado; Russel cierra el
libro para poderle responder.

—Este maldito libro es el antiguo diario de Filip, ¿sabes lo que quiere
decir, verdad? —informa Russel con el mismo sentimiento, obteniendo una
reacción de sorpresa por parte del preguntón.

—Yo no sé —dice Charlotte, acercándose hacia ambos hombres para
evitar una pelea.

—Este libro contiene todos los conocimientos antiguos del rey Alter más
poderoso de todos. Aquí viene descrito de porqué lo asesinaron y todos
los desafíos, entre otras cosas. Esto vale más que nuestras vidas en
conjunto —asegura Russel con seriedad; David y Charlotte solo muestran
una cara sorprendida.

—Eso quiere decir… —dice David sin poder terminar la frase; Russel
afirma con su cabeza.

—Así es. Podemos obtener bastante ayuda de él —menciona el cuenta
historias mostrando una ligera sonrisa.



A lo lejos, se abre una nueva puerta que lleva al siguiente desafío.

—Qué extraño; no apareció Beatriz —comenta David, al tanto que voltea
alrededor.

—Debemos tener bastante cuidado con estas pruebas; a según lo que
menciona este libro, la siguiente prueba es contra Círdan, el elfo bueno de
la luz —lee Russel en voz alta, antes de que el trío avance con cuidado,
temiendo que el siguiente enemigo sea alguien bastante poderoso y
despiadado.



Capítulo 22

Capítulo 14

La tercera prueba ancestral: Círdan, el segundo guerrero
legendario / El pasado del Alter más poderoso

Charlotte, David y Russel siguen avanzando en sus desafíos. Al atravesar
la siguiente puerta, llegan a un gran jardín; un claro de un bosque
totalmente verde. Alrededor de ellos los reciben los residentes mudos de
la región: muchos árboles y plantas, brindando de un ambiente agradable.
El trío avanza con cuidado, acercándose al centro del jardín, donde se
encuentra un sujeto bastante misterioso.

—Tanto bosque. Parece como si estuviéramos viajando en el tiempo
—opina Russel en voz alta, sorprendido, mirando alrededor.

El habitante local desconocido tiene sus ojos completamente cerrados y
sentado en posición de media flor de loto, callado. A escasos metros, la
elegida y sus acompañantes se dan cuenta que están enfrente de un elfo,
el cual está meditando tranquilamente.

Posee una armadura azul con una gran capa blanca, alcanzándose a notar
su cuerpo musculoso y atlético; un cuerpo perfecto a según la opinión de
muchas mujeres. Su pelo es largo, lacio y color amarillo; una parte cubre
parte de su ojo derecho. Se le nota bastante su camisa; justa para él y de
color negro; está descubierta hasta un poco abajo del pecho, dándole un
toque varonil y atractivo. Tiene puesto un accesorio en particular: un
collar en forma de murciélago, completamente negro y con una piedra
azul en medio.

—Es un honor encontrar a Círdan tranquilamente en este lugar —dice
Russel, llamando la atención de todos hacia él; el ser de orejas
puntiagudas sigue inmutable.

—¿Tendremos que esperar para podernos enfrentar contra él? O, ¿Ya le
podemos atacar? —indaga David, volteando con Russel completamente
serio; su compañero le devuelve la misma mirada.

Los dos hombres no se dan cuenta que Charlotte se acerca hacia Círdan,
sentándose en silencio enfrente de él; luego, ella decide cerrar sus ojos
para tratar de meditar, tal y como lo está haciendo su nuevo oponente.
Ese es el momento en que Russel y David se quedan callados, observando
a ambos seres con mucho cuidado. El ambiente tranquilo no cambia en
absoluto.



—¿Cuál es tu nombre, futura Noire? —habla Círdan con sus ojos cerrados
y sin moverse de su lugar; la joven Alter se mantiene en la misma
postura.

—Mi nombre es Charlotte; soy hija de Chaos del reino Alter que acaba de
ser destruido —responde ella, tratando de averiguar cómo usar el estilo de
la meditación enfrente de su nuevo oponente.

—Estas muy tensa Charlotte, los malos pensamientos te están invadiendo
completamente. Puedo ver en ti la sed de venganza —comenta Círdan;
inesperadamente, Charlotte comienza a llorar en silencio.

—Acaban de asesinar a mi madre y destruyeron mi hogar Círdan. ¿Qué
más necesitas saber para entender cómo realmente me siento?
—pregunta Charlotte.

—Te entiendo y es por eso que has venido a este lugar, ¿verdad?
—inquiere él.

—Así es; quisiera que el rey Alter Filip me ayude —expresa Charlotte;
David y Russel se sientan atrás de ella para poder escuchar mejor y en
silencio.

—El rey Alter Filip está bastante ocupado en otros asuntos, mucho más
importantes que los tuyos —anuncia Círdan tranquilamente, mientras que
la joven da un fuerte respiro.

—Me dijo Alejandra que existe un modo de poderle pedir apoyo del más
allá, y es por eso que he venido a este lugar —dice la joven Alter,
suplicando por ayuda.

—Te la podemos dar; pero por otro lado, el costo viene siendo bastante
alto, Charlotte —advierte Círdan, comenzando a abrir sus ojos, dándose
cuenta que la joven está llorando en silencio.

—Quisiera obtener esa ayuda. Por favor —pide Charlotte, deseando que se
apiaden de ella.

—¿Sabes la historia real del Alter Filip? —cuestiona Círdan, seriamente, al
tanto que la chica abre lentamente sus ojos tristes.

—No existe nada de la historia acerca de él que se haya escrito en la
antigüedad. Solamente tenemos su diario en forma de libro —habla
Russel, llamando la atención de todos hacia él; Círdan da un profundo
respiro.



—Es tal como él quiso, así como su familia —comenta Círdan.

—¿Qué le sucedió a él antes de morir? —inquiere Charlotte con interés.

—El Alter Filip era una simple persona del reino Alter, tal como todos lo
conocemos; fue bastante trabajador entre otras cosas. Fue ganando
bastante reputación conforme se hacía más fuerte cada día; llegó a hacer
tratos verdaderamente efectivos con diferentes reinos: con los humanos,
los minotauros, elfos, vampiros, dragones, hechiceros, orcos, enanos,
inframundo, e incluso los Belkas, gracias a su disposición y ayuda que él
ofrecía. Muchos los respetábamos, incluso cuando al principio era bastante
débil y torpe, asimismo después de que él se diera a conocer como el
Alter más poderoso de todo el mundo. Todo era tranquilidad… hasta que
apareció una chica extraña —relata Círdan, quedándose callado por un
tiempo delante de todos.

—¿Quién era esa chica? —pregunta Charlotte, asustada; Círdan por fin
cambia su semblante por uno enojado, dirigiendo su mirada al suelo.

—Esa chica era hija de su enemigo principal, el rey Asmodeus; ella
primeramente enamoró al Alter Filip, haciéndose pasar como una simple
plebeya de cualquier reino aliado. Al principio todo era tranquilo, hasta
que descubrimos que su padre comenzó a atacarnos; todos éramos
aliados. Siempre nos preguntábamos: “¿cómo obtenían la información de
nuestros movimientos?”; lo peor, era que siempre el rey Asmodeus
derrotaba a todos poco a poco. Un día lo descubrió el rey Alter Filip… pero
era demasiado tarde —narra Círdan, quedándose callado unos momentos
para tomar aire; luego, sigue relatando—. Él dio el aviso en secreto a
todos los reinos, pero todos le regañamos bastante; incluso algunos se
separaron de él, evitando mostrarle el apoyo contra su enemigo. Solo,
decidió hacer un último movimiento. —dice Círdan, mirando fijamente a
Charlotte a los ojos; el trío escucha atentamente la historia verídica de
ese rey antiguo—. Sacrificarse por todos de una manera… brutal
—asegura Círdan, tardándose un poco en encontrar la palabra adecuada.
Se queda callado otros momentos.

—¿Cómo se sacrificó? —indaga Charlotte.

—Sabía que Carolina lo quería asesinar; ella estaba obsesionada con el
poder y por el trato que había hecho con su padre, así que decidió un día
acercarse hacia ella, aparentando estar todo tranquilo, quedándose ellos
dos a solas. Los preparativos de la boda estaban avanzando, mas ella
aprovechó para incrustarle una daga en el abdomen. Al momento de ser
herido, el Alter Filip decidió asesinar a su futura mujer; pero debido al
poco tiempo de vida que le quedaba, decidió invocar una gran maldición
contra todos los reinos, dejando ocultos a la mayoría de sus aliados, para
que todos se preparen para la venganza contra Asmodeus en un futuro



—dice Círdan, acabando con otra pausa.

—Entonces todo esto, ¿es por amor? —inquiere Russel, muy sorprendido,
mientras que David da un fuerte respiro.

—Parte, pero por otro lado, el rey Alter Filip fue traicionado por esa
maldita mujer. Actualmente, en los años que han pasado hasta ahora,
nadie se ha enfocado en revivirlo completamente. Él desapareció
misteriosamente después de asesinar a su enemiga; esto, con el fin de
volver a revivir y enfrentarse esta vez con todo su ejército y aliados
contra Asmodeus. La familia del Alter Filip desapareció misteriosamente;
nadie ha sabido nada de ellos. Sabemos que gracias a la maldición que
invocó el rey Alter Filip, encadenó a su enemigo principal en una
dimensión bastante… misteriosa; pero, lamentablemente, esta dimensión
ha sido destruida poco a poco. Él se ha estado moviendo bastante rápido,
preparándose para su regreso —asevera Círdan seriamente, quedándose
callado por otros momentos.

—Pero, ¿cómo encerró el Alter Filip a su enemigo? —cuestiona David,
sorprendido; Círdan ha regresado a la seriedad desde hace varios
momentos.

—Por medio de su hechizo. Al momento de asesinar a su hija Carolina, él
tomó la sangre y la maldijo, con el fin de que Asmodeus fuera encarcelado
en una dimensión desconocida. Eso fue gracias a un hechizo prohibido
nunca antes visto en la historia; algo que él creó para condenar a todos
los que él quisiera. Los reinos que desaparecieron han estado esperando
el momento para volver a vengarse contra Asmodeus, igualmente que
Filip; pero, por desgracia, ningún campeón ha logrado pasar estas
pruebas en muchos años. Mientras que Asmodeus juega bastante con sus
títeres, como es el reino Belka, que los tiene completamente locos y
enfocados en cosas falsas de su estúpido reino, gracias a un malentendido
que aún no se resuelve. Nosotros estamos esperando a que alguien digno
pueda pasar las pruebas; una vez que ocurra eso, comenzará la verdadera
lucha; para eso se necesita hacer todo paso a paso —informa Círdan con
serenidad.

—¿Existe alguna forma para poder revivir a mi madre? —consulta
Charlotte, esperanzada.

—Dice un dicho por ahí, que dice: “todo favor tiene un costo”. Si tu
objetivo es revivir a tu madre y apoyar al rey Alter Filip en su venganza,
entonces él te ayudará a revivir a tu madre, Charlotte —asegura Círdan,
esbozando una sonrisa, animando a la joven.

—Excelente, sirve que revive todo el reino de los Alters —comenta David,
contagiándose con el ambiente de felicidad que surge brevemente; Russel



mira a Círdan seriamente, quien regresa a ese semblante adusto.

—Pero, ese Asmodeus posee el ejército más poderoso de toda esta tierra;
no es tan sencillo como parece —habla Russel; Círdan está de acuerdo y
afirma con su cabeza, manteniéndose callado. El cuenta historias sigue
hablando, opinando en voz alta—. El rey Alter que acaba de ser asesinado
hizo las cosas muy mal; no creo que él sea digno de revivir en un futuro.

—Tienes razón. Eso es lo que sabemos; puedo decirte que no sé la
verdadera historia detrás de esto, pero sabemos que ese maldito de
Asmodeus logró alterar bastante todo este mundo, a tal grado, que si
llegamos revivir a todos los guerreros legendarios, él mismo volverá. No
sé cómo logró darse cuenta del plan de Filip desde un principio. Puede ser
que incluso en algunas pruebas más adelante, él mismo renazca; o quizá
en el momento en que el Alter Filip renazca por completo. Con respecto al
rey Alter actual, temo darles las malas noticias que él no tendrá una
segunda oportunidad; y si la tuviera, sería un gran milagro. El Alter Filip
no perdona a cualquier fracasado —expresa Círdan seriamente, al tanto
que el trío lo escucha atentamente.

—Esto es bastante malo. Nosotros veníamos con el fin de vengarnos de
los Belkas, y ahora dices que esto es realmente bastante peligroso
—comenta David, dándose cuenta que la situación empeora cada vez más.

—Así es. Ustedes son los que van a decidir, si apoyan al rey Alter Filip
contra el enemigo principal de todo este mundo; o, simplemente retirarse
de este lugar y vivir como unos simples débiles —informa Círdan
volteando con Charlotte, esperando su elección en este preciso momento.

Charlotte se da cuenta que las miradas caen sobre ella. Desde un
principio, había llegado a ese lugar con el fin de poder vengarse de sus
enemigos; pero ahora que conoce la verdadera historia, se da cuenta que
esta vez va a ser la lucha más difícil de toda su vida.

«¿Ayudar o Retirarme?», medita Charlotte, intercambiando su mirada
sorprendida con David y Russel, quienes están confundidos. Nadie sabe
qué hacer.

—Veo que acabo de hacerte pensar, Charlotte. Es por eso que miles de
ciudadanos Alters bastante fuertes, se han resignado en esta prueba
—informa Círdan mirándola con una sonrisa; ella se sorprende.

—¡¿Miles de ciudadanos?! —exclama la joven Alter.

—Así es. Incluso tu madre Chaos vino a este lugar —revela el elfo,



generando más asombro de los visitantes.

—¡¿Chaos?! —pregunta Charlotte; Círdan solo afirma con su cabeza.

—Ella fue al principio la ideal por todos nosotros, gracias al gran poder
que poseía; pero, infortunadamente, ella fue derrotada en una prueba de
la manera más humillante —revela el elfo con seriedad.

—¿Por quién fue derrotada? —inquiere Charlotte, muy interesada en esa
información.

—Si te sirve para que analices bien la situación antes de tomar una
decisión, ella fue derrotada por Anastasia —dice el elfo, sin obtener
ninguna clase de reacción. Ellos tres no logran recordar ese nombre.

—No me importa. Quiero seguir adelante; mi principal objetivo es revivir a
mi madre. Si necesito pagar el precio de apoyar al rey Alter Filip, entonces
acepto ese trato —asevera Charlotte enérgicamente; atrás de ella sonríen
ampliamente David y Russel, ambos apoyándola en silencio

Círdan comienza a desaparecer paulatinamente, manteniendo una sonrisa
en su rostro al tanto que se convierte en un aura.

«Adelante Charlotte; me has convencido. Si es tu destino revivir al rey
Alter Filip, estos desafíos te harán más fuerte y te prepararán para el día
especial», anuncia Círdan dentro de la mente de Charlotte, levantándose
ella de su lugar junto con sus dos compañeros para seguir adelante.

La chica se acerca hacia el aura de Círdan, observando que esa energía se
introduce rápidamente dentro de su cuerpo. Su poder aumenta más, entre
que a lo lejos de ellos se abre una nueva puerta misteriosa, dándoles libre
paso hacia los desafíos ancestrales restantes.

—Uno quisiera que todos esos guerreros legendarios no fueran tan
estrictos con el combate —opina Russel en voz alta, mirando a Charlotte
con una sonrisa. Ella examina sus manos con seriedad, sintiendo nuevas
fortalezas inundar su ser.

Todos avanzan hacia su siguiente prueba en silencio; suponen que será un
poco más fuerte que la de Círdan, el elfo.



Capítulo 23

Capítulo 15

La cuarta prueba ancestral: Grom, el tercer guerrero legendario

El siguiente campo de batalla es muy diferente al anterior: es una gran
montaña volcánica inactiva, pero se puede sentir el fuerte calor que
emana del suelo, a pesar de que ha permanecido inactivo desde hace
miles de años.

—Este calor es tan sofocante —dice Russel, avanzando con cuidado junto
con los demás. A lo lejos, el trío se percata de que los está esperando una
criatura bastante fornida y alta.

—Russel, ¿quién es este orco? —pregunta David al tanto que los tres
caminan hacia el gran ser de piel rojiza; un guerrero bastante grande.

El orco mide fácilmente más de tres metros de altura. Su cuerpo es
bastante fornido, aparte de enorme tamaño, incluyendo sus manos y sus
pies. Se encuentra sentado, esperando en silencio. Como cualquier
ciudadano orco, no le preocupa mostrar la mayoría de su cuerpo desnudo;
solo posee un pequeño atuendo para cubrirse sus partes íntimas: un gran
calzoncillo.

—No posee ningún arma para defenderse. A según los escritos de este
libro, el tercer guerrero legendario es Grom; el orco más despiadado
—responde Russel, leyendo el diario del antiguo Alter Filip en voz alta,
entre que todos se paran enfrente de Grom, listos para la siguiente
prueba.

El guerrero legendario se percata que tres simples Alters se paran
enfrente de él, comenzándose a enojar delante de sus nuevos oponentes
de una manera feroz, pero sin moverse de su lugar.

—Grom. Mi nombre es Charlotte, soy del reino Alter y he venido a revivir
al rey Alter, Filip —anuncia Charlotte, acercándose con cuidado hacia él.

—Maestro. Es Imposible. Grarrrr —expresa Grom, mirándola
completamente enojado.

—Lo último que acaba de decir es su idioma original, un idioma de orco
ancestral que nunca quisieron enseñar. Ten cuidado Charlotte, ya que
Grom es bastante depresivo; no sé cómo explicártelo. Cambia de humor a
cada rato —informa Russel al tanto que se aleja con cuidado junto con
David, temerosos de una muerte instantánea; ambos han decidido que



Charlotte debe de enfrentar este desafío por su cuenta.

—Grom, necesito tu aura para poder revivir al rey Filip… —dice Charlotte,
siendo interrumpida y golpeada fuertemente por el brazo derecho del
orco, de una manera sorprendente y veloz.

El cuerpo de la joven es aventado contra la pared de una roca,
asombrando a los dos compañeros de ella. Charlotte sale poco a poco del
boquete que ha quedado, sin poder creer lo que ha sucedido; nunca se
imaginó que alguien tan grande tuviera tanta agilidad. Se percata que
debe enfrentarse contra su nuevo enemigo rápidamente; Grom se acerca
a gran velocidad, iniciando así el combate. La joven Alter esquiva los
golpes de su enemigo mientras se aleja de él lo más pronto posible. Busca
en los alrededores y en su mente alguna alternativa para poderlo derrotar.

—¡Es imposible! ¡Ese Grom hace honor a su sobrenombre! —exclama
David cambiando de idea al último momento; Russel y él corren para
poder apoyar a Charlotte.

El soldado invoca su ataque más poderoso de fuego, dirigiéndolo hacia
Grom, tal como había hecho anteriormente contra Diana. Charlotte se da
cuenta de esto, haciéndose a un lado para que el ataque de su compañero
llegue limpiamente con el orco, aunque Grom sigue tratando de
aplastarla. David lanza su conjuro, contemplando que impacta
fuertemente contra su objetivo; lamentablemente, el efecto es nulo en la
piel del orco rojizo. Lo único que ha provocado, es aumentar el enojo del
guerrero legendario.

—Está completamente furioso. ¡Ice Age! —grita Russel, invocando una
fuerte lanza de hielo, para luego arrojarla contra Grom, pero el orco se
cubre de ese ataque mágico.

Charlotte puede ver que la lanza impacta con fuerza en los grandes brazos
de Grom, lastimándolo y enfureciéndolo cada vez más.

—Parece que ese ataque acaba de funcionar; él está sufriendo bastante
—comenta David.

Russel se aleja de Grom, muy asustado, repitiendo el ataque otro par de
veces. Grom observa que las lanzas de hielo se incrustan en sus manos,
antes de retirarlas con mucho cuidado; las empuja con ayuda de su
cuerpo para así sacarlas sin problemas. Sujeta los mismos proyectiles,
arrojándolas con todas sus fuerzas hacia sus enemigos.

—¡Cuidado! —exclama Charlotte. David invoca una barrera mágica para



cubrirse, al tanto que Russel invoca una magia extraña.

«Nunca nos dijo Russel que también era hechicero», medita David en su
mente, mirando los movimientos misteriosos del cuenta historias; por su
parte, Charlotte invoca con sus nuevas habilidades una espada dorada,
dispuesta a vencer de una vez por todas a Grom.

El orco arroja fuertemente la lanza de hielo contra David, al tanto que
Russel le ataca con su magia extraña por un lado.  Grom levanta uno de
sus grandes brazos para cubrirse del ataque de Russel, lo que aprovecha
la joven Alter para salir a gran velocidad contra él; atrás de ella, se
escucha el impacto de la lanza contra la barrera mágica de David. La
magia de Russel ha impactado fuertemente contra la gran palma de la
mano izquierda del gigante, provocando un pequeño ruido de daño. A lo
lejos se escucha que algo extraño impacta fuertemente contra alguien,
debido a que Charlotte acaba de atacar directamente el corazón de su
oponente a gran velocidad. Grom puede sentir que algo le penetra
fuertemente en el pecho, comenzando su cuerpo a caer hacia el suelo,
entre que todo pasa bastante rápido en sus ojos.

—Una batalla bastante rápida y peligrosa —opina Russel, mirando
asombrado a Charlotte que ha derrotado a Grom en un parpadeo; se ha
dado cuenta que ella está mejorando considerablemente en poco tiempo.

Grom cae al suelo completamente herido. Charlotte  se apresura para
darle el golpe de gracia y así derrotarlo lo más pronto posible,
enterrándole su espada nuevamente en su pecho. Ella se sorprende de
que todo haya sucedido bastante rápido.

—Gracias Noire —dice Grom, volteando a verla con una sonrisa; la chica
Alter se aleja muy asustada.

—Perdóname Grom —dice Charlotte mirándolo con tristeza, mientras que
el cuerpo rojizo del orco comienza a desaparecer, convirtiéndose en un
aura.

La ganadora contempla las energías flotar al frente de ella, dispuesta para
tomar esa aura con sus manos y aumentar su fuerza. Charlotte se
recupera rápidamente de sus heridas; sintiendo que todos sus sentidos y
poder se desarrollan de una manera sorprendente. A lo lejos Russel grita
desesperadamente por ayuda, llamando la atención de la joven, quien se
acerca velozmente con él. El cuenta historias está de rodillas junto con
David, formando una escena triste. Charlotte no había puesto atención
hacia el soldado, desde que Grom arrojó las lanzas de hielo hacia el
campo mágico de su compañero.

—¡David! —grita Charlotte, horrorizada, descubriendo que una lanza de
hielo ha perforado el pecho del soldado; por su parte, Russel trata de



sanarlo con algunos hechizos.

—Lo lograste Charlotte —comenta David con una sonrisa en su rostro,
mientras que ella comienza a llorar; a lo lejos, indiferente a la situación
trágica, se abre una nueva puerta que conduce hacia la siguiente prueba.

—Perdóname David; realmente debí asesinarlo lo más pronto posible
—expresa Charlotte, completamente triste y asustada, pero en el hombre
herido persiste una cara alegre.

—Me acuerdo cuando apenas entramos a este lugar. Todavía no te movías
rápidamente y adquirías gran poder en poco tiempo; fue un honor estar al
lado de la hija de Chaos —menciona David; Russel se queda callado y
Charlotte se acerca hacia el soldado para poderlo abrazar, con lágrimas
que escurren por sus mejillas.

—Gracias David por tu ayuda —expresa Charlotte, dándose cuenta que
David acaba de morir.

Russel se levanta completamente agotado, ayudando a la joven a
levantarse y seguir con su camino.

—No debemos perder más tiempo, Charlotte —dice el hechicero, tomando
a la joven de su mano derecha, avanzando ambos hacia la puerta abierta.

Charlotte se da cuenta que las pruebas van a ir empeorando; desea no
seguir con eso para que ambos puedan seguir viviendo, pero aun así
continúa. Los dos sobrevivientes seguirán con las pruebas de los
ancestros.



Capítulo 24

Capítulo 16

La quinta prueba ancestral: Locke, el cuarto guerrero legendario

Charlotte y Russel siguen el camino, llegando a un gran salón de piedra
oscura, el cual está iluminado gracias a una magia misteriosa; en medio
los está esperando una gran bestia. Ambos aventureros se acercan para
alcanzar su meta lo más rápido posible.

—Es un minotauro. Eso quiere decir que es Locke; el cuarto guerrero
legendario —comenta Russel, guardando de nuevo el libro mientras que
Charlotte se queda callada; está enojada y entristecida por la muerte de
David.

El gran minotauro posee una fuerte armadura plateada; sus brazos son
similares al orco Grom recién derrotado. Su cuerpo es bastante fornido,
dándose la idea los dos compañeros de que no va a ser una simple prueba
ancestral; pero, Charlotte no tarda en descubrir un detalle… incómodo y
aterrador de su nuevo oponente. Locke está escupiendo sangre oscura y
no posee dos objetos importantes de su cara.

—No sabía que Locke no tenía ojos —comenta Charlotte, llamando la
atención de Russel; el hombre se acerca rápidamente para revisar con
más detalle al minotauro.

—Es imposible. Debe ser un minotauro común y corriente. Alguien le hizo
esto —asegura Russel, notando que Locke no se mueve de su lugar;
Charlotte coloca sus manos y dedos en una de las muñecas de la creatura,
checando su pulso vital.

—Alguien lo asesinó —informa la joven Alter; Russel sospecha bastante
acerca de este descubrimiento.

—Es bueno que este muerto —manifiesta Russel, observando que
Charlotte acerca su espada para cortarle la cabeza a Locke, provocando
que él se convierta en un aura; otra energía más que sumar a las tres
anteriores que la chica se ha ganado, obteniendo otro aumento de poder
en su cuerpo.

—Pero, por otro lado, hay alguien que está ayudándonos en esto; eso me
da muy mala espina —opina el cuenta historias, asustado.

Entre tanto una nueva puerta se abre; señal de que han logrado pasar el



desafío.

—Uno menos; así no nos la complicamos bastante —comenta Charlotte
adelantándose un trecho, siendo seguida por Russel.

«¿Quién habrá asesinado a Locke de una manera tan rápida y
misteriosa?», medita el hombre mentalmente, preocupado, acompañando
de cerca a una Charlotte cada vez más confiada.

Los dos peregrinos escuchan un sonido sospechoso al otro lado de la
puerta; apresuran los pasos para saber de quién se trata.



Capítulo 25

Capítulo 17

La intervención de una bestia extraña y el final de la sexta prueba
ancestral.

Caminando a través de la nueva puerta, Charlotte y Russel se dan cuenta
que han regresado a la arena de combate del principio; lugar donde
vencieron a Diana.

A lo lejos, una bestia misteriosa está atacando a una persona,
mordiéndola fuertemente en el cuello. La joven avanza rápidamente para
llamar la atención de esa bestia desconocida; pero poco después, esa
creatura le destroza completamente la yugular al contrincante en solo un
segundo.

La bestia misteriosa es completamente de color negro. Dos de sus patas
tienen forma de manos humanas con afiladas garras para moverse. Su
cuerpo es pequeño y en forma curva, con una gran cola en forma de
triángulo con tres grandes aguijones en cada esquina; armas para poder
defenderse de cualquier oponente. Lo más aterrador, su rostro es el
cráneo de una persona humana, ya que no posee ojos.

—Es imposible, nunca he escuchado hablar de esa bestia —comenta
Russel, bastante asustado.

La bestia se aleja de su objetivo lentamente, volteando con los nuevos
guerreros que han llegado, completamente enojada.

—Esa creatura fue la que nos apoyó contra el anterior guerrero legendario
—comenta Charlotte, mirando con cuidado a la bestia misteriosa; desvía
por unos momentos la mirada hacia el cadáver, dándose cuenta que el
siguiente guardián de la prueba era un nuevo elfo.

—Acaba de asesinar a otro guerrero legendario, por la forma en que está
vestido… ¡Es Eldar; el elfo oscuro! —exclama Russel, observando que la
bestia se aleja cuidadosamente, mientras que Charlotte se prepara para
atacarla.

—No sé si darte las gracias o realmente atacarte, bestia misteriosa
—menciona Charlotte en voz alta, examinando con cuidado a la creatura
desconocida; la misma bestia se prepara para luchar, debido a que no
encuentra por donde huir.

—Cuidado Charlotte; el aguijón de esa bestia tiene un veneno bastante



peligroso —le advierte Russel, también preparándose para defenderse.

Antes de una confrontación, la bestia extraña les da la espalda, abriendo
un portal misterioso en solo un segundo para poder escapar. Charlotte
aprovecha la pequeña oportunidad, atacándola rápidamente con su
agilidad desarrollada, logrando alcanzarla milagrosamente para evitar que
la bestia huya; el ser desconocido se ve desesperado. La joven voltea
hacia el portal, viendo que al otro lado se logran ver algunas piedras
antiguas (una especie de ruinas); al retornar su atención con su enemigo,
ella se percata que él comienza a sangrar de una manera poco usual: la
sangre de la criatura es completamente de color azul. Aguantando el asco,
Charlotte arroja el cuerpo de la creatura fuera del portal, y así seguir
avanzando hacia su meta junto con Russel.

—Esa bestia era de tipo hechicera; lo más malo es que asesinó a un
guerrero legendario fácilmente —comenta Russel, contemplando que la
bestia muere enfrente de ellos desde el otro lado del portal, mientras que
la misma grieta dimensional se cierra velozmente.

Ahora solo falta que Charlotte recoja su premio: el aura de Eldar, el Elfo
oscuro. Igual a la veces anteriores, una puerta se abre cuando la joven
Alter acaba el ritual de absorción.

—Sigamos, debemos informarle esto a los ancestros —dice ella
adelantándose, al tanto que Russel la sigue, muy asustado.



Capítulo 26

Capítulo 18

El Aviso Hacia Los Ancestros.

Los dos peregrinos atraviesan la entrada, descubriendo que Beatriz los
está esperando, mostrando una expresión de preocupación al tanto que
avanzan con cuidado hacia ella.

—Lo lograron; no pensábamos que ustedes iban a lograr llegar hasta aquí
—menciona Beatriz, llamando a varios siervos para que preparen una
mesa grande con comida y bebidas; poco después, ella conjura un hechizo
para sanarles sus heridas.

—Beatriz, quisiera preguntarte algo importante —dice Charlotte con
seriedad, volteando a verla; por su parte, Russel se sienta para comenzar
a beber y a comer.

—¿Qué sucede futura Noire, Charlotte? —pregunta la sierva del sustento,
volteando a verla con una sonrisa.

—No sé qué es lo que está sucediendo en este lugar, pero gracias por
apoyarnos con las dos últimas pruebas —menciona Charlotte seriamente.

—¿Ayudar? Nosotros nunca hemos ayudado a nadie —asevera Beatriz
muy confundida, al tanto que Charlotte toma un gran trozo de carne de
bisonte.

—Hace poco apareció una extraña criatura; esa creatura asesinó a Eldar,
el elfo oscuro y a Locke, el minotauro —informa Russel con seriedad;
Beatriz solo muestra una mirada perpleja.

—¿No nos están vigilando los ancestros en las pruebas? —indaga
Charlotte; el semblante de Beatriz cambia a la seriedad, entre que se
acerca lentamente.

—¿Cómo era la criatura y qué hicieron con ella? —cuestiona Beatriz
seriamente.

—La criatura era bastante extraña. Su cuerpo era completamente de color
negro; tenía su cabeza en forma de cráneo humano, patas en forma de
manos humanas con afiladas garras. Tenía un cuerpo pequeño en forma
de curva; al final del mismo sobresalía una gran cola en forma de
triángulo con tres grandes aguijones letales. Lo que me llamó bastante la
atención, es que esta criatura no tenía ojos en su rostro —explica
Charlotte, sorprendiendo bastante a Beatriz, quien comienza a moverse de



un lado hacia otro de forma desesperada.

—Es imposible. Eso quiere decir que el enemigo se está moviendo
rápidamente; lo peor, es que apenas han pasado seis años —dice Beatriz
al mismo tiempo que niega con su cabeza; ambos invitados la miran con
rostros confundidos—. ¿Lograron asesinar a esa criatura? —inquiere ella
seriamente; Charlotte solo afirma con su cabeza mientras traga la comida
que tiene en la boca, permitiéndole hablar.

—Sí. Al inicio pensábamos que escaparía por un portal, pero logré
alcanzarla a tiempo para poderla asesinar —asevera Charlotte mientras
comienza a maldecir en voz baja.

—Seis años han pasado; no sé donde habrá caído esa misteriosa criatura,
pero al parecer era producto de la necromancia. Eso quiere decir que el
enemigo se está moviendo rápidamente —presagia Beatriz, comenzando a
desaparecer junto con sus siervos, dejando a Charlotte y a Russel
completamente solos.

La joven Alter se percata que a lo lejos se abre una nueva puerta,
permitiéndoles a los dos aventureros sobrevivientes continuar con las
pruebas ancestrales; entre tanto, terminan de comer y beber.

—Vaya forma de ayudarnos; primero escuchan atentamente y después
salen corriendo —comenta Russel, enojado, volteando hacia la puerta. La
siguiente prueba va a ser más difícil.



Capítulo 27

Capítulo 19

Capítulo 19: El inicio de la séptima prueba ancestral: Rave, el
sexto guerrero legendario

—Lo que tengo entendido, es que el siguiente en la prueba va a ser el
vampiro Rave. A según lo que está escrito en el diario del alter Filip
—informa Russel, acompañando a Charlotte después de haber recuperado
energías.

El siguiente campo de pruebas es adentro de un gran castillo. Los muebles
y decoraciones están bastante ordenados; en la pared hay muchos
cuadros de diferentes personas y criaturas, provenientes de diferentes
tipos de reinos.

—Dicen los escritos que Rave es un vampiro bastante inteligente; por lo
general, a él no le gusta meterse en peleas. Algo ventajoso para nosotros
—comenta el cuenta historias, siguiendo por atrás a la joven Alter,
adentrándose ambos a esta misteriosa casa de reyes y reinas.

Charlotte contempla los cuadros; retratos de personas y criaturas
bastante extravagantes. Nunca en su vida había visto esa clase de
pinturas. En el centro de ese lugar se encuentra una gran mesa con sillas
alrededor. Tal parece que alguien va a comer… o alguien les ha dejado un
segundo festín.

—¡Más comida! —exclama Russel, alegre, corriendo a la comida y bebida
servida en la mesa, tomando primeramente un gran trozo de muslo de
cerdo.

La compañera del glotón también se acerca; pero ella lo hace tranquila y
en silencio. Ya quedó satisfecha con la comida anterior y no tiene hambre.
Al tanto que Russel comienza a degustar los alimentos disponibles, a lo
lejos se escuchan los pasos de una persona acercarse lentamente. Unos
momentos después, aparece Rave vestido con una gran gabardina de
color negro sin abrochar, mostrando la camisa de color verde oscuro con
negro que lleva debajo; en el cuello y parte del pecho, tiene un gran collar
en forma de círculo verde. Su cabello es corto de color negro; el mismo
color que su pantalón. Charlotte está muy atenta a los movimientos del
guerrero legendario, mientras que Russel sigue comiendo sin tomarlo en
cuenta.

—¿Por qué no te alimentas, futura Noire? —pregunta Rave, sonriente; ella



se mantiene seria.

—No gracias; acabo de quedar complacida lo que nos ha ofrecido Beatriz
—responde Charlotte tranquilamente.

—Bueno Futura Noire, cada quien es libre de elegir qué hacer en un
momento como este; pero hay veces que las apariencias pueden engañar
—expresa Rave, chasqueando los dedos de su mano derecha.

La joven Alter voltea con Russel, quien sigue alimentándose feliz; sin
embargo, puede sentir dentro de ella que un peligro se acerca
rápidamente.

«¿Por qué Rave es bastante amable con nosotros?», reflexiona Charlotte,
decidiéndose acercarse con su compañero.

—Russel, Rave está aquí —dice ella, tratando de llamar la atención del
hombre, pero él la ignora por completo, distraído completamente por la
comida—. ¡Russel! —exclama la joven, dándole unas pequeñas palmadas.

El cuenta historias detiene su voraz apetito de un segundo al otro.

—Charlotte, ¡ayúdame! —grita Russel muy asustado, volteando con la
chica, mientras que a lo lejos Rave los mira seriamente y callado.

Algo está completamente mal; Russel ha caído en una especie de trampa.

—Rave, ayuda a Russel, ¡por favor! —suplica Charlotte con preocupación,
volteando con el vampiro que mantiene la seriedad.

—¿Para qué? Él acaba de caer en la trampa de la prueba —menciona Rave
secamente.

Al segundo siguiente, Russel comienza a vomitar sangre combinada con
comida. La compañera sabe que el cuenta historias se encuentra en
peligro; aunque hay un pensamiento fugaz en su mente: ella se ha
salvado de milagro.

—Acabas de superar la prueba futura Noire; pero, lamentablemente a este
sujeto le queda poco tiempo de vida. Será mejor que te vayas despidiendo
de él. Acabas de ver que toda apariencia, aunque sea bonita a los ojos,
puede convertirse en tu peor pesadilla. “Las apariencias engañan”; es lo
que dice un dicho —comenta Rave, desapareciendo del lugar para
proporcionarle a Charlotte su aura sin ningún problema.

Russel se levanta con dificultad, mientras que ella se acerca hacia el aura
de Rave para reclamarla lo más pronto posible, esperando encontrar la



manera de ayudar Russel.

—¿Cómo te sientes, Russel? —le pregunta Charlotte, triste; él solo niega
con su cabeza.

—Charlotte… Qué bueno que… no te llamó la atención… comer este
alimento envenenado —dice Russel, comenzando a caminar lentamente y
con cuidado.

Se abre una nueva puerta cerca de las dos personas, indicándoles el
camino hacia el siguiente cuarto especial.

—Debemos seguir… Tal vez… ya se acerca mi hora, Charlotte —habla
Russel con dificultad, caminando un trecho; poco después ella se acerca,
ayudándole a caminar.

Charlotte puede sentir que su cuerpo y sus habilidades se desarrollan cada
vez más. Su olfato ha mejorado bastante; a tal grado, que ella puede oler
el veneno que contiene la comida que está servida en la mesa.

Los dos aventureros caminan hacia el siguiente lugar, deseando terminar
las pruebas ancestrales lo más aprisa posible.



Capítulo 28

Capítulo 20

Capítulo 20: La octava prueba de los ancestros: Telmarg, el
séptimo enano legendario de Etrius

Charlotte sigue ayudando a Russel, quien se encuentra bastante agotado;
posiblemente ya se acerca su hora de morir. El siguiente campo de batalla
o prueba, es una llanura de desierto; en el medio de ese lugar hay una
gran arena de combate en forma circular. El piso del mismo espacio
delineado está repleto de losetas de piedra. Esperando por la joven Alter
en el medio de esas losetas y del círculo, se encuentra un guerrero
legendario, parado y con los brazos cruzados.

—Telmarg: el legendario guerrero de las cavernas —dice Russel,
asombrado; Charlotte prefiere quedarse callada. Ambos aventureros se
acercan con cuidado con el sujeto.

Como su raza lo indica, Telmarg es un enano, midiendo poco más de un
metro de altura. Su cuerpo está protegido completamente, tanto de
ataques a distancia como de cuerpo a cuerpo, gracias a una fuerte
armadura de placas, bastante ancha; es de color blanca con franjas
doradas.

El hombre de poca estatura tiene una gran barba y pelo de color rojizo
claro.  Con una mano sostiene su sorprendente arma: una gran hacha
doble con una buena empuñadura de piel bastante llamativa, bañada en
oro puro. Esa pesada arma está apoyada en el suelo; un arma que vale
miles de monedas de oro.

—Ya estás aquí futura Noire. Mi nombre es Telmarg del reino Etrius
—expresa el hombre seriamente, cuando Charlotte y el intoxicado llegan a
un par de metros al frente de él.

—Etrius… del reino de los enanos. Me encantaría algún día poder viajar allí
para poder beber una de sus cervezas; he escuchado que allí sirven las
mejores bebidas de todo este continente —menciona Russel mostrando
una sonrisa, mientras que Telmarg se acerca, igual de feliz.

—Se nota que sabes mucho; lamentablemente, las pruebas deben de
seguir adelante, y por lo que veo en ti, te queda poco tiempo de vida
—comenta el enano; los rostros de ellos dos ahora muestran seriedad—.
Futura Noire, ya has tenido diferentes pruebas en este tiempo; el tiempo
allá afuera está avanzando rápidamente. ¿Qué piensas hacer? —indaga



Telmarg con voz adusta.

—Yo quiero… —dice Charlotte, quedándose callada al segundo siguiente,
pensativa; los dos hombres presentes voltean a mirarla. Lo que responda
ella en este momento; va a afectar fuertemente su futuro—. Yo quiero ser
una futura Noire —responde ella seriamente; al segundo siguiente, el
enano suelta varias risas fuertes.

Los dos aventureros presentes no saben si esas risas son burlonas, o
simplemente una demostración exagerada de felicidad; ellos esperan
pacientemente a que las carcajadas acaben.

—Me recuerdas bastante a Carlos —menciona Telmarg mientras se
acomoda nuevamente en el centro del círculo, puesto que se ha movido
un tanto de ese sitio.

Charlotte presiente que el enano no es alguna amenaza; es muy probable
que esta prueba va a ser bastante fácil para ella. Se acerca un poco con él
para poder seguir charlando.

—Telmarg, quisiera seguir adelante con las pruebas ancestrales para
poder revivir a Filip. ¿Podrías ayudarme? —pregunta la joven con
seriedad; en respuesta, él solo le extiende su mano derecha.

Instantes después, un aura de color rojo se manifiesta poco a poco y
fuertemente, justo en la palma de esa mano.

—Futura Noire. Toma mi aura para que te puedas hacer más fuerte; ahora
todos los guerreros legendarios hemos decidido apoyarte, ya que nuestro
enemigo se acaba de dar cuenta de lo que estás haciendo. No debemos
dejar que se salga con la suya —informa Telmarg, para después arrojarle
sus energías; breves momentos después, el enano desaparece
lentamente.

Charlotte puede sentir que esa aura recorre su ser, otorgándole más
fuerza y resistencia; ella se sorprende por lo que acaba de obtener sin
tanto esfuerzo.

—Muchas gracias, Telmarg —expresa Charlotte, despidiéndose de él; el
hombre pequeño se despide agitando su mano.

—Telmarg. El enano considerado como el más orgulloso… Brindó su ayuda
sin pensarlo dos veces. Realmente la criatura que acabamos de ver
anteriormente, es la causante de todo esto... Las pruebas acaban de ser
canceladas —menciona Russel, cansado.

Como siempre ha ocurrido, una puerta que se abre es la señal de que el
desafío… el último desafío ha sido superado. El camino está libre, en



muchos sentidos.

—¿Eso es bastante malo Russel? —cuestiona Charlotte, notando que su
compañero ha recobrado un poco de fuerzas, pero aun así no deja de
ayudarle para que camine. Ambos compañeros siguen su recorrido con
tranquilidad.

—Sí; es bastante malo… Tú no vas a tener tantos problemas contra los
guerreros legendarios; pero, el que te estén ayudando sin ningún desafío,
o incluso te estén dando todo en bandeja de plata, eso quiere decir que el
enemigo se acerca bastante rápido... Lo que me da más miedo, son los
escritos acerca de todos los demás reinos que existen lejos de nosotros…
de los cuales habla de una mujer sacerdotisa —explica el cuenta historias,
entre que Charlotte lo escucha atentamente.

«¿A cuales reinos te refieres? », se pregunta mentalmente ella, dándose
cuenta que algo bastante malo se acerca, contra ellos y el mundo que
conocen.

El deseo de seguir luchando surge en la joven Alter; algo bastante extraño
para ella. Charlotte se da cuenta que ya no es la misma que era antes de
entrar y enfrentar la primera prueba.

Algo sucederá, tarde o temprano.



Capítulo 29

Capítulo 21

Capítulo 21: La novena prueba: Hades, el cuarto dios de la muerte
/ El descontrol de Charlotte.

Siguiente destino: un lugar completamente oscuro. Ninguno de los dos
aventureros puede ver absolutamente nada a su alrededor; cuentan con la
mínima cantidad de luz, proveniente del salón anterior.

—¿Dónde estamos? —pregunta la joven Alter.

—Charlotte… Muchas gracias por todo; he terminado mi trabajo… al fin
—expresa Russel entre las tinieblas; ella voltea con su amigo, asombrada.

La puerta se cierra por sí sola detrás de las dos personas; breves
momentos después, la poca iluminación que provenía del otro se apaga,
logrando sentir Charlotte que diferentes auras poderosas comienzan a
manifestarse en las cercanías.

—Charlotte… Pase lo que pase, no pierdas la concentración. Esto es una
prueba —suena la voz seria de Russel.

De un segundo al otro todo el lugar se ilumina, develando el pasado: se
encuentran en medio de la boda arreglada de Annerose, segundos antes
de haber iniciado esta odisea.

—¡Este es un momento bastante importante para nuestro reino! —grita el
rey Alter delante de todos los invitados presentes, locales y de otros
reinos; los dos compañeros se encuentran entre la multitud.

—¡Esto es una maldita ilusión! —exclama Russel volteando con Charlotte,
enojado.

La chica comienza a caminar en silencio hacia el altar; enfrente se
encuentra una persona muy especial, sonriendo, junto con otras tías.

«Madre», piensa Charlotte, acercándose apresurada hacia ella.

—¡No Charlotte! —grita Russel, llegando a tiempo para detenerla.

—¡Mi madre está ahí! —exclama Charlotte, furiosa, liberándose al instante
siguiente y siguiendo su andar veloz hacia la princesa Chaos.



—¡Esto es una ilusión! ¡Es una ilusión! —brama Russel, muy asustado.

Por otro lado, Enrique sujeta a Annerose por la fuerza una vez finalizado el
casamiento de ambos. Él la besa igualmente en contra de su voluntad,
provocando el inicio de los festejos… pero, algo está bastante mal; un
fuerte sonido que se acerca es la clara señal de una catástrofe.

«Madre», piensa Charlotte, todavía en camino con esa mujer; voltea por
unos segundos con su tía, descubriendo que Annerose sustrae de debajo
de sus ropas una daga, clavándosela a Enrique.

—¡Madre! —grita la joven Alter, ignorando por completo al cuenta
historias de atrás.

Chaos se levanta, asombrada; en solo un segundo, una flecha aparece de
la nada e impacta fuertemente contra su pecho. La madre de Charlotte es
empujada hacia atrás por la potencia del proyectil; el rey Alter también es
herido de gravedad.

—¡Madre! —repite una vez más la participante de las pruebas, corriendo
hacia su madre.

Alrededor de los dos recién llegados, todos los invitados comienzan a
gritar; pero, por alguna extraña razón, esos gritos no se escuchan para
nada. La joven se percata de este hecho inusual, prestando un poco de
atención a que todos huyen o se cubren con lo que pueden de la lluvia de
flechas que cae; sin importarle esto, ella sigue su camino. Al llegar al
lugar deseado, el cuerpo de Chaos empieza a deshidratarse; nadie la
puede salvar.

—¡Es un pergamino maldito! —grita Annelotte, llamando la atención de
Charlotte; el pergamino sale volando hacia un edificio que se encuentra
cerca.

La hija sujeta las manos de su ser querido, gritando y llorando
fuertemente; Russel llega junto a su compañera, pero no dice o hace
nada.

«Vamos Charlotte; muestra tu verdadera cara», dice una voz misteriosa
dentro de la mente de ella.

—Hija… —dice Chaos en voz baja, muriendo delante de Charlotte.

—Esta es una ilusión; no caigas en la trampa —suplica Russel.

Miles de personas son atacadas a lo lejos. Charlotte se desespera poco a



poco por los sucesos terribles que están sucediendo alrededor de ella.

«Vamos futura Noire; déjate dominar por la ira», insiste esa voz
desconocida en la mente de ella; en respuesta, la participante del desafío
comienza a gritar con fuerza.

El siguiente guerrero legendario ha cumplido su objetivo principal:
enfurecer completamente a la participante. Todo el lugar en donde se
encuentra comienza a temblar cada vez más fuerte, temiendo Russel que
sus futuros enemigos los descubran; o peor aún… que la prueba de los
ancestros sea un fracaso total, justo cuando habían avanzado un buen
trecho.

El cuenta historias se acerca con Charlotte, intentando tranquilizarla;
lamentablemente, es empujado fuertemente por una magia misteriosa,
alejándolo varios metros.

—Charlotte… No caigas en la trampa del guerrero legendario —dice Russel
en voz baja, tratando de levantarse.

Antes de que pueda pararse por completo, la chica Alter es envuelta por
una magia oscura bastante pesada. Charlotte no se da cuenta de que su
cuerpo se desarrolla aceleradamente. Su cabello se colorea
completamente de color negro. Las medidas de su cuerpo terminan siendo
130-65-120; algo bastante llamativa para los hombres.

—Es… imposible. ¿Acaso se acaba de convertir en Noire? —se cuestiona
Russel, sorprendido.

Charlotte es cubierta por una armadura de placas color negro, grabada
con excelentes detalles; entre que eso pasa, la ilusión alrededor de ellos
desaparece, iluminándose el lugar en donde se encuentran.

A lo lejos se encuentra un sujeto bastante misterioso, cubierto de un gran
atuendo de color negro que le cubre parte de su rostro y todo su cuerpo.
Es una combinación de ropas y abrigos de cuero; arriba, posee una
armadura que usa encima: un peto de metal junto con varios pliegues de
cotas de malla que también hacen de capucha. Tiene unos brazales
metálicos y unas hombreras, compuestas de cuero y metal, los cuales se
sujetan por un ancho cinturón de cuero que cruza el torso del Arno. Arriba
de todo,  tiene un chaleco alargado de cuero. De sus facciones faciales,
sus ojos rojos es lo más sobresaliente.

—Es imposible. Esa vestimenta clásica es de un asesino bastante
experimentado; no es como los atuendos que se conocen hoy en día. Es
Hades; un dios de la muerte —comenta Russel en voz baja y asustado.



Hades se acerca serenamente con Charlotte; ella se encuentra parada y
callada.

«¡Maldita sea! Debo evitar que Hades logré derrotarla», se dice Russel a sí
mismo, levantándose con todas sus fuerzas.

Hades sujeta a Charlotte delicadamente de las manos. El cuenta historias
camina hacia la pareja a toda prisa, completamente lastimado; un dolor
punzante atraviesa su abdomen, provocando su caída. El hombre está
agotado.

—Charlotte, debo cumplir mi misión principal… —dice Russel en voz baja,
obteniendo un segundo impulso de fuerzas repentino.

Se levanta por segunda ocasión, dándose cuenta que Hades le ha
perforado su abdomen sin haberse percatado; el hombre mira hacia
abajo, notando que de ese lugar brota mucha sangre. Aun así decide
hacer el último esfuerzo. Antes de poder llegar, el cuerpo de Hades es
lanzado lejos de ellos misteriosamente; acaba de recibir un ataque por
parte de Charlotte, quien desaparece al segundo siguiente.

—Acabas de aprobar la prueba —anuncia Hades, levantándose con
dificultad; Russel queda de espectador, muy sorprendido.

Sin previo aviso, el guerrero legendario recibe un golpe por parte de la
chica; Charlotte está muy furiosa y se está desquitando con él,
empezándole a dar tremenda paliza.

—¡He dicho que acabas de ganar! —grita Hades, pidiendo clemencia
indirectamente.

—Es imposible… Ahora ella está en shock mental… Eso quiere decir que
puede asesinarnos a todos por completo —menciona el cuenta historias
desde lejos.

Charlotte absorbe lentamente el aura de Hades al tanto que le propina la
tunda salvaje, aumentando su fuerza paulatinamente.

«Alguien tiene que detenerla», piensa Russel mientras cae de rodillas,
escapándose sus últimos respiros y segundos de vida; «Bueno… Ya que…
He cumplido mi misión de traer a Charlotte a este lugar para que sea una
Noire».

El cuenta historias cierra sus ojos para poder descansar y morir, cayendo
completamente al suelo; a lo lejos, Charlotte sigue golpeando a Hades.

«¡Ya basta!», grita la voz de una mujer cerca de Charlotte, deteniendo su



alma fúrica.

La chica para la tortura inhumana, permitiendo que Hades desaparezca de
su vista; ella busca a esa mujer… conocida. Ella mira hacia todos los
lados, pero no puede encontrar a esa persona especial.

—¡Madre! —exclama Charlotte, nerviosa.

Poco después, su atención cae en su compañero Russel, tirado en el piso y
en silencio; ella se acerca rápidamente con él. Al llegar junto con su
compañero, encuentra una gran herida en el abdomen. Trata de llamarlo y
despertarlo, pero no lo logra; da un vistazo alrededor, asombrándose por
lo que ve.

El espíritu de Russel se encuentra parado junto a su cuerpo, preparado
para dar su último aviso.

—Futura Noire. No cometas el error que cometió tu estúpido abuelo;
recuerda, existen personas y criaturas mucho más poderosas de lo que
imaginas, más lejos de nuestras fronteras. Está escrito en un libro antiguo
que alteró el tiempo. Ha nacido un ser bastante fuerte y malévolo, capaz
de asesinar dioses. En mi morral está el diario del Alter Filip; quédatelo y
cuídalo bien.

Una vez acabado el mensaje, el espíritu de Russel se desvanece en un
parpadeo; Charlotte comienza a llorar. Es la única que queda con vida
para realizar las pruebas.

«Fue un buen hombre, ¿verdad?», inquiere una voz omnipresente y
misteriosa de una mujer; la chica no dice nada, siguiendo con su llanto.

En otro punto del salón se abre una nueva puerta.

—¡Charlotte! —grita la voz de Chaos cerca de su hija, llamando su
atención.

Ella voltea, percatándose que ahí se encuentra su mamá, parada en frente
de ella y con sus brazos cruzados. La chica se levanta y se dirige hacia
ella.

«¡Es una ilusión!», recuerda mentalmente Charlotte las palabras de
Russel.

La tristeza cambia por furia nuevamente, mirando el semblante serio de
Chaos.



—Charlotte, ¿qué sucede? —indaga Chaos.

—Maldita —dice su hija.

—Char... —trata de hablar la princesa Chaos, pero es interrumpida por un
golpe por parte de su propia hija.

—¡Maldita ilusión! —exclama Charlotte, comenzando a golpear a su
indefensa madre fuertemente.

—Charlotte, me dieron permiso para poder intervenir del más allá para
poderte detener —dice Chaos, alejándose y tratando de detenerla, al tanto
que se da cuenta que su hija comienza a desprender un aura oscura más
pesada.

«Se nota que es una futura Noire», comenta la voz omnipresente de
Carlos alrededor de Chaos; otras miles de voces también hablan,
discutiendo mucho.

—¡Charlotte! ¡Todos te están viendo desde el otro mundo! —exclama
Chaos, tratando de tranquilizar a su hija, pero ella se prepara para
volverla a atacar. Debe de buscar la manera de tranquilizarla para que
pueda continuar con sus pruebas.
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Capítulo 30

Capítulo 22

Madre Contra Hija

El cadáver de Russel sigue lejos de Charlotte, mientras que ella logra
observar que la ilusión de su madre se encuentra enfrente de ella;
completamente seria.

Chaos se percata que su hija está perdiendo el control fuertemente; quizá,
ella no es la indicada o elegida para ser una futura Noire. Le acaban de
dar la oportunidad de poder intervenir para detener a su hija. Las ruinas
de los ancestros albergan las almas de todos los Alters y guerreros más
poderosos; solamente en ese lugar ellos pueden revivir, ya sea para poner
a prueba a los nuevos sucesores entes omega o Noires. Una de sus
maldiciones y milagros más fuertes que poseen como reino.

La adrenalina de Charlotte ha subido demasiado, gracias a la gran furia
que está experimentando; nuevamente comienza a gritar antes de
comenzar el combate. Chaos desea poder hablar con su hija, pero se da
cuenta que el tiempo que no ha pasado con ella antes, es la causa de
estas fuertes consecuencias; no tiene otra opción que enfrentarla. La
joven Alter desaparece a gran velocidad, apareciendo al segundo siguiente
al frente de su madre, golpeándola fuertemente en el abdomen,
enviándola a volar lejos contra una pared, donde impacta violentamente.
Chaos se apresura a levantarse lo más pronto posible, notando que ese
ataque la ha lastimado gravemente; su hija se acerca contra ella para
iniciar el verdadero combate.

—¡Está perdiendo el control! —suena la voz de un hombre, llamando la
atención de Chaos mientras se defiende.

—¿Esta mujer es una futura Noire? —pregunta la voz de una mujer,
mientras que Charlotte golpea fuertemente la mejilla izquierda de Chaos,
seguido por un fuerte puñetazo con su mano derecha hacia el abdomen
para obligarla a caer de rodillas delante de ella; por último, da una fuerte
patada con su pie derecho para mandarla a volar lejos. La mamá no logra
defenderse de esas grandes habilidades.

—Excelente. Ella se está haciendo cada vez más fuerte —informa la voz de
Carlos.

—Hija —habla Chaos, cubriéndose de una fuerte patada por parte de ella.

—¡Llegó mi hora! —suena voz una femenina, llamando la atención de



ambas mujeres.

El cuerpo de Charlotte es expulsado por una barrera mágica delante de
Chaos, mientras que llega una semi-dragón con armadura. La chica cae
parada, adoptando una posición de ataque; esa mujer-dragón guerrera se
acerca a un lado de Chaos.

La nueva oponente tiene una armadura de placas color oscuro con
grabados de oro alrededor, es de cuerpo robusto y tiene el cuerpo de una
chica común y corriente. En vez de una cabeza humana, tiene una cabeza
de dragón con un gran cuello.

«Parece una caballero serpiente. No, no lo es; su cuello es bastante
grande. Esos dientes están bastante afilados; es una dragona caballero»,
medita Charlotte seriamente, contemplando a su nueva contrincante.
Chaos se prepara para seguir el combate.

—Gracias por venir a ayudarme, Ajatar —comenta la madre de la joven.

—Chaos. Eres un fracaso como madre —dice Ajatar, enojada, adoptando
una posición ofensiva, agregando—. Ahora ella acaba de despertar el
verdadero poder de una Noire. Si es el destino que ella sea una, ella nos
vencerá fácilmente; lo peor, es que se va a volver tan loca como Filip.

—Perdóname Ajatar; solo espero que ella no nos pueda vencer en este
momento —expresa Chaos, preparándose para enfrentar a su hija.



Capítulo 31

Capítulo 23

Capítulo 23: Tres contra uno: La furia de una Noire / El avance
drástico del tiempo

Chaos y Ajatar deben de tener bastante cuidado contra su nueva
oponente, debido a que posee la fuerza de una Noire.

—Ustedes no van a poder contra ella —dice la voz de un hombre,
llamando la atención de todas hacia él; el sujeto se acerca lentamente.

Otro estorbo se presenta en ese momento; una clara desventaja para la
jovencita… o tal vez no. Charlotte muestra una sonrisa, emocionada de
que varios guerreros quieren enfrentarse contra ella.

El nuevo desconocido es un hombre sin armadura, posee un vestuario
simple de plebeyo: una camisa ligera semi-destruida, unos pantalones de
trabajador y botas. No posee ningún arma; nada de nada. O es muy
confiado o es muy distraído el guerrero. Tiene pelo largo color negro. En
su cara tiene una pequeña cicatriz que pasa sobre su nariz.

—Es bastante fuerte aquí. Al parecer, todos han decidido adelantar las
pruebas para poder revivir a Carlos lo más pronto posible —informa
Ajatar, sin dejar de estar atenta a los movimientos de la chica.

—Eisen, el Alter de hierro —menciona Chaos mirando al sujeto recién
llegado, extrañamente sonrojada. El nuevo guerrero también se prepara
para la dura tarea.

—Debemos tranquilizarla. Me acaban de comentar que acabamos de
avanzar doce años; está iniciando el año trece afuera de estas ruinas
—expresa Eisen; sus dos compañeras se sorprenden por ese comentario.

—Eso quiere decir que debemos apresurarnos —dice Ajatar seriamente.

Charlotte se cansa de esperar, por lo que decide ella atacar primero;
usando la técnica especial del principio, la joven desaparece
completamente en un segundo, atacando al guerrero que apenas se acaba
de unir. Le lanza un fuerte golpe con su puño derecho en su abdomen,
aprovechando su gran velocidad; lamentablemente, el efecto no ha sido el
esperado, debido a que siente que ha golpeado un gran bloque de hierro.
Charlotte se retira, al tanto que Ajatar y Chaos contraatacan al mismo
tiempo, dando inicio a un nuevo combate.



«¡Maldita sea! No sé porque este maldito no recibió ningún daño»,
refunfuña Charlotte en su mente, moviéndose a gran velocidad por todo el
campo, cubriéndose de los ataques de su madre y la otra guerrera.

Eisen se acerca para apoyar, lanzando un golpe de luchador; Ajatar lanza
un fuerte ataque de fuego por medio de su boca; por último, Chaos usa
una espada. Sin nada de problemas, Charlotte esquiva esos ataques
rápidamente y se prepara para la táctica ofensiva; se da cuenta que la
más débil es Ajatar.

—¡Maldita dragona! —grita Charlotte, acercándose contra ella.

La chica pasa a gran velocidad junto a su adversaria, cortándole la
cabeza; los otros dos guerreros quedan asombrados. Ajatar acaba de ser
asesinada en solo un segundo. Charlotte observa que el aura de Ajatar se
desprende de su cadáver, así que decide tomarla mientras retrocede de
sus enemigos con una agilidad y velocidad monstruosa.

—¡Su poder está aumentando demasiado! —exclama Eisen, preocupado.

—Nos sorprendió con el ataque anterior; Ajatar se confío bastante —dice
Chaos, enojada.

—No. Lo siento Chaos, pero Charlotte ya está en otro nivel; se hace cada
vez más fuerte con cada combate que llega a tener, es por eso que ha
sucedido este cambio de ambiente repentino.  ¡Maldito Hades! —expresa
Eisen, furioso; mientras que la joven los mira con una gran sonrisa.

—¡Lo peor es que se está divirtiendo! —menciona Chaos.

—Acaba de perder control, por lo que...

Antes de poder seguir hablando, Eisen pierde la cabeza… literalmente.
Charlotte aparece del lado de su madre de un segundo al otro; es ella
quien ha decapitado a su contrincante con su velocidad imperceptible.

—Malditas ilusiones —dice Charlotte, asesinando por último a Chaos para
luego apropiarse del aura de Eisen. Chaos solamente había intervenido
como apoyo, provocando que su aura sea considerada como un guerrero
legendario.

El aura de Eisen se añade al cuerpo de Charlotte, incrementando bastante
su poder, tanto ofensivamente como defensivamente. Después de unos
momentos de silencio, ella comienza a dar un gran respiro para poder
descansar; recupera poco a poco sus sentidos, sintiendo la gran fortaleza
que ha ganado. Se da cuenta que ha logrado liberar el poder oculto que
tenía, y es hora de tranquilizarse. Descansa mientras que cerca de ella



aparece Beatriz, muy asustada, siendo acompañada de dos mujeres
misteriosas y siervos que cargan bastante comida.



Capítulo 32

Capítulo 24

El Aviso Para Charlotte Y Un Nuevo Trato.

La primera acompañante de Beatriz es bastante atractiva; tiene un cuerpo
bien ejercitado. Viste un peto de metal de color negro bien pulido, creado
especialmente para las chicas; es una armadura con la forma de busto
ideal para esa chica misteriosa. Una capucha de color azul marino,
pantalones de soldado, grebas de un metal misterioso color negro, una
máscara de color blanca con algunas líneas de decoración de color negro;
estos son otros elementos de vestimenta que usa ella. Su identidad está
completamente oculta por la máscara, pero no su cabello, el cual es 
medio largo de color amarillo brillante como el oro, llegándole hasta la
altura de los hombros; la capucha es al mismo tiempo una gran túnica,
que hace la ilusión de una gran capa con algunos símbolos en un idioma
extraño. Posee un bastón muy extravagante como arma: muy corto;  no
tan largo como los que usan los hechiceros tradicionales. El arma mide un
metro de longitud; bastante fácil para su manejo. Tiene hasta el final de
su borde una hoja de lanza en forma de C, bastante afilada. Un arma
tanto para poder lanzar ataques mágicos a distancia y también para
defenderse cuerpo a cuerpo, adornada de madera de acacia de color
negro y con un forrado maravilloso, agregando más símbolos
desconocidos que dotan el arma de una manera misteriosa y mágica para
su defensa.

La otra chica extraña que acompaña a Beatriz también es hermosa. Tiene
pelo largo de color negro, el cual brilla de forma misteriosa; enlazado a
diferentes tipos de elementos, llegando hasta las caderas de la mujer.
Porta una armadura oscura bastante escotada, lográndose ver con
facilidad el tamaño de su busto; pero lo sorprendente, es que la armadura
tiene marcas misteriosas y algunos símbolos grabados. De seguro, algún
gran herrero la ha trabajado con tanto esfuerzo y dedicación; estos
símbolos y marcas representan los elementos naturales que existen en
todo el mundo. Sujeta un báculo de un poco más de un metro. El arma es
de una madera misteriosa, con una extraña forma curvilínea que recorre
todo el báculo, formándose una esfera que envuelve por completo a una
bola de cristal extraño; posiblemente es un diamante bastante
enigmático: este cambia en todo momento en diferentes colores que
representan los elementos existentes y algunos inexistentes.

Sorprendente a la vista de la joven Alter; pero al mismo tiempo es algo
bastante sospechoso y aterrador. Mientras que ella contempla a las dos
chicas en silencio, ambas se detienen enfrente junto con Beatriz; por otro
lado, los siervos comienzan a preparar una mesa en forma de circulo para



colocar los alimentos y bebidas.

—Charlotte, haz avanzado drásticamente en las pruebas ancestrales en
poco tiempo y por lo que pudimos ver, acabas de despertar el poder más
aterrador de todo Alter que es el estado Noire —informa Beatriz
sentándose en una silla; acompañada de las dos chicas misteriosas,
quienes guardan silencio. Cada una en una silla especial que han invocado
los sirvientes para ellas cuatro, mientras que Charlotte se acomoda
enfrente de ellas.

—Charlotte. Es algo bastante aterrador lo que acabamos de presenciar por
tu parte; pero, Carlos está bastante emocionado. Ya te quiere conocer
—comenta la mujer con máscara.

—Solo te faltan dos pruebas ancestrales, para poder revivir por completo
a Carlos y comenzar el ritual del Alter Filip; pero… —anuncia Beatriz
mirándola seriamente.

Charlotte se da cuenta que algo sucederá en poco tiempo. Ella comienza a
comer y a beber mientras que las escucha con atención, pero mientras lo
hace para recuperar sus fuerzas, algo le llama la atención hacia la extraña
chica que posee el pelo largo de color negro. Quiere conocerla por
completo para apoderarse de sus fuerzas.

—¿Qué te sucede, Charlotte? —pregunta esa joven, seria e incómoda por
su mirada.

—Perdón Charlotte por no presentarte a nuestras invitadas especiales. La
chica que tiene la careta se llama Tessa; la bruja de las mil caras. Esta
chica que acaba de hablar se llama Anastasia; es conocida como la
creadora de la destrucción y los elementos existenciales —comenta
Beatriz tranquilamente.

—Para mí no es ningún problema Tessa; pero tú, Anastasia, te pareces
mucho a la chica que mencionaban antes en el reino con el nombre de
Anatema —dice Charlotte con seriedad; en respuesta, Anastasia sonríe en
silencio.

—Tienes razón. Veo que en el reino los tienen bien informados a todos
acerca de Anatema; ¿será acaso que tengan alguna familiaridad entre
ellas? —indaga Beatriz, volteando a ver a Anastasia con una sonrisa.

—Buen punto de vista Charlotte, no te voy a mentir en absolutamente
nada. La chica que se llama Anatema es mi hija —revela Anastasia,
sorprendiéndola, mientras que Tessa y Beatriz sonríen.

Lo acaba de confirmar sin ninguna preocupación; algo está mal para la



joven Alter, porque Anatema es de un reino en particular.

—Eres una maldita Belka, ¿verdad? —inquiere Charlotte, comenzando a
enojarse.

—No. Yo soy originaria del reino Alter; ya que allí crecí desde mi infancia y
fui entrenada por todos nuestros mejores entrenadores y maestros. Pero
esa es otra historia —argumenta Anastasia después de un fuerte respiro,
mirándola seriamente.

Charlotte se contiene; ha dejado alimentarse por esa noticia impactante.

—Pero, ¿por qué Anastasia? —cuestiona ella, no logrando entender la
respuesta.

—Dejemos esas preguntas para después Charlotte. Nuestra principal
prioridad es revivir a Carlos para que te guíe hacia el rey Alter Filip; ya
después podrás preguntarle todas las inquietudes que quieras acerca de
su pasado, así como antes se las hicimos todos —dice Beatriz
interrumpiendo a ambas y llamando su atención—. Con esta discusión que
hemos tenido hemos perdido dos años, gracias a la magia que posee este
lugar misterioso; eso quiere decir que van quince años afuera, por lo que
en este momento te queremos proponer un nuevo trato para que pases
las pruebas ancestrales, Charlotte —informa ella.

—¿A qué te refieres Beatriz? —pregunta la joven Alter.

—No te preocupes Charlotte. Si Carlos te llega a apoyar, él te mostrará el
medio por el cual podrán revivir al Alter Filip por un cierto tiempo, para
que él pueda cumplir sus objetivos principales temporalmente; pero no te
preocupes por Anastasia o Tessa. Si llega a revivir el Alter Filip por
completo, ellas revivirán por completo junto con todos los demás. Podrás
hacerle las preguntas que quieras a Anastasia en un futuro; pero si este
método no funciona, tendrás que conformarte, ¿Estás de acuerdo?
—inquiere Beatriz, indicándole una nueva alternativa.

Charlotte se percata que le están dando todo a su disposición: la
oportunidad de poder revivir a su objetivo principal; posiblemente la
oportunidad de revivir a todos los legendarios guerreros y antiguos
familiares, como su madre Chaos; aunque, si el método de Carlos no
sirve, Anastasia no revivirá y eso le preocupa bastante. No va a poderle
preguntar más detalles o incluso aprender nuevas técnicas. Se queda
callada por unos momentos mientras analiza la situación.

—El tiempo pasa, querida —menciona Anastasia con una sonrisa, pero
Charlotte permanece seria.



—Acepto el trato; pero Anastasia… —dice la joven Alter; Tessa sonríe
junto con Beatriz.

—¿Qué pasa? —cuestiona Anastasia manteniendo su felicidad.

—Una vez que reviva al Alter Filip y las reviva a ustedes, quiero hablar
contigo; tengo muchas preguntas que hacerte de tu vida pasada
—expresa Charlotte.

—Trato hecho. No te arrepentirás en el futuro, aunque creo que después
Carlos te dirá las verdaderas consecuencias de revivir al Alter Filip, aparte
de la preparación para nuestra venganza... si es que funciona —aclara
Anastasia, mirándola y levantándose de su lugar. Las demás hacen lo
mismo.

—Ten —dice Tessa, extendiendo su mano hacia Charlotte.

Tessa invoca su aura para dársela por completo, al igual que Anastasia
para cumplir con su misión principal. Charlotte recibe ambas auras al
sujetar las manos de ellas, fortaleciéndose, mejorando sus habilidades
tanto mágicamente como físicamente. Mientras eso ocurre, todos
desaparecen lentamente.

«Al fin. Una Alter venció a todos los legendarios guerreros. En este
momento inicia la preparación del ritual», anuncia la voz de un hombre
extraño dentro de la mente de Charlotte, al tanto que a lo lejos se abre
una gran puerta.

Ha cumplido su verdadero objetivo, apresurándose para salir del lugar; no
sin antes tomar el morral de Russel, donde se encuentra el diario del Alter
Filip. El tiempo sigue avanzando rápidamente. Su objetivo principal es
encontrar a Carlos; el hechicero más poderoso de todo el mundo.



Capítulo 33

Capítulo 25

El Encuentro Con Carlos.

Charlotte atraviesa la puerta, llegando a las afueras de las ruinas de los
ancestros. La pradera donde se encuentra es completamente verde,
incluyendo los pocos árboles que tiene cerca; lo más sorprendente, es que
puede ver la montaña helada de Reinforce enfrente de ella, acompañada
de muchas nubes multiformes.

«¿Dónde encontraré a Carlos?», piensa ella, dirigiéndose hacia las
montañas heladas de Reinforce.

Al observar lo que puede de su cuerpo, se percata que el mismo ha
sufrido una fuerte transformación; ha llegado al estado Noire. No existe
un modo de ser como antes. Lo más sorprendente, es que puede sentir la
gran fuerza que acaba de ganar al obtener las auras de los guerreros
legendarios. Puede sentir cerca a tres auras en las montañas mientras que
se dirige a su nuevo destino.

No sabe cómo encontrar a Carlos, pero puede darse cuenta que dos auras
desaparecen misteriosamente del lugar, quedando solo una. Esto es
sospechoso, así que se dirige hacia ese ser.

«¿Será un enemigo?», medita Charlotte, dirigiéndose hacia lo más alto de
la montaña helada.

Pasa ella a gran velocidad por un pequeño camino, el mismo que
anteriormente había atravesado junto con Russel y David; comienza a
escalar sin ningún problema, dando grandes saltos en la montaña para
poder llegar más rápido hacia su objetivo.

Después de unos momentos puede ver la entrada principal en la montaña;
atrás se encuentra el aura desconocida. Charlotte abre lentamente la
puerta con ayuda de magia. Al entrar, encuentra a una persona rodeada
de muchas piedras completamente destruidas, de pie y esperándola.

—¿Carlos? —pregunta Charlotte, intrigada.

—Adelante, mi estimada Noire —responde esa persona misteriosa.

Es un hombre hechicero un poco delgado; tiene un cuerpo promedio. Su
peinado es completamente hacia atrás y su piel es morena. Su gran túnica
de hechicero cubre casi todo su cuerpo, dejando en duda si lleva alguna



arma de cualquier tipo.

—Carlos. ¿En verdad eres tú? —indaga Charlotte mientras que él se aleja
un poco de ella.

—Así es mi estimada Noire; veo que lograste pasar las pruebas
ancestrales —comenta Carlos, volteando a verla seriamente.

—Así es; aunque he perdido a dos compañeros que me ayudaron bastante
—menciona Charlotte, entristeciéndose, al tanto que él se acerca en
silencio. Alza su mano derecha, colocándola en su cabeza para consolarla
en silencio, dado que ella comienza a llorar.

—Está bien Charlotte. Ellos hicieron todo lo posible para protegerte; todos
pudimos observarlos —dice Carlos, dando un fuerte respiro para después
sentarse en una piedra.

—Carlos, ¿qué debo hacer para poder revivir al Alter Filip? —inquiere
Charlotte, sentándose a un lado de él; el semblante del hechicero cambia
a uno bastante triste y callado.

—Sabes Charlotte, acabo de perder a una de mis mejores alumnas de la
antigüedad. Por ahora, necesitamos iniciar el ritual para poder revivir al
Alter Filip, pero necesito que absorbas ciertos poderes de ciertos
individuos especiales —explica Carlos volteándola a ver con seriedad,
mientras que ella lo escucha con atención.

—¿Cuáles poderes y donde los encuentro? —indaga Charlotte entre que él
invoca un portal.

—Necesitamos viajar en el tiempo; ahora tienes el poder de una Noire.
Para ti será bastante fácil absorberle su poder. Si no se dan cuenta de tu
presencia es bueno, pero si ellos se dan cuenta de tu presencia… Será
mejor que pienses en no alterar el tiempo en absolutamente nada, no sé
cómo lo solucionarás en dado caso que se presente un evento parecido
—dice Carlos, mirando seriamente el suelo por unos segundos antes de
seguir hablando—. Te ayudaré para poder viajar en el tiempo, pero tú
deberás buscar la forma de obtener la energía de los objetivos. Son pocos
estos objetivos: necesitamos absorberle el poder a un rey demonio y a
Reinforce; el primer paso va a ser sencillo, ya que el rey demonio va a
estar vivo y con su poder de 80 % podremos revivir al Alter Filip.
Reinforce acaba de morir; el problema más grande es que necesitábamos
una pequeña parte de su sangre y poder, pero… —Él voltea hacia arriba,
enojado.

—¿Qué sucedió con ella, Carlos? —cuestiona Charlotte.



—Ella acaba de ser asesinada por un estúpido Belka, por lo que ahora
nuestra verdadera misión es revivir a Filip y dejar que él asesine a ese
idiota con sus manos; así podremos obtener la sangre de Reinforce y subir
su fuerza hasta el 90%; por otro lado, esperar para obtener la fuerza por
parte de Abel, el rey Belka. Ese rey que se hace llamar supremo, pero es
un simple hablador; él va a apoderarse del espíritu de Reinforce. Otro
Belka con mentalidad estúpida —menciona Carlos, invocando un nuevo
portal para poder seguir con su misión principal.

Charlotte se da cuenta que apenas va a iniciar su verdadera tarea; muy
pronto se encontrará cara a cara con el Alter más poderoso de toda la
historia. Desea aprender más técnicas por parte de sus ancestros,
mientras que ambos comienzan a dirigirse hacia su nuevo destino: el rey
demonio.



Capítulo 34

Capítulo 26

El Robo del Poder del Rey Demonio y Anatema.

Charlotte y Carlos llegan a su nuevo destino: un lugar completamente
desértico y montañoso, cerca de un gran volcán activo y un gran palacio.

—Ya comenzaron Noire —anuncia Carlos, señalando con su mano derecha
el palacio misterioso.

—¿Ahí adentro se encuentra el objetivo? —pregunta Charlotte con interés.

—Así es; busca la manera de no llamar la atención por medio de un
hechizo especial de invisibilidad y ve por ese rey demonio. ¡Ahora!
—exclama Carlos.

Charlotte corre bastante rápido en solo segundos; al llegar a la puerta
principal, se percata que esa parte se encuentra semi-destruida.

«Invoca Invisible Moment», dice la voz de Tessa adentro de la mente de
Charlotte.

—¡Invisible Moment! —exclama Charlotte antes de entrar al palacio,
siendo cubierta por una neblina; un segundo después se vuelve invisible
por completo.

Ya adentro, observa que a lo lejos está Annelotte atacando a diferentes
cadáveres.

—Pero son demasiados poderosos; tarde o temprano me van a derrotar
—expresa Annelotte, protegiéndose de los ataques de sus enemigos a
gran velocidad con su magia.

«Está hablando sola; o quizá, está hablando con alguien más
mentalmente», medita Charlotte en silencio, pasando rápidamente cerca
de su tía; enfocada principalmente en encontrar al rey demonio;
«perdóname tía, pero debo cumplir un objetivo más importante»,
menciona ella en su mente, dirigiéndose al siguiente cuarto, donde
escucha los grandes sonidos de combate que está teniendo el rey
demonio.

Ahí, contempla a Anatema enfrentarse fuertemente a la bestia,
esquivando sus ataques con gran rapidez al tanto que el rey demonio da



unos rugidos potentes.

—¿Este es un ciudadano Belka? —pregunta Charlotte cerca de ambos
contrincantes, llamando la atención de ellos mientras que invoca un
pequeño hechizo, absorbiéndoles a ambos una pequeña parte de su
sangre en poco tiempo.

—¿Quién eres? —inquiere Ametana, alejándose del rey demonio para
tratar de ubicar la voz de Charlotte.

—¡Se puede sentir el aura de un Alter en su estado prohibido! —exclama
el rey demonio mirando a su alrededor, muy asustado; por su parte,
Charlotte puede ver que Ametana mira a la bestia con miedo.

Ametana aprovecha el momento de distracción de su enemigo, atacándolo
ella fuertemente con un hechizo con su espada, logrando escuchar la
joven Alter que ella pronuncia una maldición.

—¡Diabolic Emisión! —grita Ametana, impactando su espada contra el
pecho del rey demonio. Lo manda hacia atrás con gran fuerza, escapando
y dirigiéndose con Annelotte.

El rey demonio es dañado de gravedad y que Ametana representa un gran
peligro en un futuro para ella.

«Esa es mi hija amada, Anatema», dice Anastasia dentro de la mente de
Charlotte, mientras mira al rey demonio levantarse enfurecido,
persiguiendo a la intrusa.

—Acabo de cumplir mi objetivo principal —susurra Charlotte, comenzando
a correr hacia la salida a gran velocidad, golpeando fuertemente al rey
demonio por atrás, ayudando a Annelotte y Ametana en su escape.

—¡Ahora! —grita Annelotte, dirigiendo su magia priyagavaiu contra el rey
demonio, impactando de lleno en su objetivo.

Atrás de Charlotte se genera una fuerte onda expansiva, recorriendo todo
el lugar para destruirlo por completo.

—¡Carlos! —exclama Charlotte observando al hechicero parado en la
entrada, al tanto que él invoca un nuevo portal para que ambos puedan
escapar.

—¡Date prisa, Noire! —grita Carlos, segundos antes de que ella pase por
un lado a gran velocidad, entre que todo el lugar se destruye por
completo.



Ambos desaparecen del lugar, dirigiéndose hacia su nuevo destino en el
futuro; Carlos acaba de quedar sorprendido por lo que acaba de pasar.

Capítulos de referencia:

(*): El Enigma de los Belkas 2: Unión, Guerra Y Alteración del Tiempo,
capítulos 27 y 28.



Capítulo 35

Capítulo 27

El Renacimiento del Más Temido de todos… El Alter Filip.

Hechicero y Noire llegan adentro del edificio de la suprema asesina
Reinforce; ambos han vuelto a su época actual. Carlos comienza a
caminar hacia en medio de ese cuarto especial del palacio.

—Me acabas de sorprender Noire, nunca pensé que atacarías de esa
manera al rey demonio —dice él volteando a ver con una sonrisa a
Charlotte, mientras que ella da un fuerte respiro.

—No fui yo la que destruyó todo el lugar; en ese lugar habían dos
personas más —informa Charlotte al tanto que invoca una magia,
extrayendo la sangre que ha absorbido del rey demonio, al igual que la
sangre de la hija de Anastasia.

—Esa sangre…  no solamente obtuviste la sangre de esa bestia; por lo que
veo,  también… Ese brillo… Esa forma… Es sangre Belka combinada con un
Alter bastante poderoso —comenta Carlos, sorprendido, acercándose con
su compañera.

—Pude escuchar en mi mente la voz de Anastasia; ella me dijo que allí se
encontraba su hija Anatema —explica Charlotte seriamente.

—¡Anatema! —exclama Carlos, mirándola con una sonrisa de asombro.

—Así es, Anastasia me lo dijo mentalmente —asegura Charlotte, entre que
el hechicero invoca un gran círculo en medio del palacio para poder iniciar
el ritual.

—Anastasia. Sé que ella tuvo una hija, pero no era la indicada; había
desobedecido la ley más importante que era no tener hijos con un Belka.
Veo que esa hija que llegó a tener es bastante poderosa —menciona
Carlos, dándole la señal a la Noire para que le facilite la sangre del rey
demonio.

—¿Por qué una hija no indicada? —pregunta Charlotte mientras que el
hombre derrama la sangre del rey minotauro con ayuda de un hechizo,
justo en el gran círculo que hay entre ellos dos.

—No sé muy bien acerca de esas historias, Noire; el que te va a poder
ayudar bastante con respecto a ese tema, es el Alter Filip —expresa



Carlos seriamente.

En el gran círculo se comienzan a formar diferentes símbolos entre sí.
Charlotte sale afuera de la nueva base circular, la cual comienza a brillar
fuertemente de color morado. En esa base, aparecen los siguientes
símbolos: ∆Ω, ₰Ω₰, ᴂ;los cuales se juntan sin unirse. La joven Noire no lo
entiende, al tanto que Carlos sonríe.

—¿Qué quieren decir esos símbolos? —cuestiona Charlotte con interés.

—Cada uno representa un significado bastante diferente, pero tienen una
igualdad bastante tremenda. El primer símbolo (∆Ω) representa a los
reyes más poderosos de toda la historia; no cualquiera llega a obtener
esta marca desde su nacimiento, ya que está destinado para las personas
o criaturas que van a ser grandes reyes en la historia —explica el
hechicero, señalando el primer símbolo que se ilumina de un morado
intenso. Charlotte lo escucha con bastante atención, mientras sigue
hablando—. El segundo símbolo (₰Ω₰) es dado a todas aquellas personas o
criaturas que llegan a ser bastante poderosas, e incluso que su destino es
ser consideradas más que supremos asesinos; son llamados como los
dioses de la muerte por su maravillosa forma de luchar y estrategia —dice
Carlos señalando el segundo símbolo que se cubre de color rojo, llegando
con el último—. El tercer símbolo (ᴂ)es misterioso; solamente el Alter
Filip lo conoce detalladamente. Escuché rumores acerca de esta marca;
quería decir la unión de dos personas para formar a uno bastante
poderoso, pero solamente se daba a aquellos que lograban ser
compatibles, o incluso que su destino era estar juntos para siempre.

—No entiendo Carlos. ¿Unirse? —expresa Charlotte, confundida con la
última aclaración, mientras que el último símbolo se torna de color rosa.

—Es bastante confuso al principio. Este símbolo está destinado para las
personas que se van a unir en matrimonio para siempre, así como dicen
en unos dichos antiguos de nuestro reino: “El hombre se unirá a su mujer
y los dos serán ambos un solo cuerpo”. Algo así; la verdad, no estoy muy
seguro. Tengo entendido que la chica que estaba destinada a casarse con
el Alter Filip no tenía esta marca especial; tal vez, por eso antes fallamos
contra nuestro enemigo principal; lo malo, es que si la mujer destinada a
casarse con el Alter murió hace miles de años atrás, solo existe una
manera de obtener ese poder absoluto —menciona Carlos, contemplando
que la base comienza a despedir demasiado vapor oscuro, llamando la
atención de ambos.

Un hombre misterioso se levanta de la base circular, el cual ahora es un
portal hacia el mundo de los muertos; emerge completamente desnudo,
por lo que Carlos se quita su gran abrigo para poderle cubrir.



El sujeto desconocido tiene un cuerpo promedio, poco musculoso. Tiene
ojos de color castaños y un peinado corto de color negro con blanco. Las
tres marcas anteriores que se iluminaron, se encuentran tatuadas en toda
su espalda. El nuevo acompañante invoca un hechizo sobre sí mismo,
apareciendo nuevas ropas para vestirse: es una gran gabardina de color
negro que cubre sus armas y vestuario. Finalmente, camina lentamente
para bajar del gran círculo de piedra que se ha creado. Carlos se da
cuenta que no es necesario tapar al hombre, colocándose de nuevo su
abrigo para seguir con su camino.

—Es un gran placer volverlo a ver, mi estimado ente omega Filip
—expresa Carlos, mirando con una sonrisa al hombre.

La joven Noire es sorprende por lo que está viendo y oyendo; Filip voltea
con ella seriamente y callado.

—Carlos. Es un gran placer volverte a ver —comenta Filip con una sonrisa.

Charlotte no encuentra el modo de presentarse; se empieza a sonrojar, ya
que no esperaba cumplir con su objetivo rápidamente.

—Alter Filip. Mi nombre… es… Charlotte, hija de la princesa Chaos. Mucho
Gusto —expresa ella, realizando una pequeña y nerviosa reverencia.

—Charlotte, futura Noire. Ten confianza conmigo así como Carlos la tiene
—dice Filip mirándola con una sonrisa al tanto que se acerca con ella.

Muriéndose de nervios, la joven no sabe cómo dirigirse hacia él, pero poco
a poco va a ganar confianza; decide quedarse callada mientras que el
Alter Filip se para enfrente.

—Charlotte, sé que tu objetivo principal de revivirme acaba de ser
cumplido; pero todavía no estoy al 100% de mi fuerza. Necesitamos a
Reinforce y al rey Belka Abel para que pueda recuperar todo mi poder
—expresa Filip con seriedad,  mientras que Carlos se para a un lado de
ellos—. Sé que quieres revivir a tu madre y amigos que se sacrificaron por
ti en las pruebas de los ancestros; para eso, solo existe un método
—menciona Filip, pero ella no entiende a qué se refiere.

—El Belka Abel y Reinforce, ¿verdad? —indaga Carlos; Filip solo afirma
con la cabeza.

—Así es mi estimado Carlos; el problema principal es que necesitamos
transportar a ese inútil Belka que absorbió a Reinforce hacia mi dimensión
—informa Filip con seriedad mientras voltea con Carlos, quien también



afirma con su cabeza.

—La dimensión de los dioses, también conocida como la dimensión del
tiempo; en ella se puede entrenar bastante por muy poco tiempo. Una
dimensión de bastante utilidad, pero aterradora al mismo tiempo —dice
Carlos, analizando la situación.

—¿A cuál Belka se refieren? —pregunta Charlotte.

—Es una escoria mi estimada Noire; después se lo presentaré cuando lo
transporte hacia esa dimensión —responde Carlos con una sonrisa, entre
que Filip invoca un nuevo portal.

—Entren al portal; debemos adelantarnos más en el tiempo —informa
Filip, obligando a que ambos entren a ese portal oscuro y desconocido.

Todos desaparecen, dejando el palacio de Reinforce abandonado.



Capítulo 36

Capítulo 28

La Dimensión Del Tiempo.

El nuevo panorama es un lugar completamente extraño y desconocido. A
lo lejos se logra ver una gran luna detallada negra, acompañada de tres
planetas de diferentes colores: uno rojo, otro negro y otro morado;
acompañados de millones de estrellas que iluminan el lugar. La tierra del
suelo es color blanca, recibiendo la luz fuerte y misteriosa que proviene de
esos tres planetas cercanos y de igual tamaño, mezclándose los tres
colores en uno solo.

El resto del lugar está completamente oscuro; Charlotte observa una
especie de eclipse, como si hubiera muchas las lunas. Mira el suelo que
brilla, notando que ese lugar es bastante misterioso. Ella avanza
lentamente, mientras que Carlos y Filip lo hacen a paso un poco más veloz
adelante de ella; ellos sí conocen este extraño lugar. La joven encuentra
en el suelo diferentes tipos de piedras multicolores: morado, azul, rojo,
blanco, verde e incluso negro, además de otros cuantos más; ella se
sorprende.

«Las rocas negras se ven con gran detalle. Esto es bastante misterioso»,
medita Charlotte al tanto que coge una piedra de color negro; Filip y
Carlos voltean a verla con tranquilidad y sonrientes.

—¿Qué te parece esta dimensión, futura Noire Charlotte? —le pregunta
Filip.

—Es bastante extraña esta dimensión; nunca escuché a Russel hablar de
este lugar —responde Charlotte, sorprendida.

—Dentro de poco tiempo, Carlos va a transportar a ese inútil Belka a este
lugar; mientras tanto, te voy a entrenar para que te transformes
completamente en una Noire —informa Filip acercándose con ella,
mientras que Carlos abre un nuevo portal.

Él desaparece mientras que Filip comienza a platicar con Charlotte acerca
de sus nuevas habilidades, así ella podrá desarrollarlas rápidamente.



Capítulo 37

Capítulo 29

El Fin De La Guerra De Los Ancestros.

(*)Abdul puede sentir otra fuerte aura similar a la chica que está
enfrentando; esa aura se desplaza a gran velocidad contra él por la
retaguardia de su ejército. Presiente que su ejército restante será
eliminado con gran facilidad por esa mujer y la otra persona desconocida;
debe actuar lo más pronto posible y escapar para poder trazar nuevos
planes. Tiene que evitar ser asesinado a como dé lugar; de lo contrario,
su objetivo principal no se cumplirá y sufrirá de nuevo esa maldición.
Corre para tratar de salvar su vida, abriendo un portal con todas sus
fuerzas restantes; pero antes de poder hacerlo Zeroko lo ataca con magia,
no dándole la oportunidad de terminar de invocarlo. Para empeorar la
situación, la otra persona se está acercando a gran velocidad.

El perdedor trata de recuperar fuerzas de la nada. (**)Recuerda a una
enemiga bastante poderosa que nunca se mostró antes contra él: una
extraña mujer desconocida. Recuerda ese suceso aterrador, cuando ella
asesinó a toda su familia hace miles de años, antes de enfrentarse contra
Arnald; de paso, le había lanzado una fuerte patada. Nunca debió de
haberse metido contra ella. Ahora debe escapar a como dé lugar,
enfocado en invocar un portal.

Angelique lanza un fuerte ataque mágico contra Abdul, llamando su
atención.

—¡Blue Wrath! —grita ella, lanzando una esfera azul sobre el ejército que
cubre a Abdul; todas las tropas son eliminadas con gran facilidad. Abdul
se sorprende, contemplándola con bastante miedo.

Recuerda esa voz; es la misma mujer que eliminó a varios de sus
hermanos y hermanas con gran facilidad.

—¡Noooo! —exclama Abdul, abriendo el portal sin importarle las
consecuencias, deseando algún día vengarse.

—Idiota —expresa Zeroko estando cerca de él, acompañada de su
hermana Angelique.

Carlos se da cuenta que ambos ejércitos se enfrentan entre sí solos;
desvía su atención prontamente, enfocándose en el hombre que se retira
del campo de batalla a gran velocidad.



Abdul aparece al otro lado del portal, notando que se encuentra en un
jardín misterioso: el jardín de flores negras, ubicado en las antiguas
ruinas del reino Belka. Rápidamente, él reconoce el lugar.

—Es imposible. ¡Este lugar no! —exclama Abdul, siendo perforado por la
espalda con una espada, atravesándole por completo el pecho y
trayéndole viejos recuerdos. Él comienza a sentirse completamente
cansado y adolorido.

Carlos observa la derrota de Abdul a manos de esas extrañas chicas;
espera un poco más para poder trasladarlo hacia su nuevo destino.

—Change of Position —dice en voz baja el hechicero, invocando un aura
invisible sobre Abdul.

La espada que atraviesa el cuerpo del hombre, lo marca con una fuerte
maldición, comenzándose a extender la misma por todo su ser,
destrozándole sus venas y órganos con facilidad.

—¿Te trae recuerdos esta forma de morir? —indaga Zeroko mostrando
una sonrisa malévola, agachada a un lado de Abdul, mientras Angelique
suelta varias risas.

Abdul trata de mirar los rasgos físicos de estas mujeres, pero una imagen
en su mente le recuerda el momento en que asesinó a Reinforce; así
trabaja el karma.

—¡Eight Frozen Hell! —exclama Angelique, lanzando sobre Abdul un fuerte
hechizo.

«Acaban de degollarlo. Se nota que estas mujeres son bastante malditas y
perversas… a menos que este imbécil las haya hecho enojar», medita
Carlos, observando la ejecución.

—Diabolic Shiki —dice en voz baja Zeroko, lanzando otro hechizo sobre la
cabeza de Abdul, otorgándole un poco más de vida a esa parte de su
cuerpo.

«Hmm. Así que estas son Diosas de la Muerte», piensa Carlos, observando
que el cuerpo de Abdul cae al suelo, incendiándose al segundo siguiente.

—¿Crees que te dejaremos morir así de sencillo maldito? —pregunta
Zeroko, dirigiendo la cabeza de Abdul hacia ella.

«Están bastante enojadas estas mujeres», reflexiona Carlos.

Abdul ya puede mirar con gran detalle a Zeroko y a su hermana



Angelique, recordando ambas voces del pasado.

—Ustedes… —comenta la cabeza de Abdul, asustado.

—Queremos saber, ¿dónde está el secreto del reino Belka? —indaga
Angelique.

«¿Secreto?», cavila mentalmente Carlos, confundido.

—No lo sé. El único que lo sabía era el antiguo rey supremo —expresa la
cabeza parlante, todavía temeroso.

—Es verdaderamente un gran enigma esta civilización —comenta
Angelique mirando a su hermana Zeroko, quien no deja de sostener en
alto la cabeza de su enemigo.

«¿Enigma esta civilización?», cuestiona mentalmente Carlos, conteniendo
unas risas; «no me hagan reír», dice él mentalmente.

—Tienes razón; por lo menos, todos los recuerdos de este inútil nos
servirán —habla Zeroko, para luego invocar un hechizo sobre la cabeza de
Abdul, la cual empieza a gritar fuertemente de dolor.

Un aura emana de la cabeza viviente, dirigiéndose hacia las mentes de
Zeroko y Angelique; ambas sonríen, mientras observan y escuchan todos
los recuerdos, buenos y malos, de toda la vida de Abdul. Cuando el
conjuro acaba, ambas mujeres afirman silenciosamente con sus cabezas.

—Ya veo, así que esa es parte de la verdadera historia —susurra Zeroko
mirando a Abdul.

—Ya cumplió con su trabajo —informa Angelique tomando la cabeza de
Abdul, para luego soltarla y dejarla caer al suelo.

—¡Esperen! ¡¿Qué piensan hacerme?! —inquiere la cabeza de Abdul, que
ha quedado mirando a un lado.

—Matarte por completo para que nunca más tengas la oportunidad de
poder revivir —responde Zeroko; con ayuda de su hermana, invoca un
conjuro sobre la cabeza y cuerpo calcinado de Abdul.

—Serás libre y nunca más molestarás a nuestros padres —expresa
Angelique.

«Ahora entiendo. A este imbécil se le ocurrió meterse en la vida de una
familia que vivía tranquilamente; pero aunque ella invoque ese extraño
portal o hechizo, mi conjuro ya está funcionando», piensa Carlos en



silencio.

—¡Esperen! —grita Abdul mientras una especie de nube cae sobre él. La
cabeza y cuerpo desaparecen del lugar sin dejar ningún rastro.

—Lo acabo de mandar fuera de esta realidad; a un lugar completamente
desconocido. Deambulará por el resto de su vida por los siglos de los
siglos en busca de algún escape —informa Zeroko muy feliz, volteando a
ver a su hermana Angelique; cerca de ellas y oculto, Carlos solo afirma
con su cabeza.

«Exactamente diosa de la muerte, lo acabo de enviar hacia nuestra
dimensión; tu hechizo no tuvo efecto contra él, pero gracias por asesinarlo
y no obtener su sangre», dice Carlos mentalmente.

—Al fin esto ha acabado —comenta Angelique mirando alrededor de las
antiguas ruinas de la civilización Belka, al tanto que Zeroko invoca un
nuevo portal.

—Sigamos. Debemos informarles a todos parte del secreto que nunca nos
quiso decir este maldito —expresa Zeroko, desapareciendo ambas del
lugar segundos después.

—Bueno, al fin se fueron. Esta misión fue bastante fácil —dice en voz baja
Carlos, invocando un nuevo portal para desaparecer del lugar.

Notas de Referencia:

(*): El Enigma De Los Belkas 2: Unión, Guerra y Alteración del Tiempo,
Capítulo 68: El Inicio De La Guerra De Los Ancestros parte 2.

(**): El Enigma De Los Belkas 3: Secretos y Conclusión, Capítulo 35: La
Muerte de Arnald y Anatema.



Capítulo 38

Capítulo 30

La Absorción de Abdul.

Regresando a la dimensión especial, el hechicero ve que Charlotte se
encuentra en su estado Noire; pero el Alter Filip no se encuentra.

—¿Dónde está Filip? —pregunta Carlos.

—Está preparando su entrada. Quiere que este Belka despierte por
completo para poderlo absorber —responde ella con una sonrisa, mientras
que él pasa por un lado de un Abdul completamente inconsciente.

—Así que el Alter Filip decidió curarlo por completo —comenta Carlos
parándose a un lado de Charlotte.

—Así es; dijo que quería obtener el mayor provecho de este inútil
—informa Charlotte conservando la sonrisa; Carlos voltea a verla
seriamente.

—Charlotte… o debería decir Alter Noire. Veo que tienes más confianza y
más determinación; incluso estas bromeando de estas escorias. Filip te ha
estado entrenando fuertemente, ¿verdad? —indaga Carlos con seriedad.

—Así es. Hace poco Filip me dijo que si llegan a revivir todos los guerreros
legendarios, mi madre revivirá; es por eso que me encuentro bastante
feliz —explica Charlotte, contagiándole su sonrisa al hechicero.

—Excelente —anuncia Carlos, acercándose un poco hacia Abdul para darle
una fuerte patada en la cabeza mientras que Charlotte se aleja de ellos.
Abdul comienza a cabecear debido al fuerte golpe que ha recibido; el
hechicero decide retirarse para acomodarse a un lado de Charlotte.

Abdul abre sus ojos, dándose cuenta que se encuentra en una dimensión
completamente diferente y desconocida. A lo lejos se logra ver una gran
luna de color negra con todo detalle, siendo acompañada de tres planetas
de diferentes colores: rojo, negro y morado; millones de estrellas forman
un extenso manto donde descansan estos cuatro astros. La tierra que está
pisando es de color blanca, siendo iluminada fuertemente y
misteriosamente por la luz que se mezcla por estos tres planetas. El resto
del lugar se encuentra completamente oscuro; para Abdul es una especie
de eclipse y los tres planetas son lunas. El hombre mira el suelo que brilla,
dándose cuenta que el lugar es bastante misterioso.



—Se supone que me asesinaron esas dos mujeres. ¿Qué rayos está
sucediendo? —se pregunta Abdul, mirándose sus manos y su cuerpo. Su
cabeza se ha unido nuevamente a su cuerpo, el cual está completamente
sano y sin ninguna cicatriz visible.

«Recuerdo que me asesinaron. Esto es completamente extraño», medita
Abdul en silencio, comenzando a mirar alrededor de él, encontrando
extrañas rocas de diferentes colores: roja, verde, morada, negra, azul,
blanca y amarilla; «se pueden ver y diferenciar los colores en esta extraña
dimensión, pero el color negro... ese puedo verlo con gran facilidad»,
piensa Abdul mientras toma una pequeña piedra, dándose cuenta que es
una piedra completamente igual a las comunes del planeta Mistral.

—Esta escoria es la que le mencionaba mi estimada Noire —comenta la
voz Carlos, llamando la atención de Abdul y obligándolo a soltar la piedra.

—¡¿Quién es?! —indaga Abdul muy enojado mirando alrededor, pero no
encuentra a nadie.

El villano trata de encontrar a Carlos, comenzando a sentir una extraña
sensación en todo su cuerpo, al igual que el aire se percibe cada vez más
denso; los latidos en su corazón se aceleran y son cada vez más fuertes.

«Alguien se acerca y es bastante malo; mi sexto sentido dice que algo
peligroso se acerca. ¿Qué demonios será?», piensa Abdul.

De repente se escuchan las pisadas de una persona que se acerca,
provocando que el desterrado voltee hacia atrás. Abdul se encuentra
frente a frente con Carlos, quien muestra una sonrisa. El hechicero es
acompañado de una chica de pelo largo de color negro, sus medidas son
130-65-120; bastante llamativa para ser una mujer común y corriente.
Está vestida de una armadura completa de color negro con detalles
increíbles. Un escalofrío recorre el cuerpo completo de Abdul, recordando
los comentarios de Reinforce acerca de él.

—¿Carlos? —inquiere Abdul, mirando completamente sorprendido a los
dos acompañantes.

—Vaya vaya vaya. Al fin me reconoces escoria Belka, pero tengo una mala
noticia que darte. En este momento, acabamos de revivir al más temido
de todos ustedes; sí sabes quién es ¿verdad? —indaga Carlos mirando con
una sonrisa a Abdul mientras que Charlotte solo se queda callada,
también mostrando una sonrisa.

—Es imposible. De acuerdo con lo que dijo Reinforce, el más temido de
todos: el Alter Filip —menciona Abdul comenzando a retroceder,



completamente asustado.

—Exactamente; ahora, Abdul, necesitamos forzosamente la sangre de
Reinforce para que él tenga el 90% de su fuerza; después, solo faltará el
rey supremo Belka Abel, si es que todavía te acuerdas de él —explica
Carlos mirando con una sonrisa perturbadora.

Alguien bastante poderoso está cerca, y todo el cuerpo de Abdul puede
sentirlo. Ya no hay salvación para él; tarde o temprano su enemigo más
poderoso estará de vuelta.

—El rey Filip está muerto; están inventando historias —asegura Abdul
mostrando enojo, cuando en realidad sigue asustado.

—Él se encuentra atrás de ti —comenta Charlotte, obligando a que Abdul
voltee hacia atrás, encontrándose a un nuevo sujeto.

Es un hombre con cuerpo promedio; no es tan musculoso. Tiene ojos de
color castaños y un peinado corto de color negro con blanco. Vestido con
una gran gabardina de color negro que cubre sus armas y demás ropa.

—Reinforce. Al fin querida —expresa el Alter Filip, sujetando fuertemente
a Abdul del cuello, quien lucha para liberarse; instantes después, su
cuerpo se paraliza misteriosamente y comienza a temblar por la fuerte
presión de aire. Del cuerpo del rey Alter Filip comienza a salir una extraña
especie de líquido de color negro, el cual se dirige lentamente hacia su
prisionero.

—¡Carlos ayúdame! —grita Abdul.

—Es imposible mi estimada escoria Belka. El rey Alter más temido de
todos está de vuelta por tiempo limitado, y el no viene a divertirse como
muchos estúpidos lo hacen. Él viene para asesinar la mayor cantidad de
Belkas; dejar todo preparado para la futura Noire —informa Carlos con
una sonrisa malvada.

Abdul grita fuertemente mientras es absorbido completamente por ese
extraño líquido, envolviéndolo por completo y consumiéndolo; al final, esa
sustancia regresa al cuerpo del rey Alter Filip. Abdul desaparece en ese
lugar bastante extraño.

—Ya absorbió al Belka más poderoso y a Reinforce, su majestad; solo falta
el rey Abel y estará al 100% de su fuerza —informa Charlotte mirando con
una sonrisa al rey Alter Filip, mientras él se mira sus manos en completa
seriedad, cerrando y abriendo sus dedos una y otra vez.

—Después. Por ahora no debemos llamar la atención, ya que las diosas de
la muerte se pueden dar cuenta; aunque, lo van a pagar demasiado caro



todos los Belkas en un futuro. Nuestro nuevo objetivo es el rey Abel, pero
solo es un espectro —comenta el rey Alter Filip, comenzándose a dirigir
hacia un nuevo destino.

—Entonces, ¿qué sugiere que hagamos, mi estimado ente omega Filip?
—pregunta Charlotte con una sonrisa.

—Paciencia mi estimada Noire. En esta dimensión transcurre el tiempo
bastante rápido; calculo que dentro de quince minutos habrán pasado
quince años. Solo déjame sentir el aura de ese inútil Belka para ir por él;
si alguien se interpone esta vez en nuestros planes, lo asesinaremos. Que
no se te olvide Noire, con esa transformación que tienes eres capaz de
asesinar a todos en poco tiempo; además, no somos los únicos que
existimos en este mundo. Existen millones de criaturas y personas
extrañas más allá de nuestras fronteras; esto es solo una pequeña parte.
Tarde o temprano, tendremos que estar preparados para las
circunstancias que se presenten en un futuro —expresa el rey Alter Filip,
quedándose junto con sus acompañantes en esa extraña dimensión,
mientras el tiempo avanza rápidamente por fuera.

Capítulos de Referencia:

El Enigma de los Belkas 2: Unión, Guerra Y Alteración Del Tiempo, Epilogo
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Capítulo 39

Capítulo 31

La Energía de Ayato.

Después de unos momentos de entrenamiento con Charlotte, Filip puede
sentir con fuerza la energía vital de un Belka.

—¡Alto! —grita Filip, dándole la señal a Charlotte de desviar su ataque
mágico que había invocado contra él hacia uno de los planetas lejanos.

—¿Qué sucede Ente Omega? —indaga Carlos acercándose hacia ambos
apresuradamente.

—Puedo sentir un aura Belka que se está enfrentando fuertemente contra
varios de su mismo tipo; vayamos rápidamente hacia ese destino, Carlos
—dice Filip al tanto que el hechicero se sorprende.

—No puede ser el rey Abel. Se puede sentir que ese Belka tiene también
la sangre Alter como usted —dice Carlos, invocando un portal en medio de
todos.

—¿Entonces es como Anastasia? —inquiere Charlotte, llamando la
atención de ambos antes de ser transportados a ese lugar.
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Feliz y a salvo, Ayato reaparece dentro de las ruinas antiguas del reino
Belka; instantes después conjura con sus fuerzas restantes un hechizo
especial, para que todos sus aliados lo detecten, realizando un gran
disparo de fuego hacia el cielo. La magia es potente, destrozando el techo
del lugar con gran facilidad, emitiendo este un sonido tremendo y
dejándolo con pocas fuerzas; a paso lento y usando sus energías
restantes, se dirige hacia la salida. Sabe que el enemigo tarde o temprano
lo va a buscar.

Mientras camina con dificultad, Ayato pasa por el gran jardín de flores
negras y cae al suelo, cerca de la entrada principal de las antiguas ruinas,
quedándose dormido poco a poco. Antes de perder el conocimiento, el hijo
de Alexander conjura un hechizo contra el látigo, para protegerlo de sus



enemigos… introduciéndolo adentro de su cuerpo.

—Vaya vaya vaya. Este Belka se enfrentó solo contra todo un ejército
—dice la voz de Carlos, acompañado de Filip y Charlotte.

—¿Quiere que lo asesinemos para tomar esa arma? —pregunta Charlotte.

—Calmada mí estimada Noire. Borra el rastro del portal de este chico y
esperemos confiadamente nuestra hora; el reino Belka se está auto-
destruyendo sin la necesidad de que intervengamos —ordena Filip.

Charlotte pronuncia un hechizo alrededor de ellos, cumpliendo esa orden.

—Ya está listo, mi estimado ente omega Filip —informa Carlos.

—Excelente Carlos. Excelente —comenta él, invocando un nuevo hechizo
alrededor de ellos para desaparecer del lugar, dejando a Ayato solo y
herido. La magia que el joven ha disparado hacia el cielo empieza a brillar
fuertemente.

 

Capítulo de Referencia:
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Capítulo 40

Capítulo 32

El Viaje al Futuro

Charlotte y sus dos maestros ancestrales regresan a la dimensión
desconocida del Alter Filip, quien se aparta de ellos en silencio; ella planea
seguirlo, pero es detenida por Carlos.

—No lo sigas —dice él en voz baja, colocando una de sus manos en su
hombro izquierdo.

—¿A dónde se dirige? —pregunta Charlotte, confundida.

—El Alter Filip necesita estar concentrado en todo lo que está sucediendo
allá afuera; un pequeño error puede costarnos bastante caro a todos
—responde el hechicero, dirigiéndola hacia otro lado para poder hablar,
mientras que Filip contempla el cielo con seriedad.

—¿A qué te refieres? —indaga la chica Noire, preocupada.

—Él ha detectado el aura de ese joven Belka. Sé que en el momento en
que estuvimos ocultando el rastro, ya no sentí la presencia de las diosas
de la muerte; no sé qué les sucedió, pero debemos estar preparados por
si algo provocaron ellas —explica Carlos severamente.

—¿Diosas de la muerte? —pregunta Charlotte todavía perpleja.

—Así es mi estimada Noire. Existen dos mujeres bastante poderosas de
ese reino; sé que el Alter Filip las pudo percibir cuando viajé por el inútil
de Abdul. Ellas pueden ser unas enemigas bastante poderosas para él,
debido a que todavía no está al 100% de su fuerza. Sé que podemos verlo
confiado por revivir, pero él sabe que debe esperar para tener toda su
fuerza —detalla el hombre entre que ella lo escucha atentamente; Carlos
voltea a ver a Filip, quien está lejos, continuando hablando—. Charlotte, él
ya cometió un error antes, pero esta vez tratará de no cometerlo de
nuevo. Es por eso que está actuando de esa manera —dice él, dándose
cuenta que Filip se acerca—. Ahí viene.

En esos momentos Carlos deja de hablar, pero Charlotte no logra
entender lo que sucede. El Alter Filip mantiene un rostro serio.

—Carlos, abre un nuevo portal hacia el futuro. Avancemos unos trece años
—ordena el ente omega.



—Como usted ordene —dice Carlos, abriendo un nuevo portal. El trío entra
y desaparece de ese extraño lugar.
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Ahora se encuentran en un gran campo enfrente de un reino desconocido;
Filip sonríe, recordando algunos tiempos antiguos.

—Síganme en silencio —expresa él.

Llegan a un camino tranquilo, el cual los dirige hacia una pequeña casa de
unos campesinos; algo muy común y poco interesante.

Charlotte empieza a sospechar que, tal vez, están de visita con un familiar
de Filip, pero al último momento el líder se desvía del camino,
internándose hacia un pequeño bosque que se encuentra cerca de ese
hogar. Hechicero y Noire lo siguen, dirigiéndose sin rumbo por unos
buenos momentos. Llegan a una gran piedra de forma circular sostenida
por un gran becerro de piedra; ahí se encuentra una chica sentada,
meditando en silencio.

—Esa chica —dice Carlos seriamente.

—¿Es mala? —le pregunta Charlotte al notar su seriedad; mientras, Filip
se acerca confiadamente con la misteriosa desconocida.

—No sé, pero se puede sentir el aura de un dios de la muerte en esa
mujer desconocida, algo extraño; es como si fuera alguien buena… Una
energía bondadosa; algo bastante raro para ser de ese rango —responde
Carlos, sorprendiendo a Charlotte.

El Alter Filip se detiene enfrente de la desconocida, desconcentrándola y
despertándola de su meditación.

Ella tiene puesto un vestido en forma de sacerdotisa, de color blanco con
muchos símbolos misteriosos estampados en él. Su pelo es rosa y tiene
ojos cafés; su cuerpo está bastante bien formado y es llamativo. Carga
varias espadas en su espalda.

—Veo que acabo de interrumpir tu entrenamiento —dice Filip, dirigiéndose
hacia la chica.



—¿Quién eres? —cuestiona ella con seriedad mientras que él le sonríe.

—Mi nombre es Filip, soy un ancestro del reino Alter —responde él; la
chica se levanta.

—Filip. No me suena ese nombre, pero sé que el reino Alter fue destruido
hace muchos años atrás —asevera la mujer misteriosa.

—Lo entiendo; pero, la chica que vez atrás de mí fue la que me revivió
para poder cumplir mi objetivo principal. Ella es la única sobreviviente del
reino —informa Filip, feliz; ella voltea a ver a Charlotte.

—¿A qué vienes, ancestro Filip? —indaga la desconocida, regresando su
atención el hombre.

—Bueno, no sé si te enseñaron buenos modales o no, pero sería bueno
que te presentaras ante un ancestro de dicho reino para poder continuar
—responde el ente omega.

—Tienes razón Filip. Mi nombre es Reiko; soy considerada una diosa de la
muerte —comenta ella manteniendo la seriedad.

—Así está mucho mejor, Reiko. He venido a este tiempo para tratar de
descubrir, ¿por qué ustedes destruyeron mi reino hace mucho tiempo,
atrás? —indaga él con mucho interés.

Reiko duda por unos momentos antes de contestar.

—Nosotras no fuimos las causantes —responde ella seriamente,
provocando la furia de Charlotte.

—¡Malditas! —grita la Noire, llamando la atención de todos mientras se
acerca hacia Reiko—. ¡Por su culpa murió mi madre! ¡Nunca nos metimos
en su vida! ¡Asesinaron a todos sin piedad!

Antes de que pueda seguir avanzando, es detenida misteriosamente por
un hechizo que la paraliza totalmente; cae de rodillas sin poder seguir
hablando, dándose cuenta que Carlos es quien ha usado su magia.

—Perdón por la forma en que actuó mi discípula Noire —se excusa Filip.

—No se preocupe, ella tiene razón y está en lo correcto. Si me permite, ya
que en usted puedo sentir que su aura es pacífica, buscar con mi magia
registros para averiguar las causas —propone Reiko volteando con él; en
respuesta, Filip sonríe.

—Adelante Reiko —dice Filip, dándole la oportunidad de moverse



libremente. Ella se aleja de todos entre miradas serias.

—Volveré dentro de poco tiempo; iré hacia la biblioteca para buscar
registros —informa Reiko volteando con Filip, quien afirma con la cabeza.

—Aquí te esperaremos —comenta él. Carlos se queda confundido,
liberando a Charlotte en ese momento; ella ha quedado igual de perpleja.

—¿Está seguro, ente omega? —cuestiona el hechicero.

—Claro que sí, recuerda que nuestro enemigo es alguien mucho más
fuerte que ella; necesitamos descubrir por qué nos atacaron antes. Puedo
sentir que el aura de ella es pacífica. —Ahora se dirige con su discípula—.
Charlotte, no pierdas la paciencia; dentro de poco tiempo podrás conocer
los verdaderos motivos del ataque hacia nuestro reino. Lo que ella nos
traiga, definirá el destino de ese reino en este día. Solo espera un
momento —dice Filip completamente serio.

—Está… bien —dice Charlotte, mirando el suelo con tristeza.

—Esperemos —expresa Filip al tanto que se sienta en la base de la gran
piedra circular, mientras que los otros dos se acomodan a ambos lados de
él.

Mientras avanza el tiempo, Charlotte se da cuenta que las horas pasan y
parece que Reiko no va a cumplir su promesa; se percata que la luz del
sol comienza a despedirse de ellos desde muy lejos, teniendo en mente
ese final traicionero. Se empieza a enojar en silencio, hasta que de pronto
escucha que alguien se acerca, llamando la atención del trío hacia el crujir
de las ramas, junto con las pisadas de unas botas de acero. Esperan otros
momentos, saliendo a su encuentro Reiko; Carlos y Charlotte la reciben
con una mirada seria, mientras que Filip esboza una sonrisa.



Capítulo 41

Capítulo 33

Descubriendo la Verdad.

Charlotte no puede creer que Reiko haya vuelto; se comienza a cuestionar
si realmente es de confianza. Duda que esto es una visita normal.

«¿Vendrá ella con refuerzos?», piensa Charlotte con desconfianza.

—Perdón por la tardanza, ancestro —dice Reiko tranquilamente, mientras
que Filip se acerca con ella confiadamente—. Este libro explica muchos
sucesos que ocurrieron hace mucho tiempo atrás —menciona ella.

—Muchas gracias, Reiko —dice el ente omega tomando el libro, para luego
dirigirse hacia el gran círculo de piedra—. A ver, a ver —menciona él al
tanto que se sienta en la piedra; los otros tres presentes se paran junto a
él—. Este libro tiene muchos registros acerca de unos pergaminos
malditos —expresa Filip, llamando la atención de Charlotte.

—Así es, la mayoría habla de Anatema —comenta Reiko.

—¡¿Anatema?! ¡¿La hija de Anastasia!? —inquiere Carlos;  Reiko y
Charlotte voltean a verlo, confundidas.

—Así es —responde Filip hojeando varias páginas en silencio—. Este libro
habla del origen de ella y… ¡Aquí esta! —exclama Filip, deteniéndose en
una página del libro—. Hace más de mil años surgió la guerra conocida
como “la guerra de los mil años”; en ese momento, la única tarea de
Anatema era vengarse contra el rey Abel, ya que él maldito la había
convertido en cinco diferentes tipos de pergaminos; pero fue derrotada
por las tres guerreras legendarias con ayuda de Arlet, esposa del rey Alter
# 30, gracias a que entre todos le retiraron a Anatema sus pergaminos
para esconderlos; esto con el único fin de no cumpliera con su objetivo
principal. Está resumida esta historia, pero habla bien detalladamente…
—lee Filip en voz alta.

—¿Anatema convertida en pergaminos? —pregunta Carlos.

—Así es —responde Filip mirando el libro seriamente.

—Anatema fue convertida en pergaminos, ya que ella defendió antes a mi
padre del rey; mi padre amaba bastante a mi madre, pero ella era una
sierva de la realeza —comenta Reiko.



—Hmm, ahora entiendo. Fue una estúpida tradición lo que estaba
siguiendo tu rey, ¿verdad? —inquiere Filip.

—Así es ancestro. Mi madre era sierva del rey Abel hace mucho tiempo
atrás, pero se enamoró del plebeyo de mi padre. Es por eso que ellos
decidieron enfrentarlo y darlo a conocer —expresa Reiko mirándolo
seriamente, mientras que él voltea a ver seriamente a Charlotte.

—La misma historia, la misma estupidez que cometen —dice Filip.

—¿A qué se refiere? —indaga Reiko con sorpresa.

—A según lo que está escrito en este libro antiguo, Anatema salió a
defender a ambos amantes delante de todos, arriesgándose por todos
ellos y ganándose el castigo de ser convertida en pergaminos
—argumenta Filip; todos lo escuchan seriamente y sin decir nada—. En un
futuro Anatema es vencida por todos; lo peor, es que Arlet, la esposa del
rey Alter, se apropió de un pergamino para ocultarlo; ahí está el origen de
la gran estupidez de tu abuelo, Charlotte —asevera el ente omega,
sorprendiendo a la mujer—. A según lo que dice este libro, Anatema, años
más tarde decidió atacar al reino Alter para vengarse por el robo de su
pergamino; eso trajo las consecuencias de la exterminación del reino
—explica Filip con seriedad—. Todo por culpa de un detalle muy
importante —dice el mismo hombre, cerrando el libro para devolvérselo a
Reiko.

—¿Cuál detalle? —indaga Charlotte, arrebatándole el libro a Reiko para
comenzarlo a leer desesperadamente.

Filip le da la señal silenciosa a Carlos de no interrumpirla, mientras que
Reiko se separa un poco. Al tanto que Charlotte revisa varias páginas
rápidamente, se da cuenta que todas dicen completamente la verdad;
todo era por culpa de su abuelo.

—Todo por amor; ahora entiendo porque todos dicen que es como veneno
si no se sabe manejar bien. Puedes obtener demasiado poder… o la
posibilidad de ser destruido —explica Filip, viendo que Charlotte comienza
a llorar silenciosamente, dándose cuenta de la cruda realidad—. Los
Belkas tuvieron antes su problema, pero aquí el error más grande fue
robar algo que no le pertenecía al reino Alter; en pocas palabras…. —el
hombre realiza una pausa, mirando seriamente a Charlotte y llamando la
atención de todos—. El culpable fue el Rey Alter por robar algo que no era
de él: el pergamino de Anatema. Si él no hubiera robado ese pergamino,
el reino todavía seguiría existiendo; Anatema estaba enfocada en su
venganza y solo se dirigía hacia los lugares donde se encontraban sus
pergaminos —informa Filip seriamente, volteando al segundo siguiente
con Carlos—. Reinforce tenía un pergamino —dice Filip, sorprendiendo al
hechicero—. A según lo que está escrito en ese libro, Charlotte, tu abuelo



fue un estúpido por robar ese pergamino —comenta Filip, volteando con la
mujer seriamente; ella intercambia miradas con él, triste y con lágrimas
en sus ojos—. Es por eso que decidí viajar hacia el futuro, para averiguar
de una vez por todas el origen de la destrucción de nuestro reino
—informa el ente omega, levantándose de su lugar, mientras que Reiko
los observa seriamente y callada—. Muchas gracias Reiko por aclararnos
nuestras dudas —expresa él con amabilidad.

—No fue ningún problema, ancestro Filip —dice Reiko, realizando una
pequeña reverencia delante de él; Charlotte le devuelve el libro, aunque
no puede ocultar su tristeza.

—Ahora nos retiramos de este lugar; pero antes, quisiera preguntarte una
sola cosa, Reiko —menciona Filip completamente serio.

—¿Qué se le ofrece? —pregunta ella.

—¿Puedes ayudarnos contra dos individuos que aparecerán dentro de
poco tiempo? —pregunta Filip.

—No hay problema; dígame quienes son y los asesinaré —asevera Reiko.

—No necesito que los asesines; ellos son tus reyes en el pasado. Sé que
puedes crear armas con tu magia, ya que te vi desde mi dimensión
entrenando con ellas —informa Filip, sorprendiéndola—. Necesito que le
ayudes a crear cuatro armas; ellos mismos te lo van a decir. Eso es para
cumplir con tu objetivo y que todo surja como debe ser y no alterar el
tiempo. Yo mismo te estaré dando indicaciones en tu mente.

—No hay problema, ancestro Filip —acepta Reiko.

—Eso será para que no alteremos el tiempo del pasado; también quisiera
que me ayudaras a evitar que asesinen al rey Abel en el pasado
—comenta Filip.

—Hmm, tengo entendido que mis hermanas asesinaron a algunos altos
mandos de mi reino, un general bastante poderoso llamado Abdul y Abel
fue asesinado por ellas en el palacio de Vanessa. ¿Ese es el rey que
quieren? —inquiere la mujer; Filip afirma con la cabeza, mientras que
Carlos solo muestra una cara asombrada.

—Son ellos; no hay problema con Abdul. Simplemente te encargo que
transportes al rey Abel antes de ser completamente asesinado hacia una
dimensión desconocida que te mostraré en este momento —responde Filip
al tanto que se acerca con ella para poner sus manos en su cabeza; ella lo
mira, perpleja. Él invoca una pequeña magia en su cabeza; los otros dos
acompañantes notan que algo ha sucedido—. Hacia ese lugar quisiera que
lo transportaras; quisiera cumplir mi objetivo principal —pide el ente



omega.

—No hay problema, ancestro Filip —comenta Reiko entre que afirma con
su cabeza.

—Reiko, muchas gracias por tu ayuda en este día; realmente me gustaría
que nos apoyaras en un futuro contra un enemigo poderoso que se
aproxima —informa Filip.

—¡¿Cual enemigo?! —cuestiona ella, sorprendida.

—Es uno bastante poderoso; se llama Asmodeus. Tiene como objetivo
principal destruir todo nuestro mundo y conquistarlo para él solo. En este
momento él se está preparando ocultamente; pero dentro de poco todo va
a iniciar. Es por eso que te estoy avisando —Responde Filip con seriedad.

—No sabía acerca de ese plan —dice Reiko.

—Tal vez no me creas, pero él tiene como objetivo evitar que yo recupere
todo mi poder, para no cumplir mi promesa que les hice a todos mis
siervos más poderosos; una de mis siervas es la madre de Anatema
—anuncia Filip.

—¡Es imposible! —grita Reiko, sorprendida.

—Nosotros queremos vengarnos contra él; antes nos logró vencer con
mucha facilidad, pero ahora solo necesito cumplir ese objetivo. Nos
gustaría que nos apoyes en el futuro contra él —comenta Filip, dejándola
que analice la situación en silencio—. Como podrás darte cuenta, Reiko, te
compartí algunos recuerdos de dos criaturas ancestrales bastante
poderosas, una se llama Azathot y la otra Hastur, para que el día en que
te las encuentres sepas como actuar. De ti depende si te quieres unir con
nosotros o no. Aunque trates de evitar la guerra, no podrás contra él,
aunque tengas hermanas o familiares bastantes poderosos —le advierte el
ente omega acercándose un poco más hacia ella—. Reiko. Cuando llegue
el día en que yo libere a todos mis siervos, podrás reunirte conmigo y
todos los demás para prepararnos para la guerra. Eres libre de decidir
—expresa Filip, retirándose un poco para invocar un portal—. Si no llegas,
lo entenderé. Muchas gracias por aclararnos nuestras dudas, diosa de la
muerte Reiko.

Dicho esto, él se retira junto con Carlos y Charlotte, acercándose al portal
recién abierto.

—¡Ancestro! —grita Reiko antes de que Filip entre al portal, llamando su
atención.



Al voltear, el ente omega puede ver que Reiko le sonríe.

—Cuente conmigo. Sé que se acerca algo bastante peligroso y para eso
hay que estar preparados —anuncia ella, cerrando su puño derecho y
realizando una pequeña reverencia ante él.

—Gracias Reiko. Te prometo que les diré a mis siervos que te entrenen
para hacerte más poderosa —comenta Filip, desapareciendo los tres
visitantes del lugar.

«Excelente. Ese enemigo, de acuerdo a sus recuerdos, es el maldito que
nos atacó antes y casi nos extermina como reino; si no fuera porque el
padre de Ricker y Alexander hubiera intervenido, ahora no existiríamos
como reino. Fueron suficientes dos minutos para cambiar la mentalidad
del ancestro hacia todos los demás reinos; dos malditos minutos delante
de todos los doce guerreros legendarios más temidos; tal como está
escrito en la historia de todos los reinos existentes. Llegó la hora de
pagarle al ancestro el favor que antes hizo con nosotros, para acabar con
esto de una vez por todas», medita Reiko en silencio, comenzándose a
retirar hacia su hogar.



Capítulo 42

Capítulo 34

El Significado de las Flores.

Los tres personajes principales regresan a la misma dimensión extraña.
Charlotte está un tanto desanimada, caminando junto con Carlos y
esperando su misión principal; por otro lado y después de breves
momentos Filip atraviesa el portal, manteniendo un semblante serio.

—Si ella cumple su misión, dentro de poco tiempo llegará nuestro objetivo
principal. Carlos, cambia el panorama de este lugar y dirígenos hacia las
ruinas antiguas de los Belkas —ordena el Alter Filip, feliz.

El hechicero obedece, invocando una ilusión y transportando a todos hacia
las ruinas antiguas de los Belkas; al instante siguiente, el trío aparece en
medio de un gran campo lleno de flores negras.

—Es un gran honor estar parado en medio de este jardín ancestral
—menciona Carlos con una sonrisa, pero Charlotte no entiende el
comentario. Ella se acerca con él, mientras que Filip se aleja de ellos.

—Carlos, anteriormente estuvimos en este lugar. ¿A qué te refieres con
estas flores oscuras? —inquiere la Noire, con cara confundida.

—Es una antigua tradición; un mensaje del más allá. Estas flores
significan el estado del Alter Filip; una vez que él renazca, estas se
marchitarán y dejaran de vivir. Es un secreto bastante guardado por él,
quien  me contó su significado hace miles de años; digamos que es una
especie de aviso para que se preparen contra nuestro enemigo principal
—explica Carlos, notando que Filip se acerca lentamente.

—Ahora entiendo —comenta Charlotte, volteando a ver a Filip; el hombre
los mira con una sonrisa.

—Vamos hacia la entrada de las ruinas Belkas para prepararnos contra
Abel —anuncia Filip, dirigiéndose el trío hacia ese sitio en particular.



Capítulo 43

Capítulo 35

La Muerte del Rey Abel.

Todos esperan pacientemente durante algunos minutos, cuando de
repente aparece un portal en el centro, apareciendo de este un cadáver
completamente calcinado.

—Cumplió ella con su palabra —dice Filip, invocando un hechizo para
arrojarlo hacia el muerto.

El conjuro revive por completo el cuerpo de una persona, quien queda
inconsciente en el suelo.

—Démosle la oportunidad de poder escuchar las voces que estuvieron con
él por última vez en su vida —propone Filip, mirando con una sonrisa a la
persona que se encuentra en medio de las flores de las ruinas del imperio
Belka.

Charlotte también sonríe; al fin podrá revivir por completo el Alter Filip, lo
que se traduce como una misión cumplida. Se percata que a lo lejos se
invoca una chica para entretener al desconocido; una ilusión creada por el
mismo Filip.

*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*

Abel abre sus ojos, dándose cuenta que se encuentra en un mundo
completamente desconocido; observa sus manos y su cuerpo.

«Pero, ¿qué acaba de suceder?», piensa Abel, examinando lo que puede
de sí mismo; revisa el pulso de su corazón, asegurándose que realmente
está vivo.

Al descubrir que ha revivido, es bastante sospechoso para él; todavía
puede recordar que ambas hermanas lo habían asesinado de la manera
más aterradora.

—¡Ayúdame, por favor! —grita la voz de Isabel, llamando su atención
rápidamente.

«¿Isabel?», piensa Abel en silencio, sintiendo que su cuerpo comienza a
temblar extrañamente mientras que el aire se siente cada vez más
pesado.



—¡Escapa de este lugar! —exclama la voz de Garrick, obligándolo a
voltear alrededor; el mundo comienza a cambiar de forma, mostrándole
su antiguo hogar con su familia completamente asesinada por ambas
hermanas.

—Hermanos, hermanas, padre y madre —dice en voz baja Abel, entre que
cerca de él aparece Irena completamente herida y respirando
fuertemente—. Irena, ¿Qué está sucediendo en este lugar? ¡Te ordeno que
me respondas! —exige Abel completamente enojado al tanto que se
acerca con la mujer, pero ella comienza a reírse de una manera
aterradora.

—¿Irena? Así es como se llamaba esa inútil que dejaste que todo tu
ejército golpeara, humillara y violara. ¿No te acuerdas de eso escoria?
—expresa la chica, mirándolo con una sonrisa macabra; el rey Abel se da
cuenta que algo está bastante mal. Siente que el aire se torna cada vez
más denso.

—¡Maldita inútil! —brama Abel, agarrándola del cuello fuertemente
mientras que ella comienza a reírse.

—Sabes Abel. Hemos cometido el error más grande de pelear entre
nosotros mismos. Somos tan estúpidos. Este es nuestro pago, ¿no lo
crees inútil Belka? —comenta Irena al tanto que él trata de ahorcarla con
todas sus fuerzas; Abel puede sentir un fuerte escalofrío dentro de su
cuerpo, pero no logra asesinarla—. Estúpido Belka, ¿acaso no sabes que
estamos muertos? Da gracias porque te revivieron en el jardín de las
ruinas antiguas de los Belkas —menciona Irena, comenzando a mostrarle
el gran campo de flores de color negro.

Abel se sorprende bastante por una nueva oportunidad de vida,
contemplando las antiguas ruinas del Reino Belka. Deja de ahorcar a Irena
para poder mirar alrededor las flores oscuras; todo su cuerpo le comienza
a advertir del peligro en donde se encuentra, al mismo tiempo que Irena
desaparece misteriosamente del lugar. 

—¡Maldita reina Vanessa! ¡Sal de donde te estés escondiendo y no estés
de cobarde! ¡Cobarde! —grita el hombre con mucho miedo; sus manos
tiemblan a cada segundo que pasa.

Empieza a desesperarse por la gran presión que lo está invadiendo,
volteando a ver hacia todo su alrededor en busca de algún extraño
movimiento o sujeto. Hasta que puede apreciar que en la entrada de las
antiguas ruinas se encuentran tres personas desconocidas que lo observan
con una sonrisa; Abel se enoja, preparándose para el combate. Invoca
todo su poder y su espada, adoptando una posición defensiva, al tanto



que las personas se acercan lentamente hacia él.

—¡No crean que pelearé solo! —grita Abel, invocando la fuerza de un
millón de sus mejores tropas para defenderse; él cuenta en ese momento
con todo su poder.

Invoca esa cantidad de sus mejores soldados sin ningún esfuerzo, los
cuales igualan el poder de Anatema con sus cinco pergaminos liberados;
lamentablemente, ese es su límite de invocación. Él empieza a sentir algo
bastante extraño; voltea atrás, dándose cuenta que todas sus tropas
comienzan a retroceder lentamente y asustados.

«Hemos cometido la gran estupidez de luchar contra nosotros mismos»,
comenta la voz de Abdul en la mente de Abel.

Dos de los sujetos misteriosos se detienen, mientras que el otro se dirige
completamente indefenso delante de él.

«Este es el líder», reflexiona Abel en su mente.

Es un hombre que tiene un cuerpo promedio. Tiene ojos de color castaños
y un peinado corto de color negro con blanco; está vestido con una gran
gabardina de color negro que cubre sus armas y vestuario. Memorias
antiguas empiezan a llegar con el antiguo rey Belka.

«¡Hey, Minervo! Ya deja esas historias de los Alters y enfócate en tu
entrenamiento para que ayudes al rey en un futuro», recuerda él
mentalmente.

«¡Oigan! ¿Sabían que desapareció misteriosamente antes el rey Alter Filip
de este mundo? Es el más peligroso ancestro que existe junto con los
guerreros legendarios», decía Minervo al tanto que volteaba a verlo,
asustado y completamente pálido de su rostro; «Él tiene un cuerpo
promedio. Tiene ojos de color castaños y un peinado corto de color negro
con blanco. Viste una gran gabardina de color negro. Si lo llegan a ver,
¡corran por sus vidas!», decía él.

Volviendo a la actualidad, Abel observa que aquel sujeto misterioso se
acerca lentamente, mostrando una sonrisa sospechosa.

«Perdone su majestad, pero quisiera preguntarle una cosa importante»,
pregunta la voz de Garrick dentro de su mente; «¿usted sabe quién es la
madre de Anatema?»

«¿Por qué todos se enfocan más en ella a diferencia de las demás
mujeres? ¿Porque no se fijan en los demás siervos?», inquiere otra voz
desconocida en los pensamientos de Abel, perdiéndose dentro de su



mente.

—Rey Abel —habla Filip, obligando que Abel regrese a la realidad,
distrayéndolo de esas extrañas voces —. Llegó tu hora, ya que cometiste
la gran estupidez de no cuidar al mundo de nuestro enemigo principal; por
cierto, mi nombre es Filip. Si es que te hablaron de mí, sabrás que
estamos en un nivel bastante diferente; tú estás en el nivel más bajo que
existe —asegura él parándose al frente, obligándolo a que se arrodille
completamente con mucho miedo.

—Ustedes ya no existen. Hace mucho tiempo Minervo contaba tus
historias, pero tú ya no existías en este mundo, ¿cómo o quién te revivió?
—pregunta Abel, temeroso; entre tanto, una chica desconocida se acerca,
vistiendo una armadura completamente oscura y bastante atractiva de
cuerpo, sonriendo sospechosamente.

—Eso crees tú, ¿verdad? Veo que soy famoso en tu reino, contando que
soy un ancestro bastante antiguo. Rey Abel, he vuelto para vengarme de
un enemigo en especial por tiempo limitado. Dicen que un ancestro de
más de mil años no puede revivir, a según lo que dice nuestro modo
antiguo; las tradiciones de los muertos, reglas, etc… pero tengo una mala
noticia que darles a todos ustedes —expresa el Alter Filip, señalando al
ejército de Abel, dando la orden para que la misteriosa mujer ataque.

El rey Abel se percata que la mujer desaparece de su vista, apareciendo
cerca de él en cuestión de segundos completamente llena de sangre;
atrás, su ejército es desintegrado de una forma aterradora. Él no está al
nivel de todos ellos.

—Yo no he atacado a tu reino antes; te lo juro, oh poderoso rey Filip
—declara Abel, asustado.

—Lo sé Abel, lo sé. Yo cuando nací, nací muerto; veme ahora. Llegó tu
hora, debido a que absorbiste el espíritu de Reinforce desde un principio.
Si no la hubieras absorbido, no te habría revivido para asesinarte; por lo
visto, necesito por completo a Reinforce para finalizar el ritual. Lo siento
mucho Belka; sé que antes, ustedes tenían la tarea principal también de
evitar que esas armas se destruyeran. En el futuro, Reiko va a tener mi
encomienda de que les elabore esas armas insignificantes —informa Filip,
agarrando fuertemente del cuello a Abel; él se queda paralizado
misteriosamente, incluyendo la boca, impidiéndole hablar.

—Con esto, mi poder volverá a ser como antes y cumpliré mi objetivo
principal… ¡renacer por completo! —grita Filip, absorbiendo a Abel con una
extraña mezcla de color negro que sale de su cuerpo.

«Hemos cometido la gran estupidez de pelear contra nosotros mismos y
de absorber a Reinforce, en lugar de prepararnos contra nuestro enemigo



principal», dice la voz de Abdul dentro de la mente del rey Abel, al tanto
que es absorbido poco a poco por esa extraña sustancia que desprende el
rey Alter, Filip.

«¿Dices que eres más fuerte que mi hija, Anatema? Inútil Belka. No sabes
el nivel en que nos encontramos todos nosotros», indaga la voz de
Anastasia en los pensamientos de la víctima.

«Perdónenme siervos, por ser bastante arrogante y no cumplir mí objetivo
principal», medita Abel mientras es cubierto por la extraña viscosidad;
luego, esa sustancia se dirige poco después hacia el cuerpo del rey Alter
Filip, introduciéndose dentro de él.

Inicia una nueva transformación del rostro y cuerpo en el ente omega,
mejorando su aspecto grandemente y desarrollándose tanto física como
mentalmente; su poder se está liberando por completo. Una nueva marca
aparece en su rostro, la cual es la siguiente: ᴂ, eliminando por completo
una maldición que estaba sobre él. Todo su cuerpo es cubierto con una
neblina oscura; momentos después aparece un hombre con pelo de color
azul claro, peinado completamente hacia atrás, quien usa una nueva
gabardina de color azul marino. Se logra ver que posee ropa de color
negro tanto su pantalón como sus camisas. Aparecen diferentes símbolos
en su gabardina, generándose también una nueva espada en forma de
katana, la cual sujeta con su mano derecha. La empuñadura del arma está
forjada con oro puro; la hoja afilada es de color azul, adornado con un
lenguaje misterioso que solamente él conoce. La funda de madera es de
color negro, elaborado con los mejores materiales que antes llegaron a
existir, decorado con un cordón de hilos dorados.

—¡Llegó la hora! —exclaman las voces de muchas personas y criaturas,
mientras que el rey Alter contempla tranquilamente sus propias manos.

—Al fin acaba de revivir por completo ente omega Filip; todo salió a la
perfección —proclama Charlotte muy feliz, parada al lado del susodicho.

—¿Quiere vengarse contra los Belkas? —pregunta Carlos muy sonriente;
él nunca se movió de su lugar.

—No Carlos. Al fin acabo de revivir mi estimada Noire, Charlotte. Esos
Belkas pueden servirnos después en un futuro, ya que alguien se acerca
bastante poderoso contra todos como sucedió antes; es necesario que de
nuevo nos juntemos todos los guerreros legendarios para tratar de
vencerlo nuevamente. Esta vez, esa maldita mujer me las va a pagar
—asevera el rey Filip con molestia. Charlotte lo mira confundida, mientras
que Carlos maldice en voz baja, enojado—. Llegó la hora de reunirnos
—declara el soberano Filip, invocando segundos después un hechizo sobre
ellos, desapareciendo del lugar misteriosamente. Atrás dejan al ejército de



Abel completamente aniquilado.

Capítulo de referencia:

El Enigma de los Belkas 3: Secretos y Conclusión, 1er Epílogo.



Capítulo 44

Capítulo 36

La Reunión de Todos los Legendarios Guerreros y Colaboradores.

Charlotte y sus dos nuevos maestros llegan adentro de un gran palacio de
la realeza, el cual tiene la forma circular de un gran estadio; hay miles de
mesas y armas de guerra. El suelo es de mármol y posee pilares
elaborados de piedras preciosas acompañadas de oro. El lugar mide más
de diez mil metros de altura y la distancia de separación del gran cuarto
tiene la forma de un rectángulo, con medidas aproximadas a trece mil
metros por ocho mil metros respectivamente. Algo sospechoso para ella,
ya que logra ver que el gran circulo se encuentra en medio del lugar.

Filip y Carlos se dirigen hacia el centro, Charlotte los sigue atentamente;
observa que al frente se encuentra Beatriz, recibiéndolos con una
reverencia.

—Mi señor, ha cumplido con su palabra —dice Beatriz, llorando de alegría
al tanto que mira a Filip.

—Gracias por confiar en mí —comenta Filip con felicidad, parándose
enfrente de ella; Carlos se detiene un poco lejos de ellos, siendo
acompañados de una Charlotte confundida.

—Es ahora cuando apenas todo comienza —suena la voz de Carlos
llamando la atención de la Noire Alter.

Ella voltea a mirarlo, notando que él está sonriendo bastante, esperando
algo importante; Charlotte se queda callada porque no sabe qué hacer.

—Charlotte, muchas gracias por tu ayuda —menciona Filip volteando a
verla con una sonrisa; luego, Beatriz invoca varios siervos para que
empiecen a colocar bastante comida en varias mesas cercanas.

—No hay problema, su majestad —dice Charlotte con tristeza, mirando a
Filip; él se da cuenta de su expresión.

—Dentro de poco tiempo ella va a llegar —expresa él, confundiéndola.

Filip se dirige un poco más allá del centro, al tanto que invoca un gran
trono de oro, adornado con los símbolos que lo identifican y algunos
animales de decoración: un oso, un león y una pantera entre otros,
adornados con muchas piedras preciosas y mármol. Charlotte no sabe a
qué se refiere Filip, mirándolo acomodarse en ese asiento especial;
algunos siervos por parte de Beatriz se acercan hacia él para ofrecerle



comida y bebidas.

—Noire Charlotte —le llama Carlos, provocando que la mujer voltee—.
Todo lo que promete el Alter Filip lo cumple. Esta vez tenemos todos una
segunda oportunidad gracias al ritual.

El hechicero es interrumpido por varios portales que se comienzan a abrir
alrededor de ellos; Charlotte se sorprende, pero los demás no hacen nada.
Diana, el rey Salomón, la bruja de las mil caras, Tessa, Anastasia, el elfo
oscuro Eldar, Hades, el enano Telmarg, el vampiro Rave, Ajatar, Locke el
Minotauro, el orco Grom, Eisen y Círdan. Todos ellos emergen de los
portales, algunos en grupos de tres o en pares.

—Es un gran placer volverte a ver Charlotte —dice Círdan al tanto que se
acerca hacia ella, quien responde con una sonrisa.

—Cumpliste tu promesa —anuncia Anastasia.

—Excelente, ya llegaron casi todos —dice Filip con los brazos cruzados;
inmediatamente después, los guerreros legendarios se acomodan
ordenadamente en fila al frente de él—. No tarda mucho en llegar ella
—anuncia el ente omega.

—¿A qué te refieres, Filip? —cuestiona Salomón, confundido.

—La nueva integrante conocida como diosa de la muerte —responde Filip,
abriéndose un nuevo portal atrás de él; voltea con sus manos cruzadas,
entre que los demás guardan silencio.

—Claro hermana, por alguna razón soy una diosa de la muerte —suena la
voz de una extraña chica, añadiendo—. ¡Esto al fin ha acabado por ahora!

Sus vestiduras se convierten en una armadura completamente dorada,
con todos los elementos existentes mezclados entre sí. Su cabello es largo
y de color rosa con negro, aunque brilla de diferentes colores;
simbolizando todos los elementos existentes en el mundo. El portal se
cierra atrás de la chica misteriosa.

—¡Legendarios guerreros! ¡Les presento a Reiko, una diosa de la muerte!
—grita Filip con alegría.

—Excelente; una aliada más para poder enfrentarnos contra nuestro
enemigo principal —celebra Hades contagiado de la felicidad.

Todos los guerreros dan un gran grito de regocijo, al tanto que se acercan
con ella para conocerla mejor. Incorporándose Reiko al grupo
rápidamente, preparándose para la próxima nueva misión. Charlotte se da
cuenta que la diosa de la muerte les va a ser de gran ayuda contra su



enemigo, pero algo dentro de ella desea cumplir su objetivo principal.

«¿Cumplirá Filip su promesa?», piensa Charlotte, dándose cuenta que
todos se sientan en muchas mesas, perdurando el ambiente de una gran
fiesta; Reiko comienza a platicar con ellos confiadamente mientras que
comen y beben. La mujer Noire se aparta del gran grupo para poder
despejar su mente.

Mientras avanza el tiempo, Reiko les informa a todos los legendarios
guerreros muchas cosas ocultas, reforzando su amistad y demostrando su
carácter extrovertido, facilitándose su sentimiento de compañerismo.

—Charlotte, veo que te encuentras un tanto sola. ¿Qué sucedió?
—inquiere Círdan con tristeza.

—Lo siento Círdan, pero ahora me siento bastante confundida —responde
Charlotte para luego beber una cerveza de dragón; el elfo se da cuenta de
que le comienza a temblar la mano derecha a la Noire. Ella está
preocupada y él lo sabe.

—Charlotte, el Alter Filip eligió quién le va a apoyar en esta misión
importante. Ten paciencia y te prometo que ella va a regresar—comenta
Círdan entre que ella empieza a llorar en silencio, pero no voltea a verlo.

—Cumplí con mi trato tal como te lo dije antes, tú sabes que mi gran
deseo es ver a mi madre de nuevo; nunca tuve la oportunidad de poder
estar con ella por mucho tiempo —dice Charlotte, llamando la atención de
él y los demás que están mas alejados.

A lo lejos se abre un gran portal, pero la mujer no se da cuenta. Ella
voltea su mirada para alejarse de todos; Círdan la mira con preocupación.
Charlotte no encuentra como decirle o explicarle al Alter Filip acerca de
esa situación; sabe que va a ser un combate bastante difícil el que se
acerca contra ellos, pero piensa que quizá va a poder ver a su madre
hasta el final de toda esa aventura.

«¿Le diré o no le diré?», piensa Charlotte mientras que una chica
desconocida se le acerca en silencio.

—Charlotte, eso nunca te enseñé cuando eras pequeña —dice esa mujer
misteriosa, reconociéndola Charlotte rápidamente.

Ella voltea, sorprendiéndose de que Chaos se encuentra parada en frente;
rostros felices rodean esta reunión especial.

—¡Madre!—grita Charlotte al mismo tiempo que la abraza fuertemente,



llorando de alegría.

«Te lo dije antes Charlotte; Filip cumple su promesa», menciona Círdan en
su mente, feliz, mirando a Charlotte; instantes después, la fiesta reinicia.
Charlotte empieza a platicar con su madre.

Se abre un nuevo portal, emergiendo del mismo tres chicas misteriosas;
todos ponen su atención en las nuevas visitantes, dándose cuenta que una
de ellas se parece bastante a un guerrero legendario que se encuentra en
ese lugar.



Capítulo 45

Capítulo 37

El Reencuentro de Madre e Hija.

Las tres nuevas invitadas acaparan la atención, tratando los presentes de
identificarlas. Dos chicas tienen conjuntos de sacerdotisas de diferentes
colores; una posee un pelo largo de color blanco, su gran túnica es de
color azul, el cual cubre un tanto su cuerpo, pero se puede notar que
posee un cuerpo bastante llamativo; la otra compañera posee un pelo
largo de color rojo brillante. La túnica de ella es de color negro.

La tercera chica tiene pelo largo que le llega hasta la cadera, color negro
junto con diferentes rayos de colores que simbolizan varios elementos:
rojo, verde, azul y morado. Tiene buen tamaño de busto y caderas; una
mujer sensual y llamativa; En su espalda hay varios símbolos malditos;
uno de ellos es el siguiente: ₰₯; este es el otro símbolo: Δ₳. Viste una
armadura oscura bastante escotada para ser mujer, dejando ver con
facilidad el tamaño de su busto; lo sorprendente, es que la armadura es
similar al de otro integrante que está presente en la reunión; la diferencia,
es que ella no carga ningún arma.

«Esa mujer se parece a Anastasia», reflexiona Charlotte en silencio, al
tanto que Reiko se acerca hacia las chicas misteriosas.

—Al fin ya llegaron —dice ella para después voltear con todos los
demás—. ¡Quisiera presentarles a mis hermanas y tía del futuro rey Belka!
¡La chica que tiene el vestido sacerdotal de color azul se llama Angelique!
¡La otra chica que tiene el vestido de color negro se llama Zeroko!
—anuncia Reiko con felicidad, pero es interrumpida por la última chica,
quien comienza a caminar hacia Anastasia.

Al llegar en frente de esa guerrera legendaria, la desconocida realiza una
pequeña reverencia en silencio; las personas alrededor de la reunión
inusual se apartan un tanto. Carlos voltea a ver al rey Filip, descubriendo
que él se encuentra completamente estupefacto, observando a ambas
chicas. La chica que se encuentra al frente de Anastacia comienza a llorar.
Nadie sabe qué está pasando.

—Han pasado… muchos años —comenta la chica desconocida, llorando;
Anastasia está conmovida—. Espero que no me equivoque; pero, mi
nombre es Anatema. No sé mucho de mi nacimiento, porque nunca tuve
la oportunidad de verle la cara a mi madre; tú te pareces mucho a mí
—dice ella, sorprendiendo a todos.



«Anatema; la hija de Anastasia está aquí. Es por eso que son bastante
parecidas», reflexiona Filip mirando sorprendido el evento. Anastasia
extiende sus brazos hacia ella, muy feliz.

—Pequeña mía. Mi nombre es Anastasia. Soy tu madre —expresa ella al
tanto que la abraza fuertemente. Los presentes miran asombrados y
felices ese gran reencuentro.

—¡Madre! —grita Anatema, abrazando fuertemente a Anastasia.

Todos se sientan en sus lugares para poder dar inicio a la reunión
importante, dejando a las familiares paradas en medio de todos.

—No esperaba este momento —dice Carlos, estando sentado a un lado de
Charlotte y Chaos. A lo lejos, Reiko junta con sus hermanas están
sentadas en la mesa de Círdan y algunos otros guerreros.

Breves momentos después, Anastasia y su hija se dirigen hacia una mesa;
tienen tanto de que platicar y ponerse al corriente de sus vidas.

Pronto se crea un ambiente de festín, con pláticas y risas que inundan
cada mesa. Filip observa el jolgorio muy feliz desde su trono, hartándose
de comida y bebida. Algunos siervos de Beatriz comienzan a tocar
diferentes instrumentos musicales para mejorar el ambiente.



Capítulo 46

Capítulo 38

Enemigos en Movimiento.

En una llanura de pasto corto verde, se encuentra un reino destruido  y
siendo devorado por un incendio; estragos causados por un fuerte ejercito
de caballeros oscuros, armados con mortars, catapultas y ballestas entre
otras cosas.

—Mi señor Cristian; acaba de revivir por completo Asmir, ya que Filip
acaba de revivir por segunda vez —anuncia la voz de un soldado, quien
está arrodillado  enfrente de un caballero cubierto con una armadura de
placas oscura; el caballero empuña una gran hacha. Su rostro es de forma
circular, con una gran cicatriz  que pasa por su ojo derecho;
afortunadamente no lo perdió. Sus ojos son de color rojo y su cuerpo es
robusto. Su nombre ya ha sido mencionado; es un siervo de Asmir, el
enemigo principal de todos los reinos.

—Excelente. Mientras él se enfoca en reunir a todos, nosotros ya estamos
avanzando —comenta Cristian seriamente. Observa que le acercan a una
chica de la realeza, acompañada de dos hombres extraños; prisioneros del
poblado arrasado—. Vaya. Veo que me trajeron un gran trofeo en este
día; puedo ver que tienes la marca ᴂ…,Aliza —expresa el caballero muy
feliz.

—No te saldrás con la tuya, maldito insignificante —comenta Aliza,
enojada.

—La marca de la futura esposa de Filip. Si te llego a matar en este día no
lo disfrutarán mis soldados —dice Cristian al tanto que se acerca con ella,
mirándola con una sonrisa malévola—. ¿Dónde está el maldito de Gaia?
—inquiere él seriamente.

—Nunca te lo diré escoria; antes ganaron, pero ahora todo va a cambiar
—responde Aliza, haciendo enojar a Cristian.

—Maldita sea. Llévenla hacia el pasado y protéjanla de cualquier enemigo.
Asesinen a todos los extraños que se acerquen y llévense esto —ordena
Cristian, dándole una gran jarra a uno de sus soldados; todos los demás
se preparan para retirarse.

—¿Hacia dónde quiere que viajemos? —indaga un guardia que se
encuentra cerca de él.



—Hacia el castillo BlueAltair, quiero que castiguen a esta mujer
fuertemente y hagan lo que quieran con ella; pero primero, asesinen a sus
acompañantes para que no la vean sufrir —responde el caballero con
malicia. Ellos obedecen, acompañados de un gran ejército.

—¡No te saldrás con la tuya, estúpido! —grita Aliza desde lejos mientras
que es retirada a la fuerza junto con sus acompañantes; en el camino
muchos soldados la golpean sin piedad.

Un gran portal se abre, permitiéndole al ejército llegar a su nuevo destino
y desaparecer; Cristian observa completamente tranquilo unas grandes
murallas que se encuentran lejos, en una montaña elevada.

—Señor, logramos destruir por completo el reino de Aliza; hemos
conquistado la torre vigía que nos dio grandes problemas al inicio. Ahora
están asesinando a todos los ciudadanos sobrevivientes que capturamos
—informa un guardia que se acerca con Cristian.

—¿Lograron asesinarlos a todos o algunos huyeron? —cuestiona Cristian
seriamente, al tanto que observa las fuertes murallas que posee la
montaña misteriosa.

—Lo lamento señor, algunos escaparon hacia el reino Delania; pero nos
enfocaremos en este momento contra ellos —responde el guardia.

—Excelente. Hemos conquistado este reino con un poco de dificultad.
Procura no dirigir el ejército hacia esas montañas… por ahora —comenta
Cristian, volteando seriamente con el soldado; el hombre muestra una
cara confundida.

—No hay problema señor; pero, quisiera saber, ¿qué se encuentra en ese
lugar? —pregunta el soldado, mientras su superior camina hacia otro lado.

—Arasius. El maldito reino sacerdotal. Aún no somos bastante fuertes
para enfrentarnos contra ellos, pero lo haremos más tarde; no soy tan
estúpido para ir contra ellos —informa Cristian entre que se detiene y
sigue hablando—. Necesitamos capturar más rehenes de los demás reinos
para ganar fuerza. Sé que Delania posee jinetes y arqueros bastante
fuertes; necesitamos domar alguna de las bestias que se encuentran hacia
el sur cerca de nosotros, ¿Cómo va la construcción de las torres en el sur,
cerca de esas extrañas montañas heladas? —pregunta él con seriedad,
volteando con el sujeto bajo su cargo.

—Excelente señor. Por ahora se han construido tres torres para vigilar que
ninguno pase por esos rumbos; nos informaron que ese lugar es conocido
como montañas heladas de Reinforce, en honor a una mujer; al sur de



esas montañas se encuentran dos grandes reinos.

—Muy bien. Esos reinos nos pueden servir para conseguir más fuerza para
Asmir, así podrá convertirse en Asmodeus por completo. Es sospechoso
que el explorador espía nigromante que enviamos aun no regrese de las
ruinas de los ancestros; necesitamos estar preparados. Cerca del volcán
de la muerte se encuentran otros de nosotros preparándose para atacar al
reino de Azelleb —menciona Cristian seriamente.

—No se preocupe señor, tenemos bastante ventaja con la conquista de
este reino de forma sorpresiva —expresa el guardia confiadamente.

Cristian se retira hacia su campamento, manteniendo una gran sonrisa;
mientras, el soldado se prepara para su siguiente ataque.



Capítulo 47

Capítulo 39

Información Importante.

El ambiente de diversión y pláticas, perdura todo el tiempo en el salón
donde están reunidos los guerreros legendarios y el ente omega Filip;
Anastasia ha conversado por un buen rato con su hija, poniéndose al
corriente de las novedades que no ha podido enterarse. Cansada de estar
sentada, Anastasia se levanta de su lugar y le ofrece su mano derecha a
Anatema; ella acepta la invitación sujetando la mano de su madre,
guiándola hacia el centro del lugar.

Todos se dan cuenta de este hecho, decidiendo guardar silencio; los
músicos deciden iniciar una nueva melodía apropiada para la ocasión.
Anastasia realiza una pequeña reverencia hacia su hija, para después
comenzar a bailar con ella.

—Se nota que Anatema sabe bailar como su madre —menciona Carlos,
quien está cerca de Charlotte y Chaos; ellas voltean con el hechicero.

—Carlos. Veo que estamos reunidos todos los más diestros de cada reino
conocido. ¿Nuestro enemigo es bastante poderoso? —inquiere Charlotte
mientras que algunos espectadores le aplauden a la pareja que está
bailando.

—Noire Charlotte, no te confíes bastante. Existen miles de bestias allá
afuera mucho más poderosos que nosotros, pero no están interesados por
ser conquistados por nuestro enemigo —responde Carlos seriamente.

—Perdón Carlos, no lo sabía —comenta Charlotte, apenada, volteando al
suelo; Carlos da un fuerte respiro.

—Existe un maestro; un entrenador si quieres usar otra palabra. Se llama
Gaia; él es bastante poderoso —menciona Carlos, llamando la atención de
las dos acompañantes, sorprendiéndolas.

—¿Quién es Gaia? —indaga Chaos muy interesada.

—Dicen que antes él fue capaz de hacer desesperar a Filip, a tal grado,
que casi lo lleva a la muerte por sus entrenamientos; bastante pesados,
tanto física como mentalmente. Filip no fue el único que lo desafió para
poder entrenar con él; existe otra persona —asevera Carlos.



—¿Otra persona bastante poderosa? —cuestiona Charlotte, asombrada.

—Es la contrincante número uno de Anastasia, la que provocó que ella
abandonara a su hija hace miles de años para no meterla en problemas;
según los rumores, antes la chica perdió un ojo por parte de Anastasia
cuando se enfrentaron fuertemente entre sí. Todavía no éramos buenos
aliados, pero nos logramos dar cuenta que ella había desafiado a Gaia
hace mucho tiempo atrás, ganando bastante poder y aprendiendo técnicas
bastante fuertes. No sé cómo está realmente la situación, porque eso fue
entre Anastasia y esa enemiga. Solo sé que su nombre es Lucy y su
origen es el reino Arasius —relata el hechicero con seriedad.

—¿Es bastante fuerte ese reino, Carlos? —indaga Charlotte, preocupada.

—No te quiero mentir Charlotte, pero ese reino es el más avanzado
tecnológicamente a comparación de todos nosotros. Tienen un poder
bastante intimidante; por fortuna, es un reino completamente religioso.
Ahí habitan miles de clérigos y sacerdotes, entre otros seguidores de su
fe; están enfocados en otras cosas y no le prestan atención a los
problemas que se presentan. Bueno, eso pienso, ya que antes ellos fueron
derrotados por Asmodeus de una forma bastante patética a comparación
de nosotros; no sé si esta vez quieran ellos apoyarnos contra él
—comenta Carlos, dándose cuenta que hija y madre terminan de bailar
entre los aplausos de su público.

La reciente demostración de pasos de baile se contagia con los demás;
otras parejas y grupos se animan, llenando cada espacio de la nueva pista
de baile. Los músicos brindan una nueva melodía, necesaria para que la
fiesta sea más entretenida que antes. 

—Charlotte, te lo voy a explicar de una forma sencilla. Está primeramente
Gaia, después están el rey Filip, Asmodeus y esa chica llamada Lucy.
Todos ellos son bastante poderosos; por ahora que yo me acuerde. Al
menos de que aparezca alguien nuevo que los derrote fácilmente.
Después estamos los guerreros legendarios entre otras bestias, a según
las historias que contaron de nosotros antes; por último, están todos los
que se hacen llamar supremos o reyes de reinos insignificantes —explica
Carlos, sorprendiendo a Chaos y a su hija Charlotte; Chaos se da la idea
de donde realmente se encuentra ella.

—¿Y dónde estamos nosotros los ente omega o Noires? —cuestiona
Charlotte, confundida.

—Perdón Charlotte, se me olvidó ese pequeño detalle; ustedes están entre
los guerreros legendarios y Filip. Es por eso que antes tuviste que
esforzarte para poder derrotarnos a todos y poder superar las pruebas



ancestrales —responde Carlos con una sonrisa.

Charlotte se da cuenta en ese momento que existen enemigos mucho más
poderosos que ella; no sabe qué hacer en ese momento. Se fija en la
mirada del Alter Filip, percatándose que se encuentra completamente
serio y mirando el suelo. Sabe que no es momento de estar descansando;
tarde o temprano, todos van a ser puestos a prueba. Se queda callada,
prefiriendo no seguir molestando a Carlos.

—Ya te fijaste en la mirada de él, ¿verdad? —menciona el hechicero con
seriedad; ella voltea a verlo, perpleja—. Todos sabemos acerca de la
situación. Algunos tratan de disfrutar nuevamente la segunda oportunidad
de haber revivido gracias a ese hechizo prohibido; pero otros,
simplemente sabemos que debemos tratar de cuidarnos más.

—No entiendo Carlos. ¿Cómo es que revivieron? Si hace miles de años
todos ustedes murieron. ¿Se puede estar reviviendo continuamente?
—pregunta la Noire sin entender nada; Carlos se queda callado unos
segundos antes de responder.

—No Charlotte. Si eso fuera posible, todos estaríamos reviviendo
continuamente. Gracias al hechizo por parte de Filip, pudimos desafiar a la
muerte. Es como si desafiáramos el tiempo; como si no existiéramos tal
como antes te lo mencionó Círdan. El detalle más importante, es que esta
vez todos tenemos una última oportunidad. Antes no nos mataron, pero
gracias al hechizo de Filip desaparecimos misteriosamente por miles de
años; ahora estamos en este mundo de nuevo. —Mientras el hechicero
habla, empieza a llamar la atención de algunos cerca de ellos—. Tenemos
una sola oportunidad. Si nos llegan a matar moriremos, y ya no podremos
volver a la vida. Considera esto como una segunda oportunidad,
Charlotte. No logro entender bien detalladamente este asunto; es por eso
que me escucho medio extraño. Solo te estoy diciendo lo que algunos
mencionaban hace miles de años atrás. El único que sabe bien de todo
esto es el rey Filip.

Carlos termina de expresarse y se queda callado; Charlotte observa que
algunos los miran en silencio.

—Entonces, mi tiempo está contado —supone Chaos con seriedad.

—No, esta vez tienes una segunda oportunidad —interviene Círdan
seriamente, acercándose hacia ellos.

—Perdón. No quisimos interrumpirles —dice Chaos, triste, volteando con
todos.



—¡No hay problema! —exclama Filip.

La música se detiene y todos se quedan en sus lugares, tanto los que se
encontraban bailando como de los que siguen sentados. El ente omega se
levanta de su trono y camina hacia ellos; un silencio casi absoluto se hace
presente.

—Chaos. Tú fuiste la única que entró a desafiar a todos mis guerreros, es
por eso que pudiste revivir por segunda vez —informa Filip, acercándose
hacia ella—. Considéralo un regalo; una segunda oportunidad para hacer
las cosas bien en comparación de tu padre, también hazlo por él
—comenta él con una sonrisa; Eisen se acerca por otro lado, serio.

—Tenía antes hermanas, ¿qué les sucedió a ellas y a mi padre? —inquiere
Chaos, preocupada.

—Ellos fallaron por completo por no cumplir su objetivo principal, dale las
gracias a tu hija por pedirte como deseo en el trato —responde él para
después retirarse hacia su lugar. El ambiente se tensa de un segundo al
otro.

—Bueno, llegó la hora de ponernos de acuerdo acerca de nuestra nueva
expedición —anuncia Filip muy seriamente.

Charlotte se da cuenta que algo malo se acerca; debe prepararse para
aumentar su poder. Principalmente, debe cumplir su promesa con Círdan;
aparte de apoyar a todos los guerreros legendarios contra su enemigo
principal.



Capítulo 48

Capítulo 40

El Inicio De La Planeación.

Filip contempla a todos seriamente; el momento ha llegado y deben de
saber cómo actuar.

—Tenemos nuevos aliados; eso quiere decir que las batallas venideras se
han facilitado —anuncia el ente omega Filip con seriedad desde su trono.

—El enemigo se hace cada vez más fuerte y debemos detenerlo
—comenta Beatriz.

—Exactamente; es por eso que necesitamos dirigirnos hacia nuestra
expedición, pero esta vez nos separaremos por grupos —organiza Filip.

—¿A qué se refiere? —Indaga Carlos, confundido.

—¿Acaso no es mejor todos encaminarnos en un mismo objetivo?
—cuestiona Círdan.

—No —asevera Filip con seriedad, agregando—. Gracias a mi visión,
puedo ver que tenemos enemigos ya expandiéndose cerca de nosotros en
unas montañas.

«Las montañas heladas de Reinforce», medita Chaos en silencio, tan
asombrada como todos los demás.

—Asmodeus es bastante astuto y debemos de contrarrestar su estrategia;
pienso que por ahora quiere conquistar los reinos que están hacia el sur.
No sé si todavía exista el reino Etrius. Necesitamos recuperar fuerzas y
convencer a los demás reinos para que nos apoyen contra Asmodeus;
todavía él no está en su forma final, pero debemos apresurarnos y evitar
esa tragedia de nuevo —informa Filip seriamente, al tanto que algunos
afirman en silencio.

—Debemos separarnos y buscar ayuda; debemos avisarle al reino Delania
para que nos apoye nuevamente —opina Círdan.

—El reino Etrius es tu hogar, Telmarg —comenta Anastasia al tanto que
voltea con el enano; él da un fuerte respiro.

—Por mí no hay problema. Me dirigiré hacia allá, pero necesito apoyo



—anuncia Telmarg seriamente.

—Por esas rutas se encuentran tres torres misteriosas, debemos tener
precaución —comenta Filip.

—De seguro es por parte de algún estúpido siervo de Asmodeus
—menciona Diana, llamando la atención de Tessa.

—No solo es eso; si salimos de esta dimensión y nos dirigimos hacia el
Noroeste, nos encontraremos con el reino Delania. Algo un poco sencillo
—informa Carlos.

—Tendremos que rodear las aguas místicas, ya que allí se encuentran
grandes bestias poderosas; quizá podría ayudar Charlotte a Telmarg
—anuncia Tessa.

—Debemos separarnos por ahora y dirigirnos hacia nuestros objetivos;
por ahora bastará con dos grupos —dice Salomón.

—Necesito tu ayuda Carlos y a algunos poderosos para enfrentar las
torres —expresa Telmarg.

—¡Carlos, Telmarg, Grom y Tessa; ese será el primer grupo dirigido hacia
el reino Etrius! —grita Filip con severidad, preguntando después—.
¿Alguna duda u objeción?

—No su majestad; ellos son bastante poderosos contra las ciudades
—apoya Anastasia; por otro lado, Filip nota algo raro en la expresión de
Tessa.

—Excelente. Los demás nos dirigiremos hacia el reino Delania —dice el
ente omega FIlip, pero Charlotte no logra entender la situación.

—Entonces comencemos todos —menciona Círdan entre que invoca un
gran portal; todos se preparan, adentrándose apenas esa gran grieta
dimensional se abre, dejando ese gran salón misterioso completamente
abandonado.



Capítulo 49

Capítulo 41

El Inicio de la Expedición.

Un gran desierto bastante caluroso es el siguiente destino de Charlotte y
sus compañeros, después de que han atravesado el portal de antes. Los
demás empiezan a caminar tranquilamente, mientras que la joven Noire
contempla una gran torre de más de cien metros de altura cerca de ellos;
esa estructura está elaborada a base de cantera especial, usada para
vigilar continuamente las fronteras de Delania.

—Esa torre, Círdan —menciona Charlotte, llamando la atención de todos
mientras avanzan apresuradamente.

—Es una torre normal. Antes la usaban para vigilar las fronteras entre las
ruinas de los ancestros y el reino Delania; ahora solo es un simple edificio
—informa Círdan, deteniéndose por unos momentos.

—Filip, ¿observaste la expresión de Tessa? —le pregunta Salomón
seriamente por detrás.

—Así es, se veía un poco perpleja o nerviosa. No se preocupen por ella, la
acompañan varios guerreros poderosos —responde el ente omega,
volteando a verlo con una sonrisa.

—Tienes razón —comenta Ajatar tranquilamente, siguiendo todos por el
camino.
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Al otro lado del desierto, un poco lejos de las ruinas de los ancestros, se
abre un nuevo portal, emergiendo del mismo Tessa, Carlos, Telmarg y
Grom; instantes después, se percatan que relativamente cerca de ellos
hay unas grandes montañas. El terreno es desértico.

—Este maldito calor —se queja Grom, comenzando a caminar junto con
los demás.

—Falta poco para llegar —comenta Carlos en voz alta.



—¡Allí! ¡Se logran ver las torres! —grita Telmarg, señalando tales
construcciones.

—Esas torres se ven bastante fuertes —dice Tessa al tanto que siguen
caminando lentamente.

—Necesitamos buscar algún refugio para que nadie nos logre ver —opina
Telmarg con seriedad entre que voltea con Carlos; él le afirma con su
cabeza.

—Tienes razón. ¡Invisible protection! —exclama ese hechicero, tornando
invisibles a sus compañeros y a sí mismo.

—Ahora es más fácil —comenta Grom, dirigiéndose cuidadosamente hacia
la primera construcción.

Las torres están construidas a base de mármol, midiendo más de mil
metros de altura; cuentan con grandes balistas y fuertes arqueros que
hacen rondines en todo momento.

—Está bastante protegido —comenta Carlos, enojado, observando a los
enemigos.

—Lo peor de todo, es que acaban de asesinar a tres grandes dragones
—dice Tessa, mirando los restos destrozados de esas bestias en el suelo.

—Procuren no llamar la atención; debemos conseguir más información.
Algo están buscando —dice Carlos, comenzando a avanzar
cuidadosamente junto con los demás.



Capítulo 50

Capítulo 42

La Traición.

Después de estar avanzando el grupo de cuatro cuidadosamente por el
desierto, Carlos se da cuenta que en medio de todas las torres se
encuentra un hechicero bastante misterioso, quien posee una manta de
color negro que le cubre todo su rostro, así como su armadura; su nuevo
enemigo carga un gran báculo de madera, sin nada de adornos de piedras
u otros elementos.

—Un hechicero —dice Carlos, llamando la atención de sus compañeros.

—Estamos en los límites, Carlos; puedes invocar un portal para
trasladarnos hacia el reino Etrius —comenta Telmarg.

—Lo sé, pero el problema es que nos detectarían; eso es bastante malo,
más por ese hechicero —advierte Carlos; Tessa comienza a sacar una
daga que oculta entre sus ropas.

—Es bastante extraño este lugar; es como si estuvieran esperando algo
—anuncia Grom, viendo que todo está aparentemente tranquilo.

—Tienes razón. Es como si ellos supieran que vendríamos a este lugar;
sus formaciones están hacia nosotros —comenta Telmarg, observando
seriamente a sus enemigos.

«Maldita sea. Algo extraño está sucediendo en este lugar», medita Carlos
en silencio, notando que arriba de una torre comienzan a preparar sus
ballestas.

—Es bastante extraño, Tessa —informa Carlos, volteando a ver a su
compañera junto con sus demás compañeros; ella los observa seriamente.

—¿Sucede algo, Carlos? —cuestiona Tessa, mientras que Telmarg prepara
ocultamente sus armas.

—Si Tessa; al parecer… tenemos a un traidor entre nosotros. No sé muy
bien, pero quizá sea uno o varios —responde Carlos seriamente.

—El hechicero que se encuentra en ese lugar es siervo de Asmodeus; es
uno de los más poderosos comandantes —expresa Tessa, mirando con



seriedad a Carlos; enojado, él voltea a verla.

—Vaya vaya vaya. Tantas escorias, Tessa; por lo visto, ellos no nos
pueden ver, sino solamente nosotros gracias a la magia que invoqué;
pero, ¡¿por qué esta clase de traición?! —exclama y pregunta Carlos,
invocando un gran portal delante de todos, sin importarle llamar la
atención de sus enemigos; empuja con una magia extraña a Grom y
Telmarg dentro de la grieta dimensional en solo segundos. Los dos
guerreros legendarios no pueden reaccionar a tiempo, perdiéndose en
tierras o espacios desconocidos; los únicos que quedan son Carlos, Tessa
y sus enemigos.

—Estúpido Carlos. ¿No era mejor haber huido también? —indaga Tessa,
dándose cuenta que todos los contrincantes los observan.

—¡Memory Chain! —exclama Carlos, invocando una magia alrededor de él.

—¡Paralysis Body! —grita Tessa, paralizando con un hechizo a Carlos; él
cae al suelo.

—Maldita zorra. Tantos años esperando esto; ¡¿para una maldita traición?!
—pregunta Carlos, enojado, tratando de ver a Tessa mientras que se
acercan sus enemigos, riéndose fuertemente por la victoria obtenida.

—Excelente Tessa, excelente —expresa el misterioso hechicero que se
acerca confiadamente.

—Maldita Tessa. Juro que Filip nunca más te va a perdonar en la vida
—dice Carlos, siendo pateado fuertemente por el hechicero enemigo.

—Ya reviviste Tessa; eso quiere decir que él acaba de volver a la vida
—supone el mago desconocido al tanto que voltea con Tessa, mostrando
una gran sonrisa.

—No fue ningún problema, Andrés —comenta Tessa, feliz, mientras que
Carlos maldice en voz baja.

—Acabas de cumplir con tu promesa, aunque me hubiera gustado haber
capturado a la nueva Noire para poderme divertir un poco con ella. ¿A
dónde se dirigen? —inquiere el tal Andrés, volteando a ver a sus soldados.

—Nosotros nos dirigíamos hacia el reino Etrius; Filip se dirige hacia el
reino Delania —responde Tessa, entre que se acerca a él.

—Excelente; aunque, por el otro lado se encuentra Cristian. Él acaba de
conquistar el reino de Aliza; necesitamos movernos rápidamente



—anuncia Andrés,  volteando a ver con una sonrisa a Carlos—. Aunque
nuestro objetivo era asesinar a los que estuvieran contigo y solo hay uno
—menciona Andrés, decepcionado.

—Los demás lograron escapar milagrosamente; no cabe duda que Carlos
es bastante astuto —dice Tessa con una sonrisa malévola, viendo a su ex
compañero.

—No hay problema querida; ahora dirígete con Cristian para que le
puedas apoyar a conquistar Delania sin tantos problemas —comenta
Andrés, invocando un gran portal cerca de ellos.

—¿Qué sucederá con Carlos? —cuestiona Tessa con interés.

—Podríamos asesinarlo, pero por algo nuestro amo Asmir quiere hablar
con él; creo que después él lo asesinará. Puedo sentir que acaba de
liberar todo su poder para convertirse en Asmodeus —explica Andrés,
desapareciendo Tessa en ese momento mientras que Carlos sigue con la
mirada fúrica—. Tranquilo Carlos. Da gracias porque mi amo quiere verte
vivo —expresa Andrés, volteando a ver al prisionero con una sonrisa,
mientras que un guardia lo golpea fuertemente para dejarlo
inconsciente—. Retiren a este hechicero y destruyan las torres; todo lo
que está en este lugar. No debemos crear sospechas y digamos que ellos
cumplieron con su objetivo principal, jejejeje —ordena Andres a algunos
guardias mientras se retira del lugar, muy feliz; varios guardias afirman
con sus cabezas.

—¡Como usted ordene, señor! —gritan todos los guardias al unísono.

Todos se preparan para su siguiente objetivo, mientras que Carlos es
transportado de manera violenta hacia su siguiente destino,
completamente inconsciente. 



Capítulo 51

Capítulo 43

El Reino Etrius.

Telmarg y Grom salen expulsados al otro lado del portal que acaba de
abrir Carlos, cerrándose el mismo túnel interdimensional en solo un
segundo; luego de recuperarse del ligero golpe, ambos compañeros se
dan cuenta que se encuentran en el reino Etrius.

—¡Maldita zorra! —grita Telmarg completamente enfurecido; Grom
también siente el mismo sentimiento, desviando su mirada al suelo.

—Gracias a Carlos pudimos sobrevivir, pero él… —dice Telmarg
comenzando a llorar en silencio; Grom prefiere dar un fuerte grito de
enojo—. Debemos avisarle a todos los demás —dice el enano al tanto que
se encamina hacia el reino Etrius, siendo seguido por Grom.

Las grandes murallas del reino Etrius son rocas de color negras de origen
volcánico; la puerta principal es una gran puerta de madera de cedro; sus
murallas miden más de ochocientos metros de altura y cuentan con un
gran palacio en el centro. A un lado del reino pasa un gran arroyo que les
suministra gran cantidad de agua para poder sobrevivir, además de una
buena vegetación.

«Hace mucho tiempo que no vengo a mi hogar», medita Telmarg, viendo
con una sonrisa a los guardias que están afuera de las murallas.

Después de estar caminando, ambos compañeros logran ver que muchos
guardias enanos salen del reino, preparados para enfrentarse a las
posibles amenazas.

—Tranquilo Grom; déjame hablar con ellos —le dice Telmarg entre que
levanta sus brazos; Grom también alza sus manos en señal de rendición

—¿De dónde son? —inquiere un guardia con seriedad, acercándose hacia
los visitantes.

—Tranquilo compañero. Mi nombre es Telmarg y soy de este reino
—responde él, sorprendiendo a los soldados.

—Telmarg, un guerrero legendario y ese es… —expresa el guardia
volteando a ver a Grom seriamente; no confían en él.

—Él es Grom, otro guerrero legendario —anuncia el enano, llamando la



atención de todos.

—No pongan resistencia y todo saldrá bien —menciona el guardia con
seriedad.

—No te preocupes. Mientras no me ataquen, todo saldrá bien —le
comenta Grom al guardia, antes de que los dos guerreros legendarios
sean escoltados adentro del reino.

Las murallas cuentan con grandes balistas y bastante pólvora para
poderse proteger de ataques poderosos. Todos los ciudadanos contemplan
a los dos visitantes que han llegado, asombrados, en todo el trayecto que
recorren hacia el palacio. Enano y orco entran a ese enorme edificio;
milagrosamente Grom puede entrar por la puerta principal. Llegan al salón
del trono, donde se encuentra el asiento real elaborado de oro; el suelo es
piedra volcánica bastante bien detallada, al igual que sus columnas,
mesas, sillas, entre otros muebles. El monarca es un enano con bastante
barba, acompañado de muchas cervezas.

—Hace tiempo que deseaba conocer a un guerrero legendario —dice el rey
enano al tanto que se levanta lentamente. Usa una armadura de color
negra bastante bien elaborada, grabada con dragones y leones; en una
mano porta una gran hacha.

—¿Cómo sabe que somos guerreros legendarios? —indaga Telmarg al
detenerse junto con su compañero, suponiendo que aún no lo anuncian
los guardias del reino; el rey se acerca con ellos, mostrando una gran
felicidad.

—Es muy sencillo; por tus relatos Telmarg. Por cierto, mi nombre es Brok
y es un placer tenerlos a ustedes —responde el monarca alegremente.

—Muchas gracias Brok, aunque tengo que informarte que nos acaba de
traicionar un guerrero legendario —comenta Telmarg con enojo, volteando
al suelo.

—Lo sé. Es la maldita zorra de Tessa, ¿verdad? —cuestiona Brok,
sorprendiendo a Telmarg y a Grom.

—¡¿Cómo lo sabes?! —inquiere el enano legendario.

—No sé muy bien los detalles, pero hace poco tuvimos una revelación por
medio de un hechicero que nos mostraba los eventos recientes; ella los
traicionaba delante de los malditos siervos de Asmodeus —informa Brok.

—El hechizo de Carlos; eso quiere decir que tal vez Filip ya lo sepa —opina



Grom; Telmarg da un fuerte respiro.

—Así es; sabemos todos cuál es su misión principal. No simplemente la
traición, también lo que tratan de hacer dentro de poco tiempo, pero hay
un problema —informa Brok, dándole la señal a uno de sus guardias para
que le traigan comida y bebidas a sus invitados.

—¿Cuál? —pregunta Telmarg.

—Los enemigos. Quizá la magia de Carlos no simplemente se muestre
hacia nosotros, los buenos, que hemos estado esperando este momento
por muchos años; puede ser que también nuestros enemigos logren
hacerlo, preparándose para la guerra —responde Brok seriamente.

—Entonces deberíamos de comenzar a movernos rápidamente —menciona
Grom.

—Tienes razón; debemos prepararnos para poder extendernos y así ganar
más territorio —le apoya Brok.

—Debajo de las ruinas de los ancestros encontramos tres torres enemigas
—interrumpe Telmarg.

—Eso quiere decir que nuestro enemigo se está moviendo rápidamente;
debemos actuar para no ser conquistados, a como sufrieron nuestros
ancestros —comenta Brok.

—Es bueno saber que contamos con tanto apoyo, pero quisiéramos apoyar
a Filip en el reino Delania, antes de que la maldita zorra de Tessa se salga
con la suya —declara Telmarg.

—Podemos tratar de buscar a Gaia. Se rumorea que se encuentra al Norte
de nosotros, enfrente de un fuerte desierto en una gigantesca torre,
conocida como la torre de la discordia —expresa Brok.

—¡¿Gaia?! —inquiere Grom, muy sorprendido.

—A según informes, en ese lugar se encuentran los humanos y bestias
más poderosas de todo este mundo; continuamente están luchando entre
sí —responde Brok.

—Podríamos decir que es un torneo de fuerza; aunque parece también
una gran prisión de bestias aterradoras —opina un guardia cercano.

—Por nuestra parte no hay problema, pero debemos de avisarle a los
demás reinos para que se preparen para evitar el renacimiento completo



de Asmodeus —dice Brok, comenzándose a mover de un lado hacia otro.

—Hemos cumplido con nuestra misión principal por ahora. No sé muy bien
a donde deberíamos de dirigirnos; nuestra misión era ganar fuerza en
Delania y Etrius —explica Telmarg.

—Lo sé, todo con el fin de dejar preparado el terreno para el inicio de las
cruzadas —menciona Brok, comenzando a ver el suelo seriamente—. Eso
es bastante malo —presagia él mientras voltea con Telmarg.

—¿Por qué lo dices, Brok? —cuestiona el guerrero legendario de poca
estatura; los guardias, ciudadanos y el soberano de los enanos se quedan
callados por unos momentos.

—Parece que se acerca el final de Filip —anuncia un general que se
encuentra cerca de ellos.

—¡Es imposible! —grita Grom, enojado.

—Lo sé; pero, ¿Filip ha invocado un hechizo que requiera demasiado de su
poder? —pregunta el general.

—Hace poco fue el ritual de su renacimiento —informa Telmarg.

—Y eso conlleva un pago bastante fuerte a cambio de que todos ustedes
se agotaran; él decidió sacrificarse para llevar ese proceso. Él se ha
debilitado; por ahora podemos verlo tranquilamente, pero la realidad es
otra —asegura Brok mientras se acerca con el enano legendario—. Si el
muere, todo será en vano; lo sabes muy bien Telmarg. —El rey ahora
dirige su atención con el orco—. Grom, él fue el único que te apoyó
cuando todos mis ancestros estaban contra tu reino; creo que llegó la
hora de pagarle el favor. —Dicho esto, el monarca regresa a su trono—. El
reino Delania está en problemas; no sé muy bien los detalles, ya que hace
poco recibimos la llamada de auxilio de un reino llamado Aliza, gracias a
un hechizo parecido al de Carlos… pero pienso, tal vez, todos pudieron
darse cuenta de esa situación —dice Brok, quedándose meditativo.

—Debemos ir hacia allá —expresa Grom.

—No es tan sencillo; no contamos con hechiceros como algunos reinos.
Por ahora necesitamos a alguien; lo que podemos hacer es dirigir nuestras
tropas hacia el Norte en vez de dirigirlas hacia las tres torres. ¿Cuál es su
opinión? —inquiere Brok; Telmarg y Grom se quedan callados.

—Hacia el Norte tenemos a un pequeño pueblo de guerreros;
aproximadamente son cincuenta mil tropas. Hacia el Sur se encuentra el
herrero legendario Dain; no podemos descuidarnos bastante de nuestros



territorios —informa un guardia.

—Nosotros iremos hacia el Norte para tratar de impedir que el enemigo se
salga con la suya —anuncia Telmarg, volteando a ver seriamente a su
compañero.

—Ese pequeño pueblo les va a apoyar fuertemente. Les daré este anillo
como señal de nuestro apoyo; lo podrán usar para pedir apoyo en ese
lugar, todos les ayudarán rápidamente —dice Brok, quitándose de uno de
sus dedos esa alhaja especial, entregándoselo a Telmarg—. Nosotros
investigaremos esas torres para destruirlas por completo; si todo sale
bien, esperemos que el reino Arasius nos apoye esta vez.

—¡¿Arasius?! —pregunta Grom, asombrado.

—Si son verdad los rumores que hemos estado obteniendo de nuestros
espías. Ese reino cuenta con tres mujeres y una de ellas es Lucy; ustedes
ya saben quién es, ¿verdad? —inquiere el rey con seriedad, dirigiendo una
mirada a Telmarg y a Grom.

—Arasius, conocido como el reino sacerdotal, cuenta con
aproximadamente ciento cincuenta millones de clérigos, sacerdotes entre
otros como guardias. Son bastante fuertes con rango de paladines
—responde Telmarg.

—De los cuales existen tres mujeres bastante fuertes, colocándolas
conforme a su poder de menor a mayor, primero esta Nathalie, después
está Ritta y por último está Lucy. Eso dicen los informes que hemos
obtenido durante todo este tiempo —expresa Brok.

—No he escuchado nada acerca de las dos primeras sacerdotisas, pero la
última es bastante conocida por su gran crueldad hacia sus enemigos. Fue
ella la causante de que Anastasia perdiera gran fuerza en su conquista
contra Asmodeus; al igual, es la causante por lo que perdió a su hija
Anatema hace muchos años atrás. Tiene muchos apodos bastante
aterradores —complementa Telmarg, enojado.

—Pero esta vez son aliadas, ya que ellas van a dar inicio a las cruzadas;
pienso que por eso están esperando a que Filip llegue al reino —supone
Brok.

—Pero… ¿Si no llega Filip? —indaga Grom.

—Exactamente amigo orco. Si él no llega, las cruzadas no van a iniciar. En
pocas palabras, Arasius no entrará en acción contra Asmodeus; lo peor, es
que ha usado mucho su poder, tanto mágico como físico. Debemos evitar
que los siervos de Asmodeus logren esa misión —asegura Brok
enérgicamente; segundos después, Telmarg y Grom se comienzan a



retirar—. ¿A dónde van? —inquiere el monarca, confundido.

—A atacar directamente por el Sur a los siervos de Asmodeus que se
encuentran cerca de Delania; trataremos de evitar que cumplan con su
objetivo —responde Telmarg, volteando a verlo con una sonrisa en el
rostro; Brok entiende rápidamente el mensaje.

—¡Excelente! ¡Todos prepárense para la guerra! —exclama Brok,
emocionado.

Todos festejan con fuertes gritos, obedeciendo la orden en un parpadeo;
Telmarg y Grom se dirigen hacia su nuevo destino.

«Paladín justiciero, arma divina, arma celestial, monstruo divino, mujer
maldita, polvo de ángel, asesina suprema, arcángel divino y diosa de la
muerte entre otros; son algunos apodos que se le dieron a Lucy por su
aterradora forma de luchar. No se sabe bien su verdadero origen de
nacimiento; algunos piensan que es del reino Arasius y otros dicen que
nació del mismo infierno y que fue hacia ese reino, con el fin de detener y
eliminar a enemigos miles de veces más poderosos, de los cuales, Filip
está incluido. Algo malo se acerca; esto es bastante peligroso para todos
nosotros si ella decide intervenir», reflexiona Brok en silencio, observando
a sus hombres prepararse para las siguientes batallas.



Capítulo 52

Capítulo 44

Preparación Contra El Reino Delania y La Intervención Divina.

Cristian se encuentra en el reino destruido de Aliza, preparándose contra
su siguiente objetivo; dentro de poco tiempo su enemigo va a llegar a
socorrer al reino vecino. Por el frente tiene al reino Delania; sabe que
necesita atacar lo más pronto posible para ganar fuerzas, y así conquistar
terreno para ellos más rápido. Le preocupa bastante el lado del reino
Arasius; aparentemente está tranquilo ese feudo, pero algo dentro de él
no le deja descansar por completo. Por último, están las fronteras hacia el
reino Etrius; no es necesario ponerle atención a ese rumbo; Andrés se
está encargando de eso.

Mientras que analiza los alrededores, se abre cerca de él un portal,
saliendo a su encuentro Tessa.

—Veo que el plan ha salido a la perfección —dice Cristian, mirando a la
nueva compañera con una sonrisa entre que ella se acerca hacia él.

—Desee tanto este día —comenta Tessa, abrazando fuertemente a
Cristian para luego besarlo apasionadamente, sin importarle que los vean
a lo lejos algunos soldados. La muestra de afecto sube de intensidad al
tanto que se alejan para obtener más privacidad.

—Debemos… prepararnos —comenta Cristian entre los besuqueos; Tessa
no le permite separarse.

—Desee esto todo el tiempo de mi vida. No te preocupes, Carlos acaba de
ser derrotado por Andrés —informa la mujer comenzándose a desvestir;
pero él se retira apresuradamente del lugar.

—¡Debemos enfocarnos! —grita Cristian volteando a verla con una
sonrisa; ella da un fuerte respiro, enojada y vuelve a vestirse—. Créeme,
también yo desearía acostarme contigo; pero será cuando el reino Delania
sea conquistado, así tendremos asegurado bastante territorio —asegura él
Mientras que Tessa lo abraza fuertemente.

—Tranquilo; fue bastante fácil engañarlos a todos ellos para que me
dejaran ser una guerrera legendaria —dice Tessa.

—Preparémonos para el combate; mira, allí se ven nuestros enemigos que
están llegando a su destino —comenta Cristian, señalando a Filip y a sus



demás amigos que llegan a socorrer al reino Delania.

—Bueno, invocaré más tarde una gran lluvia de meteoros mientras que
disfrutas de la vista; ellos no cuentan con el hechicero Carlos —expresa
Tessa; ambos están felices y sus rostros lo demuestran.

—Acabando esto, tendremos una noche llena de acción —afirma Cristian,
dando la siguiente orden a su ejército—. ¡Todos ataquen al reino Delania!

Las tropas alistan las grandes catapultas, comenzando a marchar más de
tres millones de soldados y bestias extrañas hacia ese reino.

—Vamos querida, muéstrame todo tu poder —pide Cristian, volteando a
ver a Tessa; ella se coloca junto a su amor, invocando una fuerte magia
contra su objetivo.

—¡Meteors canyon! —grita Tessa al tanto que crea una gran bola de
fuego; mas ese ataque choca contra una barrera mágica misteriosa que
aparece a último momento.

—¡Imposible! —exclama Cristian, contemplando asustado la gran barrera
mágica—. ¿Asesinaron a Carlos? —pregunta él, volteando von Tessa.

—¡Sí! —responde Tessa con el mismo sentimiento de miedo—. Ellos no
deberían saber que los acabo de traicionar… a menos que el maldito de
Carlos… —Ella voltea hacia donde estaban las tres torres misteriosas.

—¡Todos ataquen! —ordena Cristian a todo pulmón.

—¡Nos atacan fuertemente! —exclama un guardia, llamando la atención
de ambos hacia él; el ejército también se detiene por la alerta que se ha
dado.

—¡¿Qué pasó?! —inquiere Cristian hacia la dirección del guardia que ha
gritado.

—¡Arasius! —informa el soldado desesperadamente, dándose cuenta todos
que las puertas de dicho reino se comienzan a abrir, generando un fuerte
ruido; Cristian es el primero en idear un plan.

—Tessa, te ataré con varias sogas para que piensen que te he secuestrado
—menciona Cristian muy nervioso; las puertas del reino Arasius son
abiertas por completo, apareciendo una chica, acompañada de un gran
ejército de paladines y clérigos detrás de ella.

—¡Órdenes señor! —grita la voz de un guardia que se encuentra cerca de
Cristian, pero él no responde, paralizado del miedo al observar el ejercito



del reino Arasius.

—¡Cuidado! —suena la voz de un guardia, llamando la atención de Tessa
hacia el reino Delania.

Un gran ataque mágico se acerca directamente contra ellos, similar a un
gran cañón que destroza todo a su paso; una gran parte de su ejército es
eliminado con gran facilidad. Todos buscan cómo defenderse. El ataque
termina impactando contra las murallas en donde se encuentran ellos.

—¡Black Starlight! —grita una chica proveniente del reino Delania,
llamando la atención de Tessa y Cristian. Ahora ellos tienen dos enemigos
fuertes atacándolos.



Capítulo 53

Capítulo 45

Contraataque.

Filip, acompañado de todos sus demás amigos hacia el reino Delania, se
da cuenta acerca de la visión de Carlos, gracias a la magia que había
logrado invocar antes de ser capturado. Una furia empieza a invadir al
ente omega dirigida contra Tessa, justo cuando llegan a una gran
fortaleza del reino.

—¡Es el rey Filip! —exclama un guardia, saliendo a su encuentro muy feliz,
junto con muchas personas y guardias.

—Llegaron a tiempo —dice otro soldado, acercándose rápidamente
mientras que todos se dirigen hacia las murallas del reino.

—Es un milagro haber llegado a tiempo —comenta Círdan.

—¡Maldita Tessa! ¡Algún día me las pagará! —grita Anastasia, enojada y
caminando aprisa.

—Lo peor de todo es que ella se llevó a Carlos, el mejor hechicero
—menciona Filip.

—¡Preparen las defensas! ¡El enemigo se está preparando para atacarnos!
—exclama un general, dando indicaciones a todos los que están reunidos.

—¡Protection Shield! —grita Zeroko, invocando un gran escudo mágico
protector afuera de las murallas, justo antes de que una gran bola de
fuego es disparada desde unas ruinas contra ellos. El ataque golpea
contra el escudo que ha invocado Zeroko, sin afectarle para nada; todos
se sorprenden del poder mágico de esa maga.

—¡Todos ataquen! —gritan los enemigos conjuntamente.

—¡Nos atacan! ¡Nos atacan! —exclaman varias voces del mismo ejército,
deteniendo el mismo su avance completamente.

«¿Qué está sucediendo?», piensa Filip y los demás, mirando
completamente sorprendidos el suceso.

—¡Arasius! —brama un guardia con desesperación.

—¡Es imposible! —grita Anastasia con mucho miedo, prestando toda su



atención al reino Arasius.

—Han decidido intervenir —dice Filip contemplando muy feliz al ejército
aliado, entre que Angelique se apresura para salir afuera de las murallas.

—¡¿Qué piensas hacer?! —cuestiona Salomón al tanto que trata de
alcanzarla, pero es detenido por Reiko.

—Va a atacar fuertemente a todo el ejército —responde Reiko volteando a
verlo con una sonrisa, obteniendo solo miradas confundidas.

Una fuerte luz ilumina afuera de las murallas de Delania; de un momento
a otro, un fuerte cañón mágico es disparado contra las ruinas enfrente de
ellos, eliminando con gran facilidad la mayoría del ejército e impactando
fuertemente contra su objetivo.

—¡Black Starlight! —suena la voz de Angelique, dando la señal al ejército
local de atacar.

—¡Por Delania! —grita la voz de un general. Todos los batallones salen al
mismo tiempo, protegiendo a Angelique y empezando la carrera para
iniciar la guerra.
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Telmarg y Grom llegan al pueblo enano; escuchan los grandes gritos que
provienen del otro lado del puente que los separa. De repente aparecen
miles de soldados con arcos y flechas preparados para el combate; 
algunos de ellos protegen el puente para que nadie pase.

—¡Necesitamos su ayuda! —grita Telmarg, alzando su mano derecha para
que puedan ver el anillo que Brok le ha dado. Todos los ciudadanos y
guerreros se unen a la batalla sin oponerse.

—¿Qué necesitan? —pregunta un guardia que se le acerca.

—¡Ataquen a Asmodeus! —ordena Telmarg antes de correr hacia el puente
para pasar al otro lado del territorio, Grom le sigue de cerca.

—¡Todos apóyenlo y maten al que no es como ellos! —grita un guardia,
dirigiendo a los demás hacia la guerra.

«Evitaremos que Filip se agote más», piensa Telmarg, siendo acompañado



de muchos soldados.

Las primeras batallas aparecen. Los enanos atacan a cualquier enemigo
que se encuentren en su camino; también dan inicio a un gran ataque de
flechas incendiarias contra algunos campamentos que se encuentran cerca
de ellos. Un incendio voraz comienza, mientras que ellos tratan de
generar alguna distracción. De un segundo al otro, un fuerte ataque
mágico impacta fuertemente contra un castillo destruido; al otro lado se
logra escuchar los sonidos fuertes de la guerra que había dado inicio hace
poco tiempo.

—¡Por Filip! —grita Grom mientras destruye todo a su paso: campamentos
y soldados por igual.

Telmarg observa que a lo lejos una extraña mujer se acerca hacia las
murallas que están destrozadas; puede ser Tessa… o alguien mucho más
poderosa que todos ellos.



Capítulo 54

Capítulo 46

La Desesperación.

Tessa y Cristian se dan cuenta que están en medio del camino de tres
ejércitos aliados: los soldados de Delania, los soldados de Arasius y el
ataque misterioso desde el Sur. Los dirigentes están pasmados e
indecisos, aparte de que todo su ejército se encuentra completamente
dividido: la mayoría se concentra en defender la zona que es atacada por
el reino Delania, dejando débiles los otros dos flancos, los cuales no
aguantarán mucho tiempo contra Arasius y los batallones desconocidos
del Sur.

—¡Tessa! ¡Lárgate de este lugar! —exclama Cristian, preocupado.

—¡Es imposible! —grita Tessa, asustada.

—El plan acaba de ser saboteado gracias al maldito de Carlos —dice
Cristian mientras se acerca con ella, enojado.

—Yo evité que invocara su hechizo —asevera Tessa enérgicamente y
convencida, al tanto que llegan tres guardias para interrumpirlos.

—¡Nos atacan desde abajo! —informa un soldado.

—¡Detenlo! ¡Haz lo que sea, pero protege a los demás y a nosotros!
—ordena Tessa muy enfadada; por otro lado, Cristian saca una cuerda
para atarle las manos a la mujer.

—Si todo sale bien, ellos pensarán que te secuestramos —menciona
Cristian, apresurándose a maniatar a la hechicera.

—No te preocupes; les diré que ustedes me obligaron en nuestra
expedición y que todo fue un fracaso —dice Tessa, asustada, pero tiene el
suficiente valor para darle un beso de despedida en los labios.

—Espero verte dentro de poco tiempo; Filip es bastante estúpido y
perdona a sus amigos rápidamente —comenta Cristian entre que se retira
del lugar, siendo seguido por la mirada de Tessa—. ¡Casi se me olvida!
—exclama el caballero, escuchándolo Tessa desde la distancia.

—¡Un portal! —grita un guardia, dándose cuenta Tessa que han cometido
un gran error al no haber escapado por medio de uno propio;  pensaron



todo demasiado aprisa.

«Estúpida», piensa Tessa en su mente para después exclamar.

—¡Warp Portal!

Ella trata de invocar un portal, pero misteriosamente no se abre
absolutamente nada.

«Es imposible. Hay algo que está impidiéndome escapar», piensa Tessa,
sorprendida.

Tessa se dirige hacia la salida, aprovechando que Cristian solo le ha atado
bien sus manos, dándole la oportunidad de poderse mover libremente;
baja las escaleras apresuradamente de ese edificio para tratar de ubicar a
Cristian lo más pronto posible. El piso está completamente lleno de sangre
y muchos guardias completamente decapitados; otros fueron asesinados
de una forma grotesca: casi todos tienen su columna vertebral
completamente extraída de sus cuerpos.

De repente, se escuchan las pisadas de una persona o ser que se acerca
lentamente, bloqueando el pequeño pasillo y el paso de la mujer
maniatada; podría regresar a las escaleras y volver arriba, pero
igualmente es un “callejón sin salida”. La persona que le impide el paso es
una chica completamente vestida como sirvienta; el color de la vestimenta
es de color negro con blanco. Tiene pelo de color azul arreglado con
trenzas; usa unos lentes de forma circular. En el cuello luce un collar con
un gran colgante en forma de cruz. Sus armas son algo peculiares: una
pequeña hacha modificada, equipada con un pequeño cañón de Mortar. Un
fuerte miedo empieza por apropiarse de Tessa.

—Soy de las enemigas más poderosas, enviada para eliminar a las
escorias. Necesitarán demasiados soldados para poderme entretener por
cierto tiempo, Enviada para castigar a los inútiles inservibles de este
mundo; enviada para castigar a Asmodeus a partir de este momento y a
los que vengan después de él —expresa la mujer misteriosa, al tanto que
empuña una segunda hacha exactamente igual a la primera. Realiza un
movimiento con ambos brazos y armas, formando una segunda cruz abajo
del colgante de su collar. La chica sigue hablando con su voz autoritaria—.
¡Mi nombre es Lucy! —grita la sirvienta entre que frota ambos filos de sus
armas, generando muchas chispas rojas.

Tessa, presa de un terror absoluto, se da cuenta que Lucy es una enemiga
bastante poderosa; su sonrisa malévola demuestra que no mostrará nada
de piedad.



Capítulo 55

Capítulo 47

La Muerte de Tessa.

Lucy se encuentra enfrente de Tessa, mostrándole una sonrisa malévola;
una de sus enemigas más poderosas por parte del reino Arasius ha
decidido intervenir.

—Ayúdame, me acaban de secuestrar —le pide Tessa muy asustada; la
sirvienta se acerca lentamente.

—Ya veo, eres de esas mujeres que se hacen llamar guerreras
legendarias, ¿verdad? —cuestiona Lucy sin quitar la sonrisa.

—Somos aliados; Filip necesita tu ayuda —responde Tessa, tratando de
convencerla.

—¿No tienes la vergüenza de mentirme? Maldita traidora —comenta Lucy.

—¿Por qué lo dices? —indaga Tessa, siguiendo con su papel de víctima.

—Deberías de maldecir a Carlos; gracias a él, todos sabemos que tú
traicionaste a Filip y a sus demás amigos —revela Lucy al tanto que
camina otro par de pasos, provocando que Tessa retroceda, todavía
temerosa de perder la vida.

—Perdóname —suplica Tessa.

—Tienes razón —expresa Lucy desapareciendo en un instante,
reapareciendo al instante siguiente junto a la supuesta secuestrada.

Tessa siente un fuerte dolor al final de sus brazos; al voltear abajo,
descubre que sus manos caen al suelo; las han cercenado en un
parpadeo. La mujer cae de rodillas, dando gritos de dolor; Lucy disfruta
de la tortura, siempre mostrando esa gran sonrisa.

—Así que eres la amante del inútil que acabo de asesinar —comenta Lucy,
sujetando a Tessa de sus cabellos y arrastrándola hacia la salida donde
Cristian se había retirado. La víctima empieza a llorar del fuerte dolor que
experimenta—. Fue tan sencillos eliminarlos, recuerdo que él estaba
saliendo apresuradamente y se asustó al verme asesinar con gran
facilidad a todos sus guerreros —informa Lucy al tanto que le muestra a
su prisionera el cadáver de Cristian, decapitado y con su columna
vertebral expuesta afuera de su cuerpo—. Me divertí un poco con él,
aunque resultó ser un completo debilucho como todos ustedes. —Lucy



sigue caminando hacia el reino Delania, arrastrando a Tessa todo el
camino.

La mujer traidora se percata que todo el ejército de Cristian ha sido
completamente aniquilado con gran facilidad; Telmarg y Grom se acercan
hacia ambas mujeres corriendo.

—¡Maldita traidora! —exclama Grom, enfadado, observando a Tessa. Lucy
voltea seriamente, entre que ambos aliados se detienen bruscamente.

—¿Eres Lucy del reino Arasius? —cuestiona Telmarg con seriedad.

—Así es. Por ahora quisiera llevar a esta basura hacia su destino que es
Filip; él decidirá que hacer con ella —responde Lucy con felicidad; todos
notan que ella oculta algo oscuro.

—Ella es una traidora; nos traicionó hace poco —dice Grom, enfurecido.

—Lo sé. Deberían darle las gracias a Carlos por avisarnos a todos a
tiempo —comenta Lucy, volteando a ver hacia el reino Delania; Filip se
acerca junto con sus demás amigos y compañeros.

—¡Lucy! —grita Filip, enojado, mientras voltea con Tessa; ella sigue
sangrando de sus manos.

—Al fin nos volvemos a encontrar Filip; como puedes ver, decidí traer tu
basura que dejas abandonada —expresa Lucy, sujetando fuertemente de
la cabeza a Tessa.

«Esa mujer es bastante peligrosa», piensa Reiko completamente
sorprendida, al igual que todos los demás.

«Se puede sentir que ella desprende más poder mágico que nuestros
enemigos», medita Zeroko con miedo.

—Anatema, ponte detrás de mí —le ordena Anastasia con seriedad,
jalando a su hija hacia atrás de ella; Anatema se sorprende por su forma
de hablar, atrayendo la atención de su antigua enemiga.

—¡Cuánto tiempo Anastasia! —grita Lucy, comenzando a acercarse hacia
ella; no suelta a su prisionera, sin importarle que Tessa grite de dolor.

Todos se hacen a un lado, dejándole totalmente libre el camino hacia
Anastasia.

—Maldita zorra, ¿crees que te perdonaré por ese ataque? —inquiere



Anastasia, enojada.

—¿Y crees que yo te perdonaré por quitarme mi ojo derecho? —cuestiona
Lucy, comenzando su cuerpo a desprender un aura oscura, la cual daña
gravemente a Tessa.

—Haz lo que quieras con Tessa Lucy; ya no me sirve —menciona Filip,
interrumpiendo la confrontación de ambas mujeres; Lucy voltea a verlo
seriamente.

—Por órdenes de la gran matriarca, queremos verte en nuestro reino para
que declares algunos detalles —le comenta Lucy a Filip con seriedad.

—Bien, bien. Llévanos hacia allá —dice Filip tranquilamente.

—Si no fuéramos aliados, en estos momentos los mataría a todos
—comenta Lucy con voz severa, comenzándose a dirigir hacia el reino
Arasius.

Todos la siguen, pero poco después Lucy empuña una de sus hachas,
asesinando a Tessa en poco tiempo, sorprendiéndose los espectadores
bastante por la gran crueldad que ella tiene, realizando su ejecución
peculiar; su tarjeta de presentación atemorizante: Lucy extrae la columna
vertebral del cuerpo de Tessa, sin darle tiempo de dar su último grito.
Mucha sangre se derrama, al tanto que los aliados se detienen para ver
ese sello característico de maldad.

—Al fin; una inútil menos —anuncia Lucy, dejando caer al suelo el cuerpo
de Tessa al tanto que se retira al reino Arasius.

—Si Tessa no nos hubiera traicionado, hubiera salvado su vida —dice
Telmarg, un poco melancólico.

Filip sigue avanzando sin importarle la pérdida de la vida de Tessa. La
compañía casi completa de Filip y compañeros se dirigen hacia su nuevo
destino.



Capítulo 56

Capítulo 48

La Llegada Al Reino Arasius.

Lucy regresa a su reino, seguida por el grupo de aliados liderados por el
ente omega Filip. En la entrada principal del reino Arasius, se encuentran
dos chicas sacerdotisas esperando, acompañadas de miles de guardias.

—Veo que nos quieren dar una gran bienvenida —dice Anastasia con
seriedad.

—No se preocupen. Esas chicas se llaman Nathalie y Ritta; Ritta es la que
está siempre fumando sus cigarrillos, exhalando mucho humo negro a
cada rato —informa Lucy al tanto que señala a la susodicha.

—Escuché antes que este reino había descubierto una especie de planta
que se puede masticar o incluso quemar; aquí tienen el avance
tecnológico más actual de todos —dice Filip, mirando seriamente a Lucy
mientras llegan a unas grandes puertas.

—Realmente nos investigaste desde hace mucho tiempo, Filip. La hierba
que se puede masticar o quemar se llama tabaco; eso contiene ese objeto
pequeño y delgado que mi compañera tiene en su boca. También tenemos
miles de armas diferentes que atacan a distancia; hemos mejorado
bastante a los Mortars para no estar cargando los grandes cañones, así
como logran ver en mis armas —comenta Lucy volteando con Filip,
mostrándoles a todos sus dos hachas-pistolas de diferente tamaño,
sorprendiéndolos.

—Bienvenida de vuelta —expresa un guardia al acercarse con Lucy; ella
voltea a verlo seriamente.

—No fue necesario nuestra intervención —menciona Nathalie al tanto que
llega junto a los dos personajes.

Nathalie posee un vestuario de color negro con blanco; sus camisas le
llegan antes de los hombros y sus faldas antes de las rodillas. Su pelo está
arreglado en forma de casco corto; es de color negro al igual que sus ojos
azabache. Ha logrado ganar una agilidad impresionante; eso se nota en
sus muslos y piernas bien ejercitadas. Su busto es pequeño, no tan
grande como los descendientes del reino Alter o Belka.

—¡Al fin! —exclama Ritta delante de todos los soldados del reino Arasius.



Ella es una chica que tiene ropas de una monja de color negro con blanco.
Su cabello es de color amarillo  y tan largo que le llega hasta sus caderas;
sus ojos son de color azul, aunque usa unos lentes de color rosa en forma
de sport antiguos. Tiene un collar con una gran cruz de colgante; similar
al de Lucy. Su cuerpo está bien desarrollado; sus medidas son: 90-76-88.
Sus armas las tiene ocultas por el momento.

—Fue demasiado fácil —expresa Lucy, volteando a verla con una sonrisa;
Ritta se acerca más, igual de feliz.

—Lo sé; te vi asesinar con gran facilidad a esa inútil traidora —dice Ritta
sin importarle llamar la atención.

Nathalie camina con el ente omega para poder hablar con él.

—Filip, la gran matriarca quiere verte. Por favor, síguenos —expresa ella,
guiándolo junto con Lucy y Ritta.

—Está bien, está bien; vayamos todos —dice Filip mientras muestra una
sonrisa, acompañado de sus demás amigos y compañeros.

Las grandes murallas del reino están fuertemente hechas de hierro; el
grupo visitante sube una pequeña pendiente para acercarse hacia esos
muros. Las grandes puertas principales se abren lentamente, dejando el
paso libre. Todos siguen en silencio a las tres sacerdotisas, mientras que
el ejército se queda para vigilar los alrededores.

—El reino Delania acaba de ser atacado, ¿no les ayudarán? —les cuestiona
Telmarg a las chicas sacerdotisas, mientras que avanzan cerca de tres
grandes torres que están construidas sobre el pasto verde; cerca de ellos
hay un gran castillo para defenderse.

—Más tarde enviaremos un poco de ayuda; extenderemos nuestro
territorio un poco más —responde Nathalie mientras que siguen
avanzando.

El reino cuenta con cuatro torres de vigilancia bien protegidas, sus
murallas están elaboradas de piedras de color rojas con hierro, algo
bastante fuerte para protegerse de sus enemigos. Filip se fija en grandes
naves que se encuentran volando cerca de las murallas; igualmente hay
muchos tipos de barcos que están haciendo guardia a sus lados. A lo lejos
y enfrente se logran ver otras dos torres bastante gigantescas.

—Esas cosas que están volando, ¿qué son? —indaga Círdan, muy
interesado.

—Esos se llaman dirigibles y son algo similar a las naves que usan algunos
reinos de afuera; algunos decidieron llamarlas naves, pero nosotros las



llamamos dirigibles. También depende del tipo de armamento que le
integremos al vehículo volador —responde Ritta con una sonrisa mientras
que llegan a las grandes puertas del reino.

—En este momento, inician los preparativos para nuestra siguiente misión
—dice Anastasia, llamando la atención de todos mientras que entran al
reino tranquilamente.



Capítulo 57

Capítulo 49

El Encuentro Con el “Enemigo Más Poderoso”

Carlos despierta de un largo sueño, percatándose que se encuentra dentro
de una celda, atado de pies y manos; tres guardias lo vigilan
atentamente.

—Al fin despertaste —dice uno de esos soldados.

—Sí. Ya veo que me quieren mucho —dice Carlos al tanto que voltea hacia
ellos, mostrando una sonrisa; los tres guardias entran a la celda, sacando
al prisionero con lujo de violencia.

—Asmodeus quiere verte; tienes que estar presente para contemplar el
renacer del enemigo más poderoso —comenta uno de los hombres,
arrastrando al hechicero enfrente de los demás reos encerrados detrás de
las rejas metálicas de las mazmorras.

—¡Que felicidad! —grita Carlos entre risas sarcásticas.

Pronto los cuatro personajes salen de una gran fortaleza, ubicada a un
lado de un gran palacio bastante misterioso de color negro; ese es su
nuevo destino y tienen que llegar rápido. Los muros de ese edificio son de
un metal puro de color negro; hay algunas columnas que solo funcionan
como adornos; la estructura del edificio es de una forma similar a un
triángulo. En el cielo hay grandes naves volando cerca de ellos, vigilando
todo continuamente. El paisaje de alrededor está cubierto por una capa
gruesa de nieve, aparte del frio que cala hasta los huesos.

Las grandes puertas del palacio se abren, dejándoles libre el camino a los
guardias y al cautivo que es arrastrado sin piedad. Esperando en su trono,
justo al frente de los recién llegados, se encuentra Asmodeus; a un lado y
de pie, se encuentra una chica bastante atractiva, protegida con una
armadura de placas plateada. Carlos la reconoce rápidamente,
comenzando a maldecir.

—Tenía que ser esta —dice en voz baja el hechicero, siendo obligado a
hincarse en presencia del rey Asmodeus y la chica misteriosa. En el lugar
también se han reunido miles de tropas enemigas, junto con sus
numerosos generales; entre los presentes aparece Andrés, el maldito
hechicero que lo había capturado.

—¡Carlos! —grita Asmodeus parándose de su silla real, muy feliz,
provocando una oleada de risas sarcásticas—. Es un gran honor tener al



maldito hechicero más poderoso de todo el mundo —dice el rey volteando
con su hija; Carlos solo muestra una sonrisa.

—Así es, inútil bueno para nada. Por lo que veo, acabas de revivir por
completo —menciona Carlos, para después ser golpeado fuertemente por
atrás; un guardia es quien ha sido el cobarde, tratando de callar al
hablador.

—Maldito hechicero. Gracias a tu maldita magia todos saben el plan que
teníamos con Tessa —expresa Asmodeus, enojado, al tanto que se acerca
con el hombre.

Asmodeus es un hombre bastante fornido. Tiene una gran cicatriz que
pasa en forma vertical sobre su nariz; su cabeza es de forma redonda
debido a que es un poco obeso. Su cuerpo está cubierto con una
armadura negra bastante peculiar con esos picos que tiene como
decoración; su arma principal es una espada roja. Todos sus guerreros
tienen armaduras y armas similares; algo parecidas a las de las Noires,
pero de menor calidad.

—¿Qué quieres? —pregunta Carlos, mirando seriamente a Asmodeus; la
chica misteriosa se acerca con ambos hombres.

—Filip antes se salió con la suya al asesinar a mi hija Carolina, gracias a él
nuestro plan fue un fracaso. El maldito nos encarceló; pero tengo una
mala noticia que darte —expresa Asmodeus, dándole una pequeña señal
silenciosa a Andrés para que se acerque. El hechicero enemigo obedece al
tanto que muestra una sonrisa y cargando una pequeña caja en sus
manos.

Algo malo va a suceder.



Capítulo 58

Capítulo 50

El Inicio de la Era Oscura.

Carlos intuye que hay algo bastante poderoso dentro de la caja misteriosa
que carga Andrés, la cual se la entrega a Asmodeus; puede sentir que un
aura se comienza a manifestar. Asmodeus abre la caja para que todos
presencien el inicio de una nueva era.

—Carlos; al fin pude cumplir mi objetivo —anuncia Asmodeus al tanto que
extrae tres piedras de diferentes colores y formas: una en forma de
triángulo y de color negro, seguida por una piedra circular morada con
diferentes tipos de grabados; por último, una piedra con la forma de una
chica desnuda de color blanca.

Asmodeus se aleja un poco de todos, colocando esas piedras en el piso
para formar un triángulo, comenzando a invocar diferentes tipos de
hechizos: conjuros de fuego, de agua y de piedra. Las rocas talladas no
sufren ningún daño, pero sí empiezan a brillar fuertemente, dando inicio a
un nuevo ritual mientras que Carolina extrae un poco de su propia sangre
con ayuda de un cuchillo; ella se acerca con su padre, colocando esa
sangre en medio de las piedras que brillan cada vez más fuerte.

—¡Hemos cumplido con nuestro objetivo! —grita Asmodeus mientras
extiende sus manos; un nuevo portal se abre, dirigido hacia un lugar
desconocido.

Todos se sorprenden, entre que se escuchan los pasos de una persona
acercarse lentamente.

—Mientras que ustedes perdían su tiempo en estupideces, nosotros nos
enfocamos en nuestro objetivo durante muchos años —asevera Carolina
mientras que emerge un guerrero completamente misterioso del portal.

—Esperen… algo está mal —expresa Asmodeus, llamando la atención de
todos hacia el desconocido.

El sujeto misterioso tiene poca ropa: un pantalón oscuro y unas botas
elaboradas de casquillo color negro. No usa alguna armadura que le cubra
la parte superior de su cuerpo; tampoco posee alguna camisa, por lo que
se pueden ver las grandes marcas que tiene grabadas en todo su torso en
forma de maldiciones. Es una persona completamente calva; su cuerpo es
bastante flaco y enclenque, hasta el punto de notarse muy bien sus
huesos. Sus ojos son completamente rojos. Algunas marcas son familiares
para Carlos, pero otras no; algunas de esas marcas son las siguientes:



∆Ω, ₰Ω₰, ᴂ.

«El maldito alter ego de Filip en etapa maligna, a según el significado de
esas marcas con su parecido; necesito más información, esto es algo
nuevo para mí», medita Carlos seriamente.

—¡Maldita sea! —exclama Asmodeus, muy enojado, acercándose hacia la
persona misteriosa que observa el suelo en silencio—. ¡Invocamos a una
escoria parecida a Filip! —Luego, Asmodeus voltea con Andrés, mientras
que algunos comienzan a reírse y otros solo miran asombrados el
acontecimiento.

«Carlos», escucha el hechicero en su mente, dándose cuenta que el
desconocido le está hablando mentalmente.

«Maldita sea. ¿Quién eres?», inquiere Carlos con su pensamiento, notando
que el sujeto flaco se le queda viendo a los ojos; Asmodeus le sigue
hablando, tratando de llamar su atención.

—Filip. ¡Al fin mi venganza será contra él de una vez por todas! —grita el
hombre misterioso.

Todos los presentes son paralizados de una forma misteriosa en ese
instante; Asmodeus se sorprende bastante por el poder mágico que el
desconocido posee.

—Vaya vaya vaya. Las apariencias engañan —dice Carlos al ver que su
final está cerca.

—Esta mujer… la quiero —expresa el desconocido, sujetando a Carolina
fuertemente.

—¡Quita tus manos de mi hija! —grita Asmodeus, pero no se puede
mover; solo puede ver al desconocido comenzar a besar a Carolina de
forma violenta, al tanto que la desviste de una manera cruel.

—¡Detente! —exclama Andrés, al tanto que Carlos comienza a temblar
fuertemente de sus manos.

«Es imposible. Este enemigo, es mucho más poderoso que Filip y
Asmodeus juntos», piensa Carlos entre que trata de liberarse del hechizo,
dándose cuenta que el desconocido comienza a desprender un aura
bastante misteriosa.

—¡Si la violas, te meterás en problemas! —le advierte Asmodeus, siendo
asesinado en un parpadeo.



Todos se quedan atónitos por este hecho, al tanto que Carolina grita
fuertemente por la muerte de su padre.

—Mi nombre es Mictan y soy su peor pesadilla. ¡Maldito Gaia! Juro que
esta vez me multiplicaré mucho más rápido —dice Mictan; Carolina no se
puede mover por culpa del hechizo.

—Nunca he escuchado ese nombre —comenta Carlos, asustado.

—Me caes bien Carlos; además quiero que le des un mensaje a Filip
—menciona Mictan al tanto que muestra una sonrisa; una extraña aura
comienza a salir de él en forma de vapor azul.

—Es imposible que pueda yo avisarle; voy a ser asesinado en este
momento —expresa Carlos al tanto que esboza una sonrisa sarcástica.

—¿Y quién dijo que vas a morir? —inquiere Mictan, retirándose junto con
Carolina hacia el trono de Asmodeus,  entre que Carlos es liberado del
hechizo.

El mago se retira lentamente, callado; Mictan lo observa, mostrando una
sonrisa malévola.

—Dile a Filip que su peor pesadilla acaba de volver; avísale que voy a
violar a su futura esposa todos los días. ¡Acaba de iniciar la era oscura!
—exclama Mictan al tanto que Carlos escapa apresuradamente.

Atrás del hechicero perdonado se escuchan los soldados que comienzan a
gritar de dolor, al igual que los gritos de Carolina.

Carlos invoca un portal afuera del palacio de Asmodeus, dirigiéndose lo
más lejos posible de ese lugar; al mismo tiempo, conjura una magia para
destruir por completo su rastro.

El hombre escapa y el portal se cierra; hay una ligera explosión en el
lugar poco después, pero no afecta al palacio donde se encuentra Mictan.
El aura oscura se comienza a extender alrededor de ese misterioso lugar,
deteniéndose al final de la isla; no puede avanzar más. 

—Veo que Carlos trató de eliminar su rastro, pero no importa. Tengo a la
mujer que tanto amaba Filip —expresa Mictan desde dentro del gran
edificio.

Un nuevo ejército emerge de las puertas del palacio, compuesto por las
tropas antiguas de Asmodeus bajo el poder de Mictan, nigromantes y
criaturas misteriosas; semejantes a la bestia que Charlotte asesinó
durante las pruebas de los ancestros.



Capítulo 59

Capítulo 51

La Advertencia.

Carlos saliendo al otro lado del portal se dio cuenta que se encontraba en
medio de un gran palacio real con muchas personas extrañas, ya que eran
algunos de varias razas porque pudo identificar que había un vampiro,
una chica demonio, una chica parecida a una de sus acompañantes que
les ayudaron antes y muchas personas de diferentes tipos de reinos.

—¿Quién eres? —cuestiona la voz de un extraño hombre dirigiéndose
hacia Carlos mientras que él caía al suelo completamente agotado.

Carlos no pudo responder a la pregunta que le habían hecho
anteriormente ya que había usado todas sus fuerzas anteriormente para
poder escapar del extraño lugar y no había ingerido alguna clase de
alimento.

—¿¡Quién eres!? —suena la voz de una chica acercándose hacia Carlos
junto con sus demás compañeros.

—Carlos… —responde Carlos logrando ver que la chica que le preguntaba
comenzaba a gritar fuertemente a sus demás compañeros.

—¡Leinhart necesito ayuda…! —grita la voz de la extraña chica que se
había acercado hacia Carlos mientras que él perdía el conocimiento en ese
momento.

«¿En dónde rayos estoy? », piensa Carlos. «Mictan,  Filip no va a ir nunca
por Carolina… Estúpido ». Perdiendo el conocimiento en ese momento
mientras que se acercaban a él varios sujetos extraños completamente
asustados.



Capítulo 60

Capítulo 52

El Extraño Acontecimiento.

Filip mientras avanzaba hacia el gran palacio sacerdotal seguido por todos
sus amigos y compañeros, se dio cuenta que Lucy junta con sus
compañeras se adelantaban para poder abrir las grandes puertas del gran
palacio. Comenzando todos a caminar lentamente mientras eran
acompañados por miles de centuriones y paladines que los vigilaban
constantemente.

—¡Hemos cumplido con nuestra misión! —grita Lucy llamando la atención
de todos los que estaban adentro de ese palacio mientras que avanzaba
lentamente hacia el centro.

—Hermana Lucy realmente eres bastante gritona —informa la voz de la
extraña mujer que se encontraba sentada en un gran trono delante de
todos.

Acercándose Filip y parándose en medio de todos mientras que sus
amigos y compañeros se ponían atrás de él seriamente, siendo todos
acompañados de Lucy, Nathalie y Ritta que caminaban para ponerse a un
lado de Filip en completo silencio delante de todos.

—¡Al fin! —vocea la voz de una extraña mujer acercándose hacia Filip
delante de todos.

«Esa voz », piensa Filip volteando a ver seriamente hacia el origen del
grito de la extraña delante de todos.

—Cuanto tiempo… Realmente nunca pensé que ibas a lograrlo —anuncia la
extraña mujer parándose enfrente de él delante de todos y sin importarle
interrumpir la reunión.

Dándose cuenta Filip que estaba vestida como una mujer sacerdotisa
delante de todos, ya que sus conjuntos eran de color negro con blanco,
portaba un collar en forma de cruz, su pelo era de color amarillo como el
oro, corto despeinado y sus ojos eran de colores azules brillosos, su
cuerpo era promedio ya que no era como los Belkas o Alters, pero tenía su
cuerpo bien ejercitado, ya que era atlética.

—Tenía que salir Victoria… —dice Filip volteando a ver a Victoria delante
de todos seriamente.



—Cuanto tiempo Filip… La última vez que te vi fue cuando enfrentabas a
mi maestro para hacerte más fuerte… Al igual que Lucy —comenta Victoria
viendo a ambos con una sonrisa delante de todos.

—Son sucesos antiguos, pero necesitaba el apoyo de él para poder estar
preparado contra Asmodeus —informa Filip mirándola seriamente
mientras que Lucy daba un fuerte respiro delante de todos como si algo le
incomodara.

—¿De qué están hablando ustedes? —inquiere la gran patriarca desde su
trono mirando a ambos completamente seria mientras que Victoria voltea
hacia ella con una sonrisa.

—Hablamos de Gaia mi maestro… Bueno nuestro maestro antiguo
—responde Victoria mirando al gran patriarca que los miraba
completamente sorprendida.

—Bueno gran patriarca… ¿Por qué quiere verme? —indaga Filip volteando
hacia la gran patriarca delante de todos seriamente mientras que los
demás se preparan para escucharla. Siendo todos interrumpidos en ese
momento por un sonido aterrador como si fuera una fuerte explosión a lo
lejos, pero extrañamente se logró escuchar cerca de ellos.

Obligando a que todos se taparan sus oídos sorprendidos mientras que
algunos trataban de identificar el origen de ese fuerte sonido.
Comenzando Filip a agarrarse fuertemente la cabeza como si tuviera un
fuerte dolor de cabeza mientras que los demás tratan de recuperarse poco
a poco.

—¿¡Que fue ese ruido extraño!? —cuestiona Reiko delante de todos
mientras que todos no saben a qué se debe ese extraño acontecimiento,
lográndose ver que Filip comenzaba a respirar fuertemente delante de
todos, cayendo de rodillas como si no pudiera aguantar el dolor de cabeza
en ese momento. Comenzando él a llamar la atención de todos hacia él
mientras que Lucy se enojaba delante de todos y Victoria comenzaba a
llorar misteriosamente delante de todos.

Lucy se daba cuenta que Filip comenzaba a gritar fuertemente delante de
todos, comenzando el a agarrarse su cabeza desesperadamente como si
tuviera un fuerte dolor de cabeza, no sabiendo todos que hacer en ese
momento, pero pudo ver que Zeroko llegaba y lo golpeaba para dejarlo
inconscientemente delante de todos. Cayendo Filip directamente al suelo
mientras que todos se tranquilizaban por ese ruido extraño que acababa
de ocurrir.

—¿Por qué comenzó a gritar desesperadamente? —suena la voz de
Angelique acercándose junta con su hermana Zeroko delante de todos



mientras que Victoria se levantaba delante de todos llorando.

—Está aquí —informa Victoria llamando la atención de todos hacia ella en
ese momento.

—¿Quién está aquí? —indaga la Telmarg viéndola confuso delante de
todos.

—El Alter Ego de Filip… El legendario Mictan —responde Victoria
sorprendiendo a todos en ese momento, ya que nunca nadie había
escuchado hablar de él en sus vidas pasadas.

*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*

—Vaya, Vaya… Filip acaban de liberar al maldito de Mictan, de seguro
estás sufriendo porque acabas de agotar tus energías. —anuncia un
hombre extraño viendo por las ventanas de una gigantesca torre de
piedra en medio de la nada con pasto verde y enfrente de esa torre se
logra ver un gran desierto formado misteriosamente. Tenía unos
pantalones de color negro como si fuera un granjero y una camisa ligera,
al igual no poseía pelo ya que estaba completamente calvo, pero se
lograba ver que era bastante musculoso, ya que todo su cuerpo estaba
bien ejercitado.

Cerca de esa extraña gigantesca torre, se logra escuchar el rugir de una
fuerte bestia que se localiza en una extraña fortaleza abandonada y con
muchas torres alrededor de ella. Posee miles de tentáculos y es bastante
gigantesca a comparación de la fortaleza extraña, destrozando parte de la
fortaleza con gran facilidad mientras que rugía con gran fuerza como si
fuera liberada de algo.

*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*

Por otro lado una chica está contemplando por la ventana de un castillo
completamente seria, ya que estaba vestida con una armadura amarilla
como tradicionalmente poseen los caballeros, poseía una espada de color
azul, su pelo era largo de forma ondulada y del mismo color que su arma,
sus ojos eran cafés y portaba un collar en forma de Ω que estaba brillando
fuertemente de color rojo ene se momento, entrando en ese momento
una chica vestida de la misma forma que ella, pero sin mostrar como era
su verdadera apariencia.

—Reina Aldra… Acaban de revivir —suena la voz de la extraña chica
mientras que Aldra se enojaba.

—Maldita sea… Filip acaba de ser derrotado —anuncia Aldra viendo a
través de la ventana en dirección hacia el reino Arasius, encontrándose
ella en un gran castillo en medio de un gran campo de nieve con



ciudadanos y soldados que la protegían.

*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*

—Acaban de volver —comenta la voz de un extraño hombre portando una
gran ballesta completamente de color dorada siendo acompañado de una
chica, ambos completamente cubiertos de sus ropas gracias a una gran
túnica de color negro.

—Eso quiere decir que… Filip fue derrotado y por eso las bestias sagradas
acaban de revivir —informa la voz de la extraña chica que acompañaba al
sujeto.

—Exactamente querida… Ya no se siente el aura de Asmodeus con todo su
poder liberado; Eso quiere decir que acaba de ser asesinado por alguien
mucho más fuerte que él —informa el extraño hombre. —Se puede sentir
que el aura de mi hermano está fuertemente débil, pero aquí el problema
más grande… Es que está el Arcángel Divino cerca de él —. Mirando
completamente enojado en dirección hacia el reino Arasius junto con su
compañera.

—Todas las bestias sagradas acaban de revivir nuevamente, ya no
podemos hacer nada por ahora —suena la voz de la extraña chica que
acompañaba a Néstor en ese lugar. Ambos quedándose viendo
completamente enojados hacia la dirección del reino Arasius.

*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*

—¡Al fin! —grita un espectro ubicado en unas antiguas ruinas de piedra,
comenzando a alzar sus brazos hacia arriba. —¡Llegó la hora de la
venganza de Yin! —. Comenzando a escucharse un fuerte rugido dentro de
las ruinas ubicadas en una isla alejado de todos los reinos.

*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*

En una isla completamente abandonada, se logra ver que un gran portal
se abre para expulsar a un hombre de origen reptil con cabeza de
serpiente completamente herido de forma extraña cerca de una gran
pirámide ancestral.

—na,na,na,na,na… jajajajaja, ¡maldito Kijuxe! —suena la voz del extraño
sujeto comenzando a caer al suelo completamente agotado para
convertirse en una extraña piel de color blanquecina brillante.

*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*{}*

«Se puede sentir que acaban de revivir las bestias sagradas, jejejeje , al
fin podré adelantarme más que Filip para adueñarme de sus poderes…



Prepárate Virath, ya que te encuentras cerca de nosotros », medita Lucy
volteando a ver con una sonrisa a Filip mientras estaba acostado en una
cama siendo acompañado de sus amigos y compañeros que se acaban de
unir contra el difunto de Asmodeus.

Dándose cuenta también de la presencia de varios desconocidos a lo lejos
y principalmente en Zeroko, ya que podía sentir una pequeña aura
extraña dentro de ella. Decidiendo esperar ordenes por parte del gran
patriarca para su siguiente movimiento.



Capítulo 61

Epilogo.

Carlos levantándose después de estar dormido, se dio cuenta que se
encontraba en un dormitorio siendo vigilado por un hombre vampiro
enfrente de él que lo vigilaba en silencio en todo momento.

—¿De dónde eres hechicero? —suena la voz del extraño hombre vampiro
que lo miraba seriamente.

—Vaya, vaya, vaya… Parece que ese Mictan no sabe que Filip no le
importa Carolina —responde Carlos comenzándose a levantar delante del
vampiro sin haberle respondido a su pregunta.

—Te hice una pregunta hechicero —dice el extraño hombre vampiro
mirando a Carlos seriamente.

—Perdón por no presentarme hombre vampiro… Mi nombre es Carlos y
soy del reino Alter —comenta Carlos volteando a ver al extraño sujeto
enfrente de él.

—El reino Alter fue destruido hace muchos años atrás —anuncia el hombre
vampiro mirándolo seriamente.

—¿Cuál es tu nombre vampiro? —indaga Carlos viéndolo seriamente.

—Mi nombre es Leinhart y soy el siervo de Vanessa, la reina del reino
Belka —argumenta Leinhart viéndolo seriamente.

—Ya veo… El reino Belka… En donde antes Abel fue asesinado por Filip
para renacer por completo —informa Carlos mirándolo con una sonrisa
mientras que se abría la puerta de repente para entrar una chica que
portaba un pergamino dorado. Decidiendo Carlos no fijarse en ella para no
identificar que ropas llevaba puestas.

—¿Ya despertó? —cuestiona la extraña chica dirigiéndose hacia Leinhart.

—Así es —responde Leinhart volteando a verla seriamente.

—La reina Vanessa quiere hablar con él —dice la extraña chica retirándose
del lugar mientras que Leinhart daba un fuerte respiro enfrente de Carlos.

—Bueno… Ya escuchaste hechicero, es hora del interrogatorio —anuncia
Leinhart acercándose hacia Carlos mientras que entraban por la puerta de



la habitación varios soldados armados.

—¡Que felicidad, veo que me quieren mucho en todos los lugares! —grita
Carlos comenzando a dirigirse hacia la salida siendo acompañado por
Leinhart junto con algunos soldados hacia su nuevo destino.

Continuara...

Siguiente Novela: Arasius: Las Cruzadas.
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